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 Prologo 
 
    Birmingham 1859 
 
      
 
         Todas las familias importantes estaban esa noche en el gran salón de baile de la cuidad, el lugar siempre estaba abierto para bailes públicos, aunque, no esta vez. Se había organizado una gran velada para las familias más ricas, con más poder, los Beckett y los Shepard eran una de ellas, todos querían emparentarse con ellos. Significaba una gran alianza y además mucho poder. No obstante, estos ya tenían decididas las vidas de sus herederos, todo estaba calculado. 
 
         Hace un año que Brenda la hija mayor de los Beckett se había casado con Andrew Jenning, heredero de una gran fortuna. El varón de los Beckett, Ernest estaba prometido a una jovencita de una excelente familia, los Griffin.  
 
         Esa noche los músicos tocaban sus mejores piezas de baile, Clara sonreía feliz junto a su hermana Brenda y la menor Johanna. En ese momento, un joven que ya conocían se acercó hasta ellas, con una perfecta reverencia saludó a las tres jóvenes. Mirando solo fijamente a una de ellas, Clara, el joven sonrió. 
 
         —Señorita Clara, ¿me concedería el honor del siguiente baile? —Clara se encontró con esos ojos maravillosos que tanto adoraba y sonrió feliz. 
 
         —Por supuesto, joven Shepard. 
 
         Ella sonrió tomando su brazo para acompañarlo hasta el salón, bajo la atenta mirada de sus familias que a pesar de ser grandes amigos, no estaban muy contentos por este acercamiento, no era la unión que deseaban. 
 
         Los jóvenes bailaron y compartieron miradas cómplices, no les importaba lo que los demás pensaran. 
 
         Ambos se habían conocido en una cena, en casa de los Griffin, Alexander Shepard, había terminado sus estudios en la academia del ejército y luego debía entrar a la universidad para ser un abogado o estudiar economía, ese sería su destino, todos los hombres de la familia Shepard seguían la tradición familiar. Algo con lo que Alexander no estaba de acuerdo. 
 
         Al terminar el baile, Alexander llevó a Clara hasta donde la aguardaba su familia, los saludó muy cortes. Luego bailaron las tres siguientes piezas juntos. Para los padres de ambos jóvenes, había sido una noche muy provechosa. 
 
         Por la mañana cuando el sol dio en la ventana de la habitación de Clara, sonrió feliz, había pasado toda la velada con el hombre que amaba con locura. Se sentía pletórica, la doncella entró con el vestido que usaría ese día, le preparó el baño, la ayudó a meterse en la tina. Luego de bañarse, vestirse y peinarse apropiadamente, bajó hasta el comedor para desayunar junto a su familia. Estaban presentes; su padre Ernest Beckett, su madre Leticia y su hermana menor, Johanna. 
 
         Su hermano, por negocios de la familia estaba en Londres, pero llegaría en una semana. Se sentó junto a su hermana Johanna ambas cuchicheaban sin parar sobre lo que había sucedido la noche anterior. Lady Beckett les pedía compostura, sin embargo, ambas continuaron riendo en un tono más bajo, luego continuaron hablando de lo vivido la noche anterior. Hasta que su padre golpeó la mesa exigiendo compostura. Ambas callaron y comieron sin decir una sola palabra más. 
 
         Al terminar, ambas dejaron el comedor para ir hasta el jardín, donde continuarían hablando sin parar.  En ese momento se acercó un joven mozo de la casa de los Shepard, entregándole a Clara una nota de Alexander. 
 
         —Ábrela, ábrela —pedía insistentemente Johanna, Clara sonrió abriendo el papel y leyó en silencio dando la espalda a su hermana. 
 
     «Mi querida Clara, te espero hoy en la casa de los Murphy. Ven antes del atardecer»  
 
         Sonriendo llevó la nota a su pecho, el joven continuaba ahí, esperando por la respuesta. 
 
         —Dígale que no puedo ir tan tarde, pero que en dos horas puedo estar ahí —el joven asintiendo subió a su caballo, regresando por el sendero. 
 
         —¿Irás a verlo? —preguntó con desagrado. 
 
         —Sí… yo lo amo y no puedo estar sin él. 
 
         —¿Crees que papá te deje casar con él? 
 
         —Claro, es un Shepard, lo que más desea es que nos casemos con un Shepard. 
 
         —Él es muy guapo, si no te deja casar con él, yo se lo pediré —dijo mirándola con una gran sonrisa de burla. 
 
         —No te atreverías —la enfrentó con gran ira en su mirada. 
 
        —Yo solo digo que es muy guapo y no me molestaría… —respondió pasando las manos por su vestido y luego por su cabello de manera muy coqueta. 
 
         —Déjame, tengo cosas que hacer. 
 
         Dejando a su hermana en medio del jardín, fue hasta su habitación, tenía razón, si su padre no aceptaba que se casara con Alexander, seguro que lo haría con Johanna, debían unir las familias y era la única manera de que los lazos se fortalecieran. Después de deambular por la habitación, decidió ir donde su padre, para contarle sus sentimientos. Él era un hombre muy estricto, muy conservador, conocido por sus socios y amigos como un hombre, honesto y confiable. No obstante, si alguien le fallaba no daba segundas oportunidades y de un carácter muy frío.  
 
         —¿Qué sucede Clara? —preguntó sentado en su escritorio sumergido en un sinfín de papeles. 
 
         —Papá, yo necesito decirle algo muy importante… yo... 
 
         —Vamos muchacha, tengo mucho trabajo —dijo sin levantar la vista ni una sola vez. 
 
         —Yo quiero su permiso para… quiero que hable con el señor Shepard, para que el autorice un compromiso entre Alexander y yo… 
 
         —¿Tienes una relación oculta con ese muchacho? —interrogó levantando la mirada con gran furia. 
 
         —No… no padre… sin embargo, es evidente que ambos sentimos lo mismo por el otro. 
 
         —Sabes que la unión de nuestras familias nos traerá grandes beneficios económicos, aunque, no si lo haces de mala manera, puedes dejar que la gente piense que eres una mujerzuela. Siguiendo a un hombre. 
 
         —No lo sigo padre… no lo hago. 
 
         —No hablaré de nada con nadie, sin antes que él y su padre me digan sus intenciones Clara, olvídalo, eso solo te expone y nos deja mal. 
 
         —Pero, papá yo…—quiso continuar, es ese momento fue fieramente interrumpida. 
 
         —¡Basta muchacha! —interrumpió dando un gran golpe de puño en la mesa —lo que menos necesitamos es que nos deshonres como familia. Compórtate, tu hermano se casará en unas semanas con la hija de los Griffin y si haces un escándalo, todo se irá por el caño, cuida lo que haces. 
 
         —Sí, padre. Por supuesto. 
 
         —Desde hoy irás acompañada por tu doncella a todas partes. 
 
         —No papá, yo… 
 
         —No me contradigas, no te atrevas. Harás lo que yo diga o permanecerás encerrada para siempre. 
 
         —Sí, señor —dijo retirándose de la habitación. 
 
         Corrió hasta su habitación para llorar desconsolada, de seguro si su doncella la acompañaba, le contaría todo a su madre. Debía verlo, decirle lo que sucedía, ella con su joven e inexperto corazón sentía que moría de amor por aquel joven con quien nunca se había tocado más que, para los bailes, nunca había sido besada, ni acariciada por algún hombre.  
 
         Como necesitaba la ayuda de alguien, habló con su doncella, le explicó lo que sucedía y ella aceptó acompañarla sin decir nada a nadie, mientras estuviese presente en los encuentros con el joven en cuestión. 
 
         Las dos salieron sigilosamente de la casa, pero Johanna estaba atenta todos sus movimientos. Su hermana menor era una jovencita muy caprichosa, envidiosa, sabía que Clara era mucho más bella que ella, y eso le molestaba. Siempre se mostraba atenta y buena con ella, pero a su espalda la odiaba y detestaba.  
 
         Cuando Clara entró en la casa abandonada de los Murphy, Alexander estaba esperando por ella. Caminó rápidamente tomando sus manos entre las suyas. No obstante, su mirada dejaba ver algo, una tristeza, aunque, también un gran anhelo. 
 
         —Estás aquí por fin, amada mía —la recibió con una gran sonrisa, quiso acercarse más, pero se detuvo al ver a la doncella. 
 
         —Hablé con mi padre, dice que no hará nada hasta que tú y tu padre presenten sus intenciones. 
 
         —Lo sé, hay algo que debo decirte —acarició con suavidad su rostro. 
 
         —¿Qué sucede? No me mantengas en esta incertidumbre, por favor, tú dijiste que me amabas y yo también te amo con todo mi corazón. 
 
         —Lo sé —suspiró con pesar —mi adorada Clara, lo sé… yo siento... lo mismo por ti —titubeaba producto de la preocupación —sin embargo —apoyó su frente en la cabeza de Clara. 
 
         —¿Qué sucede? —preguntó notando una perturbación en su mirada. 
 
         —Debo irme, será por poco tiempo… yo… 
 
         —¿Cómo que irte?... ¿A dónde?... no puedes… no puedes. 
 
        —Mi padre me enviará a Boston, en América para unos negocios que está haciendo, mi hermano mayor, Michael esta allá, debo ir a ayudarlo. 
 
         —No puedes irte y dejarme… dijiste que me amabas — sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. —Yo te amo… yo… 
 
         —Lo siento, mi padre me lo comunicó anoche al regresar del baile, no puedo hacer nada… yo le dije que mi intensión y mi mayor deseo era casarme contigo, no obstante, no lo tomó en cuenta, dijo que debo partir cuanto antes… en dos semanas más debo irme… lo siento. 
 
         —¡No! ¡No puedes! —se separó rápidamente de su lado… la doncella qué la acompañaba le pidió que se retirasen de ese lugar, ya era muy tarde. 
 
         —Señorita, vamos… ya es tarde…su padre nos reprenderá. 
 
         —Si te vas y no me llevas, te olvidas de mi… lo prometo. 
 
         —No hagas esto… solo serán dos años… solo dos años. 
 
         —Mi padre me casará con otro, estoy segura de que lo hará, dijo que antes de los veinte debo estar casada. 
 
         —Llegaré antes, le pediré a mi padre… y a mi hermano que me ayude. 
 
         —Yo no quiero seguir oyendo todo esto… debo irme. 
 
         Salió rápidamente de ese lugar, subiendo al carruaje que las llevó de regreso a casa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
         Durante toda la noche lloró por lo que sucedía, él dijo muchas veces que la amaba, que se casarían y vivirían juntos. Sin embargo, al parecer, no cumpliría nada de lo que una vez prometió.  
 
         Su hermana mayor, Brenda, llegó hasta la casa, habían pasado dos días desde que habló con Alexander y él no aparecía en casa, no fue a decirle a su padre que en cuanto regresara se casarían, no se presentó. Brenda no tenía buenas noticias, el padre de su esposo era un gran amigo de los Shepard, y por lo que escucho él no había hablado nada del matrimonio. 
 
         Clara solo lloraba sobre la falda de su hermana, mientras ella intentaba consolarla, aunque no conseguía nada. 
 
         —¿Qué sucede aquí? —interrogó su madre cuando entró en la habitación rápidamente, al verla llorar no entendía nada. 
 
         —No es nada mamá, solo está triste —respondió rápidamente Brenda, no quería meterla en problemas, sus padres no sabían nada de esto. 
 
         —¿Pero debe tener un motivo? ¿Quién llora sin motivo? — insistió queriendo saber que sucedía. 
 
         —Esta así porque Alexander Shepard aún no le pide matrimonio —intervino Johanna entrando en la habitación, escupió esas palabras con tanto odio que, tanto Brenda como Clara estaban muy sorprendidas. 
 
         —¿Qué dices muchacha? —preguntó su madre muy sorprendida —¿te has estado viendo con ese joven?... Eso es algo que tu padre no tolerará, no sin su permiso, por muy hijo de los Shepard que ese joven sea. 
 
         —Mamá… no yo…  
 
        —Alexander Shepard se va de viaje en dos días, va hasta Boston en América, trabajará allá con su hermano mayor. Su padre aún no decide si contraerá matrimonio, sus palabras fueron claras y exactas «Alexander es un muchacho irresponsable e inmaduro» … Es por eso que lo envía con su hermano mayor, para que se haga un hombre. 
 
         —Pero, madre yo… 
 
         —Esto es suficiente Clara… cuando llegue el momento de casarte, tu padre te lo informará, no es tu decisión y lo sabes. 
 
         —Madre… por favor… yo lo amo. 
 
        —¿Qué sabes del amor? Eres tan solo una muchacha de diecisiete años, no sabes nada, tu hermana se casó con el hijo de los Jenning y ella es feliz, ¿no es así Brenda? —comentó dándole una mirada inquisidora. 
 
         —Sí, madre —respondió. 
 
         Bajó la mirada, todos sabían que no era feliz, Andrew Jenning siempre había sido un mujeriego, su vida sexual era más activa fuera de su casa que dentro de ella. 
 
         —Ya es suficiente de todo este melodrama, sus vidas serán buenas, no lloren antes de tiempo. 
 
         —No me casaré con nadie que no sea Alexander, yo lo amo — aseveró levantándose de las faldas de su hermana con mucha decisión en sus ojos —no quiero vivir en un matrimonio sin amor. 
 
         —Mira jovencita, si ese muchacho quisiera algo contigo, ya habría hablado con tu padre y no lo ha hecho, así que no pienses en eso, ese joven no está interesado en ti, eso es claro —sentenció abandonando la habitación seguida de Johanna. 
 
        —En eso tiene razón nuestra madre, él no ha manifestado la intención de casarse contigo, no le ha dicho a su padre ni al nuestro —Brenda trataba de calmar su dolorido corazón, aunque, no sabía que cada palabra se clavaba como puñal en su corazón —cariño no sufras más por alguien que no lo merece. 
 
         —Brenda, él dijo que me ama y que desea que lo espere, serán solo dos años los que estará fuera, lo dijo. Es que su padre lo está castigando, es solo eso. 
 
         —Mi querida, no albergues tanta esperanza en tu corazón, recuerda que somos mujeres, y no podemos decidir, no nos está permitido. 
 
         —No, no, esto no puedo permitirlo. No pueden decidir por mí, yo tengo derecho a escoger mi futuro, ¿cómo mi padre puede saber qué es lo mejor para mí? Él no me conoce, nunca se ha tomado el tiempo de hablar conmigo o contigo, nunca. Tú no amas a tu esposo, lo sé, tus ojos lo dicen, sus ojos me lo dicen. Ninguno se mira cómo nos miramos con Alexander, él me ama y yo a él, solo que sufre lo mismo que nosotras, no puede elegir. 
 
         —Debemos respetar y acatar la decisión de nuestros padres, no podemos desobedecer. 
 
         —Voy a esperarlo, se lo prometí, no voy a dejarlo solo… yo lo amo… 
 
         Esa tarde recibió una nota de Alexander, donde explicaba que partiría a la mañana siguiente, debía ir hasta Liverpool para tomar un barco que lo llevase a América. El deseaba verla antes de partir, así que, a escondida de todos dejó la casa y fue hasta donde debía encontrarse con su amado.  
 
         Siempre en la casa de los Murphy, lugar que llevaba abandonado muchos años. Pero que se mantenía en perfecto estado como si alguien cuidase de esta. 
 
         —Pudiste venir, pensé que no lo lograrías —suspiró Alexander al verla rodeándola con sus brazos. 
 
         —Lo lamento, no puede lograr nada, mi padre dijo que tú no has hablado con él, ni con el tuyo. 
 
         —No me permitieron hablar, mi padre dijo que todo está dicho ya. 
 
         —Te amo… yo… 
 
         Fue interrumpida ferozmente por un beso, que estaba cargado de amor, nostalgia y desolación, la rodeó con sus fuertes brazos consumiendo toda su boca, nunca antes la habían besado, ni siquiera él, y esta invasión en su boca, el estremecimiento de su cuerpo, fue algo que adoró, nunca antes había sentido algo así, y fue maravilloso.  
 
         —Sé que serán dos años o puede que sean más, pero quiero que sepas que te amo, y que si debes continuar tu vida no voy a oponerme, porque sé que no será tu decisión, pero… 
 
         —No, no digas eso, yo voy a esperar por ti, haré lo que sea necesario. 
 
         —Clara… yo… 
 
         —¿No soy importante para ti?… ¿Eso quieres decir? ¿Te da lo mismo que yo tenga que casarme con otro? ¿Eso quieres decir? —se separó rápidamente de su lado. 
 
         —No… no es lo que quiero decir, no mal interpretes mis palabras, solo quiero decir que haré lo posible por regresar en dos años, y que nuestros padres permitan nuestra unión. 
 
         —Yo quiero ir contigo, ¿puedes llevarme? —preguntó con voz suplicante. 
 
         —No puedes, este viaje es para hombres, no puedes ir… pero prometo escribirte, y llegando a puerto te enviaré un telégrafo, lo haré seguido, lo prometo. 
 
         —Quiero saber si me amas ¿Lo haces?... ¿me amas? —preguntó insistentemente mirándolo a los ojos. 
 
         —Sí, te amo. Pero, debo hacer esto, no puedo desafiar a mi padre, si lo hago, estaremos por nuestra cuenta, rechazados por todos. Tú serías expulsada de tu familia y deshonrada y no puedo permitir eso, nunca. 
 
         —Nada de eso importaría, si es contigo junto a mí. 
 
        —No podemos ser románticos en estos casos Clara, es nuestro futuro. 
 
         —Bien, no insistiré, ahora debo irme, o mi padre sospechará y me buscará y estaré en graves problemas. 
 
         —Cuídate, estaré pendiente de ti… no te dejaré.  
 
         La rodeó con sus brazos y la besó con gran pasión, estrechándola con fuerza a su cuerpo, Clara sintió estremecer todo su cuerpo, deseaba que ese beso no terminara nunca, luego de un momento cuando todo se intensificaba más, ella se separó respirando muy agitada.  Salió corriendo de la casa y regresó a la suya, nadie se había percatado de que no estaba, y entró escondía directo a su habitación.  
 
         Lanzándose sobre su cama sonreía sin parar, estaba feliz, el hombre que amaba lo había dicho también, ¡Sí, la ama! Eso era lo mejor que le podía suceder, esperaría dos años, sería feliz, nada importaba, nada. 
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         La mañana en que Alexander Shepard dejó Birmingham fue un gran dolor para Clara, ese día recibió una carta de él, donde le explicaba todo lo que debía hacer y lo mucho que la extrañaría. Por ningún lugar puso la palabra amor, como ella lo deseaba, sin embargo, no importó en ese momento, solo importaba saber que el hombre que amaba le pedía esperar, que no demoraría, prometía escribir y telegrafiar.  
 
         Su hermano Ernest, se casó como estaba dicho con la hija de los Griffin; una fina, elegante, culta y sobre todo bella mujer, algo estirada para el gusto de Clara, para nada como su hermano que, siempre fue muy divertido y entretenido. Encontraba que su expresión era muy adusta y poseía una mirada muy fría.  
 
         Solo deseaba que su hermano fuese feliz junto a ella, era lo único que pensaba.  
 
         El día de la boda, estaban sentados en las butacas de la iglesia, esperando que entrase la novia por el pasillo, su hermano lucía muy atractivo, siempre fue un hombre muy apuesto, donde sea que él fuese, siempre todas las mujeres ponían sus ojos sobre él. Deseaba con todo su corazón que su hermano fuese feliz. 
 
         Clara notó que él sonreía nervioso y su padre le daba miradas de reproche, en ese momento pensó que quizás al igual que ella, él tenía que hacer lo que no quería. De pronto la música de los violines comenzó, la novia hizo su entrada por el pasillo del brazo de su padre. 
 
         Todos los presentes se pusieron de pie, la novia caminó elegantemente, no lograba ver su rostro debajo de ese velo de color mantequilla, ¿Por qué no se casó de blanco? Fue lo que pensó, todas las novias usaban blanco, al menos todas las que conocía, luego recordó que un par de veces había estado en matrimonios donde el vestido no era así, sin embargo, adoraba el blanco para ese vestido tan importante, el más importante de toda la vida.  
 
         Ella llegó hasta el lado de su hermano, colocándose junto a él.  Ambos miraron al Reverendo que comenzó su sermón, sobre el matrimonio, solo lograba pensar en Alexander y en cómo iba su viaje, al menos era un mes para llegar hasta América, escuchó que a veces el tiempo era muy inhóspito, los azotaban tormentas, y que muchos barcos habían naufragado, solo deseaba poder recibir el telégrafo diciendo que estaba bien. 
 
         Cuando el Reverendo Williams hizo la pregunta crucial «hay alguien que se oponga a esta unión» Clara miró a la novia y vio que sus manos tiritaban, su mentón saltaba, al parecer no estaba feliz, su expresión decía que solo deseaba arrancar de ese lugar. Su hermano estaba serio, no tenía ninguna expresión que pudiese identificar, quizás no la quería y solo hacía lo que su padre le dictaba hacer.   
 
         Ambos dieron el sí, bajo la atenta mirada de todos los asistentes. Su padre y el padre de la novia compartieron una mirada de triunfo, claro los negocios era lo primordial en las uniones de las familias. Cuando dijo que los declaraba marido y mujer, «puede besar a la novia» dijo el Reverendo, Ernest levantó el velo que cubría el rostro de su ahora mujer.  
 
         Fue un beso suave, apenas tocó sus labios, él sonrió con ternura, y ella permaneció infranqueable. En ese momento recordó cuando se escondía para escuchar a su hermano hablar con sus amigos, siempre escuchó de ellos hablar de las visitas a un lugar donde había mujeres, y que él tenía una gran aceptación con esas mujeres, solo deseaba saber que significaba eso, si esas otras mujeres aceptaban a su hermano y tenían tanta fama, ¿por qué ella no lo miraba con amor?, ¿por qué no demostraba siquiera aceptación? 
 
         Todos fueron hasta la gran casa de los padres de la novia, donde se llevaría a efecto una apoteósica fiesta, ellos llegaron media hora después en un lindo carruaje decorado con flores de colores.  Entraron juntos, tomados del brazo, recibieron las felicitaciones de todos, Clara seguía en un rincón, solo pensando en Alexander, y que ella pudo ser la que se casaba ese día.   
 
         Su hermano se acercó hasta ella, presentándole a su esposa, la joven le sonrió con dulzura, al menos vio algo de bondad en sus ojos, quizás solo tenía miedo, se casaba con un hombre que no conocía, que no amaba, y eso la tenía sumergida en el miedo, Clara habló con ella durante un buen rato, dándose cuenta de que al parecer no era tan mala como pensó en un momento. 
 
         Los novios pasaron al salón para iniciar el baile, una linda melodía tocada por los músicos que fueron contratados por el padre de Clara.  Su hermano tenía un porte tan elegante, su mirada era fuerte. Los miró bailar y solo pensó que cuando ella bailara ese vals junto a Alexander sonreiría todo el tiempo, porque lo amaba con gran intensidad. 
 
         La fiesta fue entretenida, bailó junto a los amigos de Alexander, disfrutó mucho la fiesta, sonrió conversando con todos los jóvenes que se acercaron a su lado, bailó hasta que sus pies no podían más. Los novios dejaron la fiesta en su carruaje, debían tomar un tren hasta Ipswich, donde tomarían un barco para ir hasta Francia, donde Paris los esperaba para su luna de miel, como regalo de sus padres. Antes de dormir escribió en su diario, todo lo bello que había sido la ese evento. También lo mucho que extrañaba a Alexander. Pero sabía que dos años pasarían rápido y el regresaría para vivir el resto de sus vidas juntos. 
 
         Ya habían pasado dos meses desde la partida de Alexander y no había recibido nada, ni un telégrafo, ni una carta, nada. Su doncella habló con el mayordomo de la casa de los Shepard, sin embargo, este no le entregó información, no obstante, cuando habló con la doncella que era amiga de su madre, le contó algo que no fue muy bueno para Clara.  
 
         Su doncella, Ruth regresó con malas noticias. Entró en la habitación, Clara estaba sentada en su escritorio escribiendo en su diario. 
 
         —Señorita, no tengo buenas noticias. 
 
         —¿Qué sucedió?... ¿Le sucedió algo a mi Alexander? 
 
        —Pude hablar con una de las doncellas que trabaja en la casa, que es amiga de mi madre, el mayordomo no quiso hablar conmigo. 
 
         —Pero… ¿Qué sucedió dime?... No me tengas así. 
 
         —El joven Alexander llegó hace un mes y ha estado trabajando con su hermano, en las oficinas de su padre en Boston. 
 
         —Sí, pero que más, dime. 
 
         —Solo recibieron un telégrafo del hermano mayor —suspiró con pesar la doncella —diciendo que él había llegado y que todo estaba bien, nada más. 
 
         —¿No envió nada para mí? —consultó con una tímida sonrisa en sus labios. 
 
         —No… nada. Lo siento. 
 
         —Él dijo que me escribiría, que enviaría un… lo dijo… ¿Por qué él? 
 
         —Déjelo, quizás no es el hombre para usted, es lo que creo, sino hubiese luchado, lo hubiese intentado, deje de pensar en él. 
 
         —Yo voy a esperar, él enviará una carta, lo hará lo prometió —dijo conteniendo sus lágrimas. —me dejas sola por favor Ruth… gracias. 
 
         Sentada sobre su cama lloró durante toda esa tarde, no bajó a cenar con la familia, fingió un dolor de estómago, y al día siguiente también, así, día tras días, hasta que su madre envió por el médico, llevaba sin comer cuatro días. Estaba muy pálida y ojerosa. Al revisarla la encontró deshidratada, muy débil, no tenía nada físico, al menos el examen mostró que estaba sana, no tenía enfermedad alguna.  
 
         —¿Qué sucede contigo muchacha? 
 
         —Madre, quiero estar sola —pidió solloza. 
 
         —¡No! Me dirás que sucede, qué idea estúpida has metido en tu cabeza que has dejado de comer…vamos dime —ordenó mirándola muy molesta al ver que ella no respondía. 
 
         —Mamá ¿Usted es feliz? ¿Lleva la vida que quiso? 
 
         —¿Qué pregunta es esa Clara? —interrogó levantándose de la cama y dando una vuelta por la habitación. 
 
         —Es una pregunta muy simple ¿Es feliz?... ¿Lleva la vida que quiso desde niña? 
 
         —Yo siempre estuve de acuerdo con lo que mis padres quisieron para mi vida, ellos escogieron todo, así como lo hacemos con ustedes, y no nos equivocamos. 
 
         —¿Cómo pueden saber eso?... Nunca preguntan a Brenda si es feliz, nunca se interesan por saber cómo va su vida. 
 
         —No es correcto involucrarse en los problemas de casados, ellos deben solucionarlos… es su vida ahora. 
 
         —¿No les preocupa que ella sea infeliz toda su vida? 
 
         —¿Qué dices?... ¿sabes algo que no sepamos? 
 
        —¿Haría alguna diferencia que lo supiese?... ¿haría algo por ayudarla? 
 
         —¿Qué sucede con tu hermana? 
 
         —Lo que todos saben… su esposo es un hombre que visita esos antros de mujeres que piden dinero por compañía, lo escuché hablar con uno de sus amigos, una vez que los visité, además, de que frecuenta a una mujer, Lady Chaterley, la que es viuda. 
 
         —No es verdad lo que dices, escuchaste mal, estás equivocada —refutó tratando de bajar el perfil a la conversación, sin embargo, era un secreto a voces que, a Andrew Griffin le gustaban mucho disfrutar con mujeres, pero no su esposa. 
 
         —¿Cómo estarlo? ¿Cómo sabría ese nombre? Mi hermana no es feliz porque su marido no la quiere, eso es así. 
 
         —¿Qué tiene que ver tu hermana con que no desees comer? 
 
         —No deseo vivir, quiero morir —dijo estallando en llanto, ya no podía contener todo lo dolida que estaba. 
 
         —¿Qué sucede muchacha? Ya estás colmando mi paciencia. 
 
         —Alexander Shepard, él… yo lo amo, su padre lo envió lejos, él prometió escribirme, dijo que me amaba y que lo esperara dos años, dijo que desembarcando en América enviaría un telégrafo, para decir que estaba bien… prometió escribir una carta por semana, lleva dos meses fuera y no he recibido nada. 
 
         —Hija, ese joven no es para ti, tu padre tiene arreglado tu futuro, ya hace mucho. 
 
         —¿Cómo?... yo no…—titubeó sentándose rápidamente sobre la cama muy impresionada por lo que oía —Escaparé, pero no me casaré con nadie que no sea Alexander Shepard. 
 
         —Escucha, ese joven se fue porque quiso, su padre no lo obligó, nunca habló con tu padre de estar interesado en ti, tu padre habló con Shepard cuando le dijiste que estabas interesada en él, Alexander nunca dijo nada. Él nunca mostró un interés por ti, no puedes reservar tu vida para un hombre que no tiene nada planeado junto a ti, él se fue porque así lo decidió, nadie lo obligó. 
 
         —Miente mamá, usted miente, él prometió… lo prometió. 
 
         —Hija, no te hagas esto —la doncella entró con una bandeja con comida. —ahora comerás, debes estar sana, no malgastes tu vida por un corazón roto, por un jovencito que no sabe lo que quiere con su vida, necesitas de un hombre, no un chiquillo. 
 
         —Mamá yo… 
 
        —Clara… te comerás todo lo que Ruth trajo para ti… o tomaremos medidas más serias y no te agradarán nada… 
 
         Decidió comer todo lo que Ruth trajo y, no discutir más, su corazón estaba desilusionado y muy dolido. Se prometió dejar todo eso atrás, su abuela una vez le dijo «si un corazón no te entrega lo mismo que tú entregas, ese corazón no es sincero y de ese debes cuidarte» Así que, se dijo, que no se desmoronaría por el falso amor de Alexander.  
 
         Después de dejar pasar unos días, donde pudo recuperarse y sentirse un poco mejor, se enteró de que su hermano regresaría de su luna de miel. Llevaba ya un mes fuera y lo extrañaba mucho, decidió ir hasta la cuidad para ver si podía comprar un regalo para ellos. La casa que habían comprado ya estaba terminada durante todo un mes fue remodelada.  
 
         Ruth la acompañaba para todos lados por petición de su madre, vieron una tienda de muebles, otras de artículos para casa, unos bellos juegos de té, pero quedó maravilla cuando entró en la galería de arte en la ciudad. Había una exposición nueva de dos artistas, uno de Leeds, y otro americano.  Paseó por los pasillos de la galería asombrada de ver tanta belleza, el pintor americano era definitivamente mucho mejor que el de Leeds, un hombre de traje se acercó hasta ella. 
 
         —¿Le gusta la pieza? —se colocó junto a ella mirando también la maravillosa pieza de arte frente a ellos, un paisaje como de sueño. 
 
         —Es maravillosa, mire la luz que tiene, esas líneas, los colores… es fascinante. 
 
         —Es de un artista americano. 
 
         —¿Cómo se llama? El artista. 
 
         —Douglas, es un nombre ficticio, y la pieza se llama «Un día en el campo». 
 
         —Es completamente fascinante, cada elemento en ella es como si el deseara estar ahí, la ubicación de la casa, los árboles, la distribución de los colores, esto es…fantástico —habló maravillada por aquella pintura. 
 
         —La exposición estará presente dos semanas más, luego si le interesa una pieza puede comprarla y la llevaremos al terminar la exposición, hasta su domicilio. 
 
         —Gracias… 
 
         Respondió mirando el lugar, como deseaba poder estar de entre esas hierbas verdes y correr, incluso imaginó que si giraba en ese lugar había un río, era todo perfecto. 
 
         Se quedó un momento más recorriendo todo el lugar, definitivamente el artista era un maestro de la pintura en óleo, todas las piezas de del pintor americano fueron del gusto de Clara, que deseó tener todas en su colección, cuando regresó hasta su casa, golpeó la puerta de la oficina de su padre, él dijo con voz fuerte «puede pasar» ella ordenó su vestido y su cabello.  
 
         —Buenas noches, padre —intervino con una gran sonrisa. Solo deseaba poder convencerlo de lo que quería. 
 
         —Buenas noches, Clara ¿sucede algo? —preguntó sin mirarla, sus ojos continuaban en los papeles que revisaba. 
 
         —Necesito hablar con usted padre… ¿es posible? 
 
         El hombre dejó los papeles a un lado y se quitó sus anteojos, mirándola fijamente le indicó que tomase asiento frente a él, ella caminó tímidamente hasta que se sentó mirándolo a los ojos.  
 
         —Luces mucho mejor hija, me alegro —le dio una sonrisa tan sincera que Clara se sintió bien al hablar con él. 
 
         —Gracias padre, hoy fui a la ciudad, hasta la galería de arte que está en la calle West Midland. 
 
         —Qué bueno que te interese el arte, hija. 
 
         —Sí, como Ernest y su esposa regresan en unas semanas, quería darles un regalo, para su nueva casa, me gustaría mucho que fuese una pieza de arte que vi en la galería, el encargado dijo que la exposición duraba dos semanas más, y luego las piezas vendidas serán entregadas a sus compradores, y es justo en el tiempo que Ernest llega. 
 
         —Me alegra que quieras participar de la vida de esta familia y no reniegues como estuviste haciéndolo. 
 
         —No papá, yo no reniego de mi familia —asintió con ganas.  
 
         —Bien, hablé con tu tutor, dijo que has mejorado enormemente en tus clases y que tu pronunciación en francés e italiano son excelentes. 
 
         —Me dedico lo más que puedo papá, me estoy esforzando en todo lo que mi tutor me enseña. —respondió complaciente. 
 
         —Perfecto, iremos mañana a esa galería a ver qué tan impresionante es el cuadro que deseas comprar, si es así, gastaré dinero en eso. 
 
         —Gracias, gracias papá —dijo saltando y corriendo a su lado para abrazarlo. Su padre nunca fue de dar abrazos y besos, pero siempre aceptaba las caricias de sus hijas. Sobre todo, de Clara que, aunque no fuese evidente para nadie era la hija favorita de Lord Beckett  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
          Así como lo prometió, fue con ella al día siguiente y compraron aquella obra de arte. Un día antes de que Ernest y su esposa regresaran a casa, la pintura ya estaba colgada en una pared donde la hacía lucir maravillosa. 
 
         Johanna había llegado también, había pasado unas semanas con la tía Eugenia que vivía en Coventry, fue lo mejor, ella había cambiado mucho y últimamente no se llevaban nada bien, siempre parecía estar tramando algo y eso la colocaba muy nerviosa. Cuando hizo su entrada, lucía un maravilloso vestido de seda verde, la tía Eugenia se lo había regalado, le quedaba maravilloso.  Johanna tenía una gran figura, claro que su madre no lo aprobó, dijo que no era el vestido apropiado para una señorita, aunque no lograron hacérselo quitar, era un regalo de la tía Eugenia y no usarlo era como despreciarla a ella, lo lucía de manera muy coqueta.  
 
         Se acercó cuando Clara leía en la sala, esa noche tenían organizada una cena para su hermano que había llegado en la mañana y descansaba en su nuevo hogar. 
 
         —Luces algo demacrada —su voz estaba cargada de desprecio, algo peyorativo en cada uno de sus comentarios —incluso algo más delgada, ¿es por Alexander? 
 
         —No, no me preocupa Alexander, si él no está interesado, es su problema, no el mío. 
 
         —Entonces, no lo amabas tanto como decías —cada palabra era como un puñal lanzado con fuerza, cargado con un infinito sarcasmo. 
 
         —No hablaré de eso contigo —dijo dándole una mirada de indiferencia —ahora solo me importa ahora que Ernest llegó y lo veré por fin, espero que a Emilia le haya gustado París. 
 
         —Claro que le gustó ¿A quién no? Cuando me case, pediré ir a Italia o a India, me gustaría mucho conocer ese lugar. 
 
         —Bien por ti —respondió sin ánimos Clara dejando la habitación para no ver más a su hermana. 
 
         —¿Qué sucede, por qué te vas? —preguntó con ironía 
 
         —Estoy cansada, iré a dormir un momento, luego es la cena de Ernest y debo estar descansada. 
 
         —Supe que Alexander envió carta a sus padres. 
 
        —¡Que!... ¿Cómo puedes tú saber eso? —preguntó con gran molestia en sus palabras. 
 
         —La tía habló con la abuela de los Shepard, le envió una carta a su madre, y a ella, y si quieres saber, nada para ti, él va a bailes y cenas con su hermano mayor, Michael, que también trabaja allá. 
 
         —Eso no es cierto. 
 
         —Lo es, vive una buena vida hasta el momento, trabajando, claro.  Aunque, también disfrutando de la compañía de las hijas de las familias que los reciben, su abuela cree que se casará con alguna de ellas. 
 
         —¡Basta, Johanna! —pidió tratando de salir de la habitación, sin embargo, ella se puso por delante para impedir su paso. 
 
         —Su abuela tampoco sabía de su interés por ti, no lo habló con nadie, al parecer nunca le gustaste, él solo jugó contigo. 
 
         —Déjame pasar Johanna, ya fue suficiente. 
 
         —No podrás casarte con él, porqué él ni siquiera pensó en ti para eso. 
 
         Clara no soportó más dándole una gran bofetada dejando su mano marcada en el rostro, luego la empujó para salir de la habitación de lectura. Corrió por la escalera hasta el segundo piso, entrando en su habitación cerró la puerta y solo lloró, todos decían lo mismo, ¿es qué era verdad que Alexander solo la utilizó?, ¿qué nunca fue sincero y qué no la amaba? Solo pensaba en poder escapar de todo. Johanna cumplía su objetivo, que básicamente era molestar e incomodar. 
 
         Cuando llegó la hora todos estaban listos para recibir a la familia de Emilia, y a los nuevos esposos, además de Brenda y su esposo. Cuando Ernest entró, saludó a todos los que lo esperaban formalmente, aunque se salió de protocolo con su madre y con Clara, abrazándolas con fuerza levantándola del piso.  
 
         Emilia estaba radiante, al parecer su vida era buena ahora que estaban juntos. Pasaron al salón principal para hacer un brindis por los esposos, todos estaban felices con el regreso de la joven pareja, ahora Ernest retomaría su lugar junto a su padre en los negocios, Emilia se sentó junto a Clara en el salón, por alguna razón le agradaba más ella que Johanna y no se equivocaba. 
 
         —¿Disfrutaste tus días en Paris? —preguntó con picardía Johanna acercándose a ellas. 
 
         —Sí, todos los días fueron muy buenos, recorrimos mucho la ciudad —respondió rápidamente Emilia no permitiendo caer en el juego. 
 
         —¿Pudiste conocer los museos? —preguntó Clara sin mirar a su hermana.  
 
         —Por supuesto, visitamos muchos, me encanta el arte, además me gusta pintar, me sirvió mucho. 
 
        —Me alegro, ¿hablas francés? —le preguntó con gran interés. 
 
         —Muy poco, en realidad Ernest fue quien habló, lo maneja muy bien. 
 
         —Sí, nuestro padre nos instó a estudiarlo. 
 
         —¿Qué más hicieron además de aburrirse en los museos? — intervino otra vez Johanna con marcado sarcasmo en cada una de sus palabras. 
 
          —Porque no dejas de hablar estupideces Johanna y nos dejas tranquilas —le encaró Clara con gran poder, ya estaba cansada de la nueva personalidad de su hermana. 
 
         —Es nuestra cuñada, no es de tu exclusividad —aseveró con sorna. 
 
         —Pero la incomodas cada vez que hablas, es suficiente.   
 
         —Ustedes son unas mojigatas muy aburridas —las miró de pies a cabeza con desprecio —es por eso que Alexander no quiso nada contigo. 
 
         —Permiso, yo voy con mi esposo. —Emily se puso de pie para ir junto a Ernest que la recibió dándole un beso en su mano. 
 
         —Eres tan aburrida que ni ella te soporta —escupió las palabras Johanna con una pequeña sonrisa de triunfo en su rostro. Luego se fue junto a su madre. 
 
              Después de cenar, Clara estaba sentada en el primer peldaño de la escala, Ernest pasó por su lado, al verla se sentó junto a ella, siempre fueron muy cercanos, y este último año no se vieron tanto como quisieron, él estaba siempre ocupado. Tenía en sus manos una caja cuadrada de color rojo, dándole un pequeño codazo sonrió con gran dulzura. 
 
         —¿Qué haces aquí?, todos están en la sala. 
 
         —Estoy cansada y solo quería estar sola… un momento. 
 
         —Seguro que Johanna dijo algo de Alexander Shepard, no la escuches. ¿Qué fue lo que dijo ahora? —preguntó mirándola impresionada. 
 
         —No dijo nada, solo lo mismo. 
 
         —Pero no la escuches. —insistió con una gran sonrisa. 
 
         —Johanna me tiene cansada, de un momento a otro cambió tanto, actúa como si me odiara, y no le he hecho nada. 
 
         —No le prestes atención, mira te traje un regalo, espero que te guste. —comentó entregándole la caja. 
 
         —Gracias…  
 
         Abrió la caja y encontró dentro una linda cajita musical, una música muy hermosa, dentro de esta bailaba una pareja, una mujer rubia y un hombre de cabello castaño, era una imagen hermosa, la música era maravillosa. 
 
         —Es el mejor regalo que he recibido en mi vida, Ernest, gracias. —relató dándole un beso en la mejilla. 
 
         —Sabía que te gustaría. Ven, dame un abrazo —pidió estrechándola entre sus brazos fraternales. —ahora, se feliz, por favor, quizás Alexander no era el hombre para ti, y yo deseo que tengas el mejor esposo del mundo, porque eres una jovencita maravillosa. 
 
         —Tú eres maravilloso, el mejor. 
 
         —Irás a vernos a nuestra casa ¿verdad? 
 
         —Eso me recuerda, ¿viste el cuadro sobre la chimenea de la sala? 
 
         —Lo vi, es maravilloso. 
 
         —Yo lo escogí para ustedes, lo vi en una galería de arte en West Midland, es un pintor americano. 
 
         —Es un gran regalo gracias, de verdad me encantó. 
 
         —Te dejaré disfrutar tu casa unos días y luego te visitaré… lo haré. 
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         Otros tres meses más habían pasado y ninguna noticia de Alexander, no podía preguntar en su casa, no sería bien visto, él nunca mencionó que estaba interesado en ella, no le dijo nada a ningún integrante de su familia, su corazón estaba oprimido, lleno de dolor. Escuchaba hablar a sus padres que buscaban con quien ella podría contraer matrimonio, al parecer, estaba decidido, aunque aún no sabía quién era.   
 
         Al menos las buenas noticias en su familia rondaban y eso alejaba sus tristes pensamientos. Su hermana Brenda, estaba embarazada, esperaba su primer hijo después de más de un año casada, estaba muy feliz, lo había deseado mucho ya que vivía gran parte del día sola, un hijo al menos, llegaba a llenar ese vacío en el que vivía.  
 
         Ambas familias celebraron la futura llegada del primer hijo de la pareja, algo que anhelaban con gran deseo. 
 
         Los días pasaban, los meses, y cada tiempo sola, se volvía aún más una agonía. Había recibido rumores de que Alexander no regresaría en un buen tiempo más, y que su padre estaba concretando una unión para él. Todos especulaban que sería con una mujer de América, oriunda de Boston o de New York, no lo tenía claro, cada palabra que se pronunciaba sobre él, era un gran dolor en el corazón de Clara, que aún mantenía intacto todo ese amor. 
 
         Pasaron las fiestas de fin de año, navidad, luego una gran fiesta de año nuevo, y la pobre continuaba en lo mismo, su padre cansado de oírla llorar, y pensar en un hombre que no era el indicado para ella, decidió enviarla un tiempo a la casa de su hermana menor, Gertrude, quien había enviudado hace tres años. Tenía dos hijos Liam y Jane, con quienes siempre Clara se llevó muy bien, en realidad era muy querida y acogida por todos, no así con Johanna que últimamente la única que la toleraba es la tía Eugenia que era exactamente igual que ella. 
 
         Su padre, sabía que Gertrude tenía un gran roce social, sabía que con ella Clara estaría muy entretenida y no pensaría tanto en lo que nunca fue con el joven Alexander Shepard.  Además, él ya tenía concretado su futuro, y en menos de un año ella estaría casada, entre las familias hablaban que era la mejor unión que ellos habían realizado, estaba completamente seguro de que su hija sería muy feliz. 
 
         Cuando llegó a Exmouth, un condado cerca del mar, no recordaba mucho el lugar, solo había ido una vez cuando era pequeña, su tía era la que más los visitaba, odiaba estar en esa casa, sobre todo después de enviudar. Su prima Jane de diecisiete años era muy agradable, una jovencita de buen corazón, que estaba repleta de actividades de ayuda al prójimo durante el día.  
 
         Su madre odiaba ensuciarse en esos barrios de pobres así que le permitía asistir solo en compañía de una doncella. 
 
         El primer día que llegó su tía organizó una gran cena con sus amigos, todas personas muy simpáticas, la velada fue grata y muy entretenida. 
 
         Sus primos la llevaron a recorrer la ciudad, a caminar por la orilla de la playa, los días transcurrían mucho más rápido que en su casa y eso le ayudó a sentirse mejor. 
 
         —¿Cómo has pasado estas semanas aquí, querida? 
 
         —Tía, han sido unos días maravillosos, le agradezco mucho que me haya recibido. 
 
         —Eres una muchacha muy especial, me recuerdas a como era mi madre, ella tenía esos ojos, ese color de cabello, y además ese temperamento. Eres muy dócil, así como lo fue ella. 
 
         —Tía, usted es muy joven y muy hermosa, no ha pensado en casarse otra vez, el día de la cena cuando llegué, había un señor muy interesado en usted, lo recuerdo no dejaba de mirarla con gran ternura y seguía cada uno de sus pasos. 
 
         —¿En serio? ¿Y quién sería ese hombre? 
 
         —Uno de bigote y tenía canas en las sienes, de voz muy grave y que siempre contaba un chiste de un caballo. 
 
         —¡Ah! Ese es Sir Joseph Sharpe, un gran hombre, educado, con dinero, viudo también. 
 
         —¿Qué sucede? No le agrada, me pareció un hombre atractivo para su edad. 
 
         —¿Tú dices que él me mira con ojos de interés? —preguntó con una gran y complaciente sonrisa. 
 
         —¿Me dice que nunca lo notó? ¿Qué no se percató de su interés?, yo con solo verlo esa noche me bastó, y ese almuerzo en la casa de su amiga, la señora de los perros, él también estuvo pendiente de usted. 
 
         —No, además él nunca me ha manifestado sus intenciones. 
 
         —Quizás no se atreve, usted es una mujer independiente, de carácter fuerte, y eso a veces asusta a los hombres, sobre todos los mayores. 
 
         —Y dime, ¿qué será de tu vida? Te oí hablando con Jane de un joven que te engañó, ¿qué sucedió?  
 
         —Nos veíamos a escondidas, él dijo que me amaba tía. 
 
         —¿Te entregaste a él? —preguntó con algo de temor. 
 
         —No, no tía. Alexander es un caballero, solo nos besamos, él dijo que su padre lo enviaba a América a trabajar con su hermano, que no deseaba ir, que quería estar junto a mí, sin embargo, después me enteré de que viajaba porque lo pidió, que nunca habló de sus intenciones de casarse conmigo con su familia, al parecer nunca le importé, como él me importaba, ahora estoy con mi corazón roto y aún lo amo. 
 
         —Eres muy joven mi querida, mucho, cumplirás cuanto, dieciocho en unos meses, eres muy joven, de seguro te enmaromarás otra vez. 
 
         —Creo que mi padre está organizando algo, es por eso que me envió lejos, para que no pueda reclamar. 
 
         —Tranquila, si mi hermano hace eso, de seguro conseguirá un buen hombre para ti, que sea digno de ti, él te quiere mucho, sé que no demuestra sus sentimientos, en eso es igual que nuestro padre, es un hombre y no demostrar sentimientos está permitido, eso no dice que no te quiera, eres su hija favorita, eso lo sé, porque te pareces a mamá, y él era el hijo predilecto de nuestra madre. 
 
         —Tía, tengo miedo de tener que casarme con alguien que no ame. 
 
         —Querida. —dijo tomando sus manos con cariño entre las suyas —todas nos casamos con un hombre que no amamos, pero luego de la convivencia todo cambia, de seguro lo amarás con el tiempo, sino, el respeto y la admiración son buenos compañeros en una relación. 
 
       —Yo esperaba casarme con Alexander. 
 
       —Definitivamente no es el hombre para ti, solo te hizo promesas y no cumplió ninguna. Además, de nunca concretar un compromiso, eso demuestra su falta de interés, su poco compromiso, no es el hombre para ti, eres muy madura para tu edad, necesitas un hombre junto a ti, no un muchacho. 
 
         —Tengo miedo, de que mi vida no sea como lo he pensado. 
 
         —Quizás tu vida sea mejor de lo que pensaste —acarició su rostro y la dejó sola en la sala. 
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 Boston, Oficina de los Shepard.  
 
      
 
         Un mensajero entraba rápidamente por las oficinas de los Shepard en Boston, ambos hermanos, Michael y Alexander estaban bajo una montaña de documentos, cerrando el año junto con el contador. Todo debía quedar listo. Rumores de una guerra eran cada vez más inminentes.  
 
         —Lord Shepard, esto llegó para usted —dijo el mensajero dirigiéndose a Michael. 
 
         Michael es el hermano mayor de Alexander, un hombre recto, honorable, muy apuesto, todas las mujeres de la sociedad de Boston querían conquistarlo, sin embargo, el aún guardaba profundos sentimientos por la novia que perdió por culpa de su padre, como él no estaba de acuerdo en la unión, logró que se separaran, aunque, Elizabeth vivía en su corazón aún. 
 
         —Es de nuestro padre —dijo dándole una mirada nerviosa. 
 
         —Lee rápido, a lo mejor dice que debo volver y me permitirá casarme con la mujer que amo. 
 
         —Te lo dije miles de veces Alexander, si no te lo permitió antes, no lo hará ahora. 
 
          —No puedo creer que me tenga metido aquí, tan lejos, sabiendo que yo amaba a… —se quedó mirando a su hermano que su expresión era de asombro y también malestar.  
 
         —¿Qué sucede? 
 
         —Debo regresar, nuestro padre tiene organizado una ceremonia de compromiso. 
 
         —¿Para mí? ¿Lo permitirá al fin? 
 
         —No para ti, sino para mí, debo embarcarme en el vapor que sale este viernes. 
 
         —Pero son solo dos días, no puedo continuar solo. 
 
         —No, viene en viaje Smith, su mano derecha para ayudarte en todo, tu viajarás en unos meses más, también tiene agendado un compromiso para ti. 
 
         —Dice quién es tu futura esposa. 
 
         —¿Crees que mi padre lo diría? Siempre tenemos que hacer lo que dice y nada más. 
 
         —No deberías si no quieres, tú tienes derecho... 
 
         —Como hijo mayor, tengo muchas responsabilidades que asumir, como el futuro de nuestra familia, no puedo tomarlo a la ligera. 
 
         —Como hermano mayor heredas todo y no queda nada para mí, eso es muy afortunado ¿no? —contestó con molestia. 
 
         —Sabes que no te dejaría desamparado, nunca. —aseveró Michael. 
 
         —Espero que esto no perjudique tu vida. —comentó Alexander. 
 
         —Una esposa es lo que todo hombre necesita, como compañía y soporte. —aseveró Michael. 
 
         —¿Y el amor? ¿Piensas vivir toda tu vida con una mujer que no amas? 
 
         —Si el amor llega después, bien, sino con respeto y confianza me basta. 
 
         —Yo quería casarme con mi gran amor, ella es hermosa, con sus cabellos dorados y bellos ojos verdes, la he amado siempre, y no sé porque no responde mis cartas. 
 
         —Quizás ya encontró otro, y no era un amor tan profundo después de todo, tú eres romántico como una mujer.  
 
         —No digas eso, debe haber una razón, ella me amaba lo sé. 
 
         —Bien, iré a casa, tengo mucho que organizar, quédate aquí, luego nos vemos. 
 
         Debía organizar muchas cosas, toda su vida estaba asentada hace más de cuatro años en Boston, temía dejar a su hermano solo en ese lugar, porque las voces de guerra aumentaban, una guerra civil algo muy poco conveniente para el negocio.  
 
         Además, debía llevar consigo su secreto, algo que lo realizaba como persona y como hombre, pero debía continuar manteniendo en bajo absoluto secreto.  No pudo evitar pensar en cómo habría sido su vida si hubiese tomado su vida por las astas casándose con Elizabeth, aunque su padre se opusiese. Sabía que la había decepcionado, tenía claro que ella esperó mucho más de él, no obstante, no pudo, su madre le rogó que no lo hiciera, no quería perderlo. Su madre había estado muy enferma durante ese tiempo, y darle ese disgusto hubiese sido matarla.  
 
         Ahora debía ir hasta Birmingham para contraer matrimonio con la mujer que su padre había escogido, no la que amaba, y llevar una buena vida junto a ella, seguramente aquella mujer que tampoco lo conocía estaba pasando por lo mismo. Y para una mujer, sí que no había salida, si se fugaba la deshonra la perseguiría eternamente. 
 
         Su padre le ordenó conseguir un bello anillo de compromiso, debía buscar una joyería y conseguir una linda pieza. Envió un telégrafo a su gran amigo Peter Thompson para avisarle que viajaría pronto. Él se encargaba de sus temas personales en Inglaterra. Ahora solo bastaba organizar su regreso a Inglaterra. Algo que no había pensado hacer, todo el lugar le traía muchos recuerdos no muy gratos durante el último tiempo que estuvo ahí. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
    Exmouth 
 
      
 
         —Recibí carta de tu padre —comentó su tía, abriéndola y comenzando a leer —dice que debemos mandar a hacer un vestido para que estés lista para tu… ¿vas a casarte? 
 
         —¿Casarme? ¿Con quién? —preguntó con gran temor. 
 
         —Dice que tiene todo arreglado para que te cases con el hijo de los Shepard. 
 
         —¿Con Alexander? ¿Mi papá hizo eso? 
 
         —Aquí dice que es un Shepard, yo no sé —su tía no quería darle falsas ilusiones, la carta no especificaba más. 
 
         —Debe ser él, ¿quién más? Mi padre sabía que estoy enamorada de él. 
 
         —Querida, bien, iremos con la modista, en un mes más debemos estar en casa de tus padres, él nos invitó a la ceremonia de compromiso. Mandaremos a confeccionar el mejor y más maravilloso vestido para tu compromiso que resalte tus curvas y ese escote, lucirás bella. 
 
         —Gracias tía, esto es muy emocionante. 
 
        Durante dos semanas fue a las pruebas, su tía escogió una tela maravillosa, un vestido de seda resultó precioso. Clara estaba nerviosa, su corazón latía rápidamente durante todo el día.  Solo deseaba partir lo más rápido posible de regreso a casa para reencontrarse con Alexander. 
 
        Todos los días plasmó en las hojas de su diario la emoción que tenía por encontrarse con el hombre que amaba. Cada día que debía esperar era eterno. Caminaba por el jardín de la casa soñando con el momento del reencuentro. 
 
         El día que regresó a Birmingham con su tía y sus primos fue el mejor de todos, estaba completamente nerviosa.   
 
         En casa de los Beckett todos los empleados trabajaban a toda máquina, recibirían a Gertrude y sus hijos, además de otros invitados, ya habían pulidos bien los pisos y, limpiado los cristales de los candelabros, pulida la platería, todo estaba perfecto, el matrimonio de Clara con el hijo de Shepard sellaba un gran negocio entre ellos, se unían dos empresas, el dinero que generaría esta unión era mucho, ahora serían las familias más ricas de toda la ciudad.  
 
         Clara junto a su tía llegaron dos días antes de la celebración del compromiso, los detalles de este, solo lo sabían sus padres que conversaron a puertas cerradas.  
 
         —Así que te casas, ¡qué bien! —dijo Johanna cuando entró en su habitación. 
 
         —Hola, Johanna ¿Cómo estás? —preguntó con una gran sonrisa. 
 
         —¿Por qué esa felicidad? 
 
         —¿Qué sucede Johanna? ¿Por qué toda esa antipatía ahora? Eras mi amiga, nos llevábamos bien. 
 
         —Tu felicidad no durará mucho, lo sé, disfruta mientras puedas —comentó con una mirada cargada de rabia. 
 
         —¿Qué fue lo que te hice? Que yo sepa no he hecho nada. 
 
         —Nada de lo que quieres será eterno para ti, nada —salió de la habitación dándole una gran mirada de desprecio.  
 
         Clara no entendía que era lo que había sucedido con su hermana, antes nunca fue así, ahora parecía que la odiaba, y sentía miedo, al parecer Johanna nunca fue la persona que creyó. 
 
         La noche anterior a la cena de compromiso, entró su madre en su habitación, traía una caja de joyas con ella. Le dio una tierna sonrisa, nunca le miró antes con ese cariño, como lo hacía ahora. Se sentó junto a ella en la cama, entregándole la caja, «Ábrela» pidió con voz suave, dentro de esta había un maravilloso collar de perlas con una piedra amatista, era simplemente la joya más hermosa que había visto. 
 
         —Mi madre dejó esto para ti, así como también dejó uno para tus hermanas que debía entregarles cuando ustedes contrajeran matrimonio, este es el más bello, la abuela te quería mucho, fuiste muy cercana a ella. 
 
         —Adoraba a la abuela, ella me enseñó muchas cosas. 
 
        —Lo sé, quiero que sepas que la decisión que tu padre tomó, la hizo pensando en tu futuro, quiero que recuerdes eso. 
 
         —Claro mamá. 
 
         —Suceda lo que suceda, quiero que mañana estés tranquila, que te muestres como la jovencita dulce, bien educada, y perfecta que eres. 
 
         —Mamá… ¿qué sucederá mañana? —preguntó temerosa. 
 
         —Hija —limpió unas lágrimas que corrieron por su rostro, nunca antes la había visto siquiera triste y verla derramar lágrimas ahora, la asustó. —Ahora descansa, debes estar radiante para mañana, no lucir cansada ni nada, y usa esta joya, quedar perfecta con el vestido que tu tía mandó a hacer para ti. Buenas noches. 
 
         —Buenas noches, mamá —todo esto la dejó asustada, que sucedería al día siguiente, tenía miedo. 
 
            Por la mañana, cuando despertó sintió la algarabía en la casa, todos los empleados ya trabajaban afanosamente para la cena de la noche. Se metió en la tina, que fue preparada por Ruth, solo pensaba en el momento en que viera en el gran salón a Alexander con la sortija para pedirle matrimonio. Sonrió feliz.  Además, estaba muy emocionada, dentro de unos días, su hermana Brenda daría a luz a su primer sobrino, eso la tenía ansiosa, así que, por los cuidados que debía tener no pudo asistir, pero si estaban en la casa Ernest y Emilia, que en la hora del té dieron una gran noticia, estaban esperando su primer hijo. Emilia tenía ya dos meses y estaban muy felices con la noticia. Daba gusto verlos y sentir que se amaban, su hermano lucía feliz.   
 
         Durante el día miró su vestido y su collar demasiadas veces, sonrió feliz, pero algo le decía que debía estar atenta, por el comportamiento de Johanna o la conversación de la noche anterior con su madre, no lograba estar completamente feliz. 
 
         —¿Cómo estás en tú gran día? —preguntó Ernest dando unos golpecitos en la puerta para entrar. 
 
         —Hola, futuro padre —respondió sonriendo. 
 
         —¿Vas a arreglarte ya? 
 
         —No aún no, yo solo miraba el vestido. 
 
         —Es un lindo vestido —comentó acercándose a ella. 
 
         —Estoy nerviosa ¿sabes tú algo de esta noche? 
 
         —No, lo lamento. No sé nada. 
 
         —No creo aun que vaya a casarme con Alexander. 
 
         —¿Te llevaste una sorpresa? 
 
         —Sí, una muy grande. 
 
         —Bueno, se feliz mi querida Clara, porque lo mereces. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
         Se miró al espejo más de diez veces antes de bajar, lucía maravillosa en el vestido de color lavanda. Este, se asentaba perfecto a su figura. Su tía Gertrude le hizo un peinado digno de la realeza, la hacía lucir muy bien.  
 
         En el salón ya estaban los primeros invitados, además de los Shepard. Ernest reconoció entre los invitados a su gran amigo en el salón, no podía creer que estaba ahí, hace muchos años que se había mudado de Inglaterra. 
 
         —Pero no puedo creer que el gran Michael Shepard esté aquí, no esperaba verte entre todas estas personas. 
 
         —Amigo —respondió saludándolo totalmente fuera de protocolo, ambos se abrazaron con gran amistad —Entonces ¿es tu hermana? —inquirió entendiendo que su futura esposa era la hermana de su mejor amigo. 
 
         —¿Cómo? Yo no entiendo, ¿no es Alexander quien se casa con mi hermana? 
 
         Comentó muy asombrado. El rostro de impresión de Michael le dijo que no sabía nada, esto sería algo muy devastador para su hermana. 
 
         Antes de poder decir algo más su padre interrumpió, agradeciendo que a todos por estar compartiendo un momento tan importante entre las dos familias. Al entender que sucedía, Ernest fue hasta donde estaba su hermana, Clara debía saber que sucedía, si no, su rostro de impresión la delataría, y podía decir algo que espantara a todos. 
 
         —Clara, espera, no bajes aún —dijo entrando en la habitación con rapidez. 
 
         —¿Qué sucede Ernest? —preguntó cuando la tomó del brazo y la metió otra vez en su habitación. 
 
         —Esto es muy difícil de decir, pero necesito que entiendas que no sabía de nada hasta este mismo momento. 
 
         —¿Me dirás que sucede? —ya estaba muy nerviosa con todo lo que sucedía, necesitaba saber que estaba ocurriendo. 
 
         —No es Alexander, tu prometido, no es Alexander. 
 
         —¿Cómo? —sus ojos mostraban lo aterrada que la puso la noticia. 
 
         Su madre entró en la habitación y tomándola del brazo sin dejar que su hermano continuara hablando se dirigió a ellos. 
 
         —Ahora, abajo, rápido. Todos te esperan. 
 
         No pudo decir nada, solo siguió a su madre hasta el salón, con su corazón latiendo a mil por horas, no entendía nada, como que no era Alexander, no lograba entender nada de lo que sucedía. 
 
         Entró en el salón con su madre encontrándose con su padre, Lord Shepard y un hombre a su lado, con mirada fría, algo preocupado, un hombre que no era Alexander.  
 
         Veía que ellos movían sus labios, pero no lograba escuchar nada, no era Alexander, era otro hombre, ¿Quién era ese hombre que estaba junto al señor Shepard? Sintió todo su mundo caerse a pedazos, de pronto escuchó a su padre decir. 
 
         —Clara, tu mano, hija. 
 
         Ella lo miró y levantó sus ojos llenos de lágrimas para ver a ese hombre frente a ella que tenía una hermosa sortija de compromiso en sus manos, pero que no era Alexander, si no, por lo que escuchó, su hermano mayor, Michael, luego de unas palabras de los padres de ambos, y del propio novio que parecía tan impactado como la novia, puso la sortija en su dedo, luego con mucha ternura besó la mano de Clara. Ambos estaban desconcertados.  Ella estaba como en otra dimensión, no podía creer que estaba sucediendo todo esto.  Estaba ahogada, no lograba respirar, se sentía muy mal, habló con su madre y pidió un momento para salir, debía respirar, estaba asfixiándose.  
 
         Salió hasta la terraza de mármol respirando con dificultad ahogada, no lograba entender, miraba el anillo en su mano y no lograba comprender que sucedía. 
 
         —¿Estás bien? —intervino Ernest. 
 
         —¿Esto era lo que querías advertirme? —le preguntó a su hermano con los ojos llenos de lágrimas. 
 
         —Sí, lo supe cuando lo vi en la sala, yo no sabía que era Michael, lo lamento. 
 
         —Dios mío ¿Entiendes lo que sucederá? Esto es horroroso, debo casarme con el hermano del hombre que amo, seré ahora la cuñada de Alexander, tendré que vivir el resto de mi vida encontrándome con él… esto… 
 
         —Clara —la tomó de las manos y la sentó en la silla junto a la mesa de la terraza. —Michael no lo sabía, tampoco sabía que eras mi hermana, él es un buen hombre, es un gran amigo, nos conocemos desde niños en la escuela internado. Serás feliz con él. 
 
         —¡Cómo puedes decir eso!  ¡Nunca seré feliz! Esto es horrible ¿¡Qué sucedió con Alexander!? 
 
         —No lo sé, no he podido hablar con Michael aún. 
 
         —¿Qué hacen aquí los dos? —interrumpió su padre —vamos adentro. 
 
         Ella limpió su rostro de las lágrimas e ingresó otra vez en el salón junto a su padre y hermano, los músicos comenzaron a tocar para que la pareja iniciara un baile. 
 
         Sintió su mano sobre su cintura, no podía mirarlo a los ojos, estaba completamente disminuida, en ningún momento ellos conversaron o intercambiaron alguna palabra. Recibió las felicitaciones de todos, trató de sonreír alguna vez, aunque, todo fue muy difícil. 
 
         Cuando Michael Shepard entró en la casa de regreso junto a su padre y su madre, no pudo callar más. Estaba molesto, desilusionado, lucía abatido, su madre hizo un comentario que lo llevó a encarar a su padre. 
 
         —La joven Clara lucía muy mal, estaba como si no estuviese feliz de casarse con Michael, debería estar agradecida, eres el mejor candidato, eres unos de los solteros más codiciados por las familias de Birmingham. 
 
         —¿Por qué hizo esto, padre? —preguntó levantándose de la silla para ir junto a él. 
 
         —¿De qué hablas? —respondió preguntando sin siquiera darle una mirada. 
 
         —Usted lo sabe perfectamente, sabe que Alexander está enamorado de Clara Beckett y organiza esta unión ¿por qué? 
 
         —Alexander es un mocoso estúpido, que no hace nada de su vida. 
 
         —Pero es la mujer que mi hermano ama —le respondió mirándolo lleno de rabia. 
 
         —El amor no tiene ninguna importancia en esto, es un matrimonio. 
 
         —¿Y se supone que no debe amor en un matrimonio? — preguntó evidentemente extrañado de las palabras que oía. 
 
         —Hijo, debes tranquilizarte —pidió su madre tomando con cariño su rostro entre sus manos —por favor, tu padre solo hizo lo mejor para la familia. 
 
         —Mi hermano me odiará por siempre y tendré que vivir con una mujer que nunca se interesará por mi porque ama a mi hermano, una mujer que no podré tocar nunca, porque es la mujer que mi hermano ama ¿Que hizo usted con mi vida? 
 
         —No te permito que me hables así, ella no tiene nada con tu hermano, ni siquiera sabes si es ella, no sabes si ella siente lo mismo, harás lo que te ordene. 
 
         —He hecho toda mi vida lo que usted dispone para agradarlo y aun así usted hace esto conmigo, destruye mi futuro, no me permitió casar con Elizabeth. 
 
         —Otra vez con lo de esa mujer, esa mujer no era para ti, no era de tu clase, solo sería una vergüenza. 
 
         —Basta —respiró profundo —no hable así de ella, ahora hace lo mismo otra vez y con mi hermano ¿qué espera usted de nosotros? 
 
         —Que cumplan con sus obligaciones, no quiero oír más reclamos. Buenas noches. 
 
         Durante toda la noche, Clara lloró desconsoladamente, ¿cómo su padre podía hacerle eso?, solo podía pensar en Alexander y dónde era que estaba. Su tía Gertrude entró en la habitación para intentar darle consuelo, pero todo intento fue imposible.  
 
         Por la mañana su madre entró en la habitación, seguía despierta de toda la noche, sus ojos hinchados. Entró rápidamente sin siquiera mirarla, se dirigió directo al armario para sacar un bello vestido de muselina, color verde claro que hacía perfecto juego con sus ojos. 
 
         —Vamos, debes darte un baño, participaremos hoy de un picnic con los Shepard y los Griffin, tu hermana asistirá. 
 
         —Mamá ¿por qué papá hizo esto? —le preguntó llorando al levantarse de la cama —Yo le dije y a usted también que yo amo a Alexander, ahora quiere que me case con su hermano, eso es una traición ¿cómo puede? 
 
         —Hija, ese muchacho no era para ti, no tiene nada que ver contigo, ya verás que con Michael Shepard serás muy feliz, es el hombre para ti. 
 
         —¡No! —gritó soltando un llanto de niña —no me casaré con él, no. 
 
         —Harás lo que se te ordena, Alexander Shepard se casará también, regresará en menos de un año como dijo su padre y contraerá matrimonio. 
 
         —¡No!... ¡No!... no puede… 
 
        —Está todo arreglado, él ya conoce a la novia y está de acuerdo, tú debes seguir tu vida, él continuó con la suya lejos de aquí. 
 
         —Eso no es verdad —comentó lanzando contra la pared un jarrón. 
 
         —¿Alguna vez te escribió? —preguntó mirándola con firmeza —¿Habló con tu padre o el suyo de lo que sentía por ti? Nunca lo hizo, él solo pensaba en viajar e irse de este lugar, tiene su vida resuelta, se casará con una mujer que él aceptó como tal, es momento de que tú vivas tu vida. 
 
         —Madre… yo… ¿cómo puede? 
 
         —Es tu futuro, debemos velar por el, eres una mujer y necesitas un hombre que cuide de ti. Debes entender que no nos está permitido elegir, somos mujeres y debemos acatar lo que se dispone para nosotras, y lo que tu padre hizo fue buscar un hombre y no un muchacho, ahora date un baño, arréglate bien, tu prometido vendrá por ti. 
 
         Se metió en la tina caliente, sintiendo que su vida terminaba, estaba por cumplir los dieciocho, no quería pasar toda su vida con un hombre al que nunca amaría. 
 
         Al terminar de vestirse y arreglarse, bajó hasta el comedor para tomar desayuno, su padre estaba en la casa, no lo miró solo pronunció un escueto «Buen día, padre» sentándose lo más lejos que pudo, él sonrió al verla actuar así, una de las sirvientas le sirvió un té y pastelillos. Sin embargo, ella no tenía apetito esa mañana.  
 
         Su madre tomó su lugar junto a su esposo, también entró Johanna que la noche anterior no paró de reír al saber lo que sucedía, no dijo nada cerca de Clara porque no tuvo la oportunidad, pero estaba esperando por ella. 
 
         —¡Qué gran notica! ¿No? Felicidades hermana por tu compromiso con Michael Shepard. —Clara levantó la mirada con sus ojos lanzaba fuego, está furiosa. 
 
         —Hija, al medio día vienen los Shepard, te llevarán a un picnic, irán tu madre y tu hermana. 
 
         —No me siento bien, padre. Por favor, excúseme —sus ojos demostraban lo incómoda y molesta que estaba con la situación. 
 
         —¡Irás quieras o no! —exclamó dando un golpe en la mesa que hizo que todas las cosas sonaran. 
 
         —Usted lo sabía, yo hablé con usted y aun así me obliga a casar con el hermano de Alexander. 
 
         —Ese muchacho no era para ti, solo le ha dado problemas a su padre, el mismo lo reconoce, lo mejor para ti y tu futuro, es la unión con Michael Shepard —dijo muy molesto y Johanna no paraba de sonreír con gran malicia 
 
         —¿Lo mejor para mí?... No será lo mejor para usted. 
 
         —Clara, ya es suficiente —intervino su madre —ese muchacho no era para ti, te lo dije, nunca presentó interés por ti, nunca habló de lo que sentía o sus intenciones con su padre, ni tu padre, él quiso marcharse. 
 
         —Yo no quiero oír más de esto —se levantó para salir del comedor. —el amor no es un negocio. 
 
         —Escúchame bien, te comportarás como se te ha enseñado, no nos dejarás mal, dentro de tres meses será la boda, y serás la novia más agradable y complaciente que existe, no me hagas quedar mal, los negocios son los soportes de la familia. Es un matrimonio, nadie ha hablado de amor. 
 
         Unos minutos más tarde, su tía entró en la habitación para despedirse, debía regresar, unos asuntos importantes la esperaban, sin embargo, quedó de estar presente en el matrimonio, la besó en la frente acariciando una de sus mejillas con ternura. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
         Cuando llegó el carruaje que venía por ella, estaba muy nerviosa.  Michael esperaba por Clara en el pie de escala, al verla bajar, le pareció una ilusión, ¡cómo era bella! Ahora entendía porque su hermano se había enamorado de ella. Cerró sus ojos un momento, no podía permitirse sentir algo por Clara, era una mujer prohibida, al llegar hasta él, Michael tomó una de sus manos para ayudarla. 
 
         —Buen día, señorita Beckett. 
 
         Luego llevó la mano a sus labios para besarla, ella sonrió como le pidieron, aunque le costaba mucho, sabía que quizás él estaba en su misma situación y no podía hacer nada. Así que, no se desquitaría con él.  
 
         Su madre se acercó también con Johanna, ellas irían en el carruaje de la familia, pero Clara iba en el carruaje junto con Michael y su madre. 
 
         Ambos subieron al carruaje, ella solo miraba por la ventana, no lograba mirarlo, Michael posó sus ojos varias veces en ella, sentía mucha pena por lo que les sucedía, le pareció muy bella, con esos ojos verdes destellantes y ese cabello dorado largo, que en esta ocasión lo llevaba suelto. 
 
         En un momento sus miradas se encontraron, pero él no expresó nada, iba serio, lo que la llenó de temor, tendría que vivir junto a él por toda la vida, encontrándose con Alexander, esto sería terrible.  
 
         Después de una media hora llegaron hasta el parque donde se reunían toda la sociedad de Birmingham, estaba instalada la sombrilla blanca, las mesas y sillas, las doncellas organizaron la mesa y la comida, fue en ese momento en que ella se alejó un poco del grupo, necesitaba respirar un momento.  
 
         Michael la observaba caminar con su sombrilla para taparse del sol, posó sus ojos en su figura, no podía negar que era una mujer muy atractiva, muy bella, su vestido dejaba ver su bello escote, llevaba guantes blancos hasta los codos.  Se decidió y caminó hasta ella. Necesitaban hablar y entenderse. 
 
         —¿Puedo acercarme? —preguntó casi llegando a ella. 
 
         —Claro —respondió mirándolo fijamente. 
 
        —Quiero que sepa que yo no sabía que usted —–bajó la mirada preocupado —cuando estuve con mi hermano él… 
 
         —¿Alexander no le habló de mí? —preguntó extrañada. 
 
         —Él habló de una joven, pero nunca dio su nombre. 
 
         —No puedo creerlo, yo pensé que al menos había sido importante para él. 
 
         —No me malentienda, yo no quiero que... 
 
         —Esto no es su culpa, señor Shepard. 
 
        —Michael, mi nombre es Michael —dijo mirándola fijamente. 
 
      —¿Sabe usted si Alexander regresará? —preguntó tímidamente sin mirarlo. 
 
         —No lo sé aún, mi padre no ha dicho nada, eso depende de él solamente. 
 
         —Por supuesto. 
 
       —Permiso, voy a hablar con Ernest. —se excusó al ver llegar a su amigo.  
 
         —Adelante, vaya.      
 
         Luego de saludar a su hermano, Clara se quedó un momento sentada sobre el césped, miraba un punto fijo del lugar, Emilia se acercó hasta ella, sentándose a su lado. Tomó su mano y sonrió con calidez, Ernest ya le había dicho que sucedía, sentía mucha empatía con ella, así se sintió cuando tuvo que casarse con él, pero luego descubrió que su esposo era un hombre maravilloso y que ahora sentía que lo quería mucho, fue lo que le dijo a Clara, pero esto no lograba animarla. 
 
         —Serás feliz, lo sé, sin embargo, debes permitirte ser feliz. Si Alexander hubiese querido estar contigo realmente, hubiese luchado, ¿no lo crees? Ernest me dijo que Michael no sabía ni tú nombre, él nunca lo mencionó. 
 
         —Deberías verlo por el lado positivo, querida hermana, nuca tendrás excusas para encontrarte con él, como tu cuñado nadie los mirará con extrañeza, podrás cometer tu adulterio con libertad —intervino Johanna sentándose junto a ellas. 
 
         —¿Qué es lo que dices muchacha?  —le preguntó Emilia muy impresionada —¿cómo puedes decir algo así? —le dio una mirada muy fuerte, estaba molesta. 
 
         —Me das mucha risa, no sé qué te lamentas tanto, lo haces por estúpida. 
 
         —Basta Johanna, no digas esas cosas —volvió a llamar la atención Emilia muy molesta. 
 
         —Serás una mujer amargada toda tu vida querida Clara, viviendo con un hombre que no amas, y rodeándote de él hombre que amas sin poder estar con él. Es muy triste, ¿no? —dijo con marcada ironía. 
 
         Clara no podía hablar, sentía que su pecho se apretaba y cada palabra de su hermana se volvía como un puñal que se clavaba una y otra vez en su dolorido pecho. 
 
         —Ella si será feliz, claro que sí. Mira a Michael, es un hombre muy apuesto, mucho más que Alexander, es mucho más alto, sus ojos son intensos, míralo, es muy guapo, serás la envidia de muchas mujeres.  Ernest me contó que muchas lo querían como esposo y lo tendrás tú —levantó su mentón con sus dedos para que la mirase —Él te hará feliz, lo sé, y tú lo harás feliz también, solo debes abrir tu mente. 
 
         Clara giró su cabeza para mirarlo, conversaba con su hermano entretenidamente, él al darse cuenta de que aquella hermosa jovencita lo miraba, le guiñó un ojo con coquetería, ella le sonrió y miró a Johanna con gran indiferencia. 
 
         —Seré feliz, ya lo verás, no te daré ese gusto Johanna, es un hombre muy atractivo, tienes razón Emilia. Gracias por abrir mis ojos. 
 
         —Ves, eso me gusta, debes pensar así. 
 
         Emilia sonrió triunfante, su esposo le había pedido ayuda para su hermana, no quería verla sufrir por amor. Ahora, quizás, podría ver con otros ojos a aquel hombre que fue destinado para su vida. Johanna las miró con gran antipatía, poniéndose de pie se alejó de ellas. 
 
         Cuando se sentaron a la mesa para disfrutar del picnic, se les permitió sentarse uno al lado del otro, algo que fue muy incómodo.  
 
         Tres días después los Beckett recibieron la noticia de que Brenda había dado a luz un hermoso y sano bebé varón, lo que tenía a su esposo muy feliz. Durante toda la primera semana desde que nació su hijo, Andrew no salía de casa, estaba completamente dedicado a su mujer y su primogénito, algo que tenía a Brenda muy preocupada, él nunca se mostraba cariñoso o atento y esto era algo muy extraño, ver toda esa atención de su esposo, algo que nunca antes mostró, era como un sueño. 
 
         Recibieron muchos regalos para el bebé, la alegría se había asentado en su casa, pero solo duró un mes, cuando él reanudó sus salidas nocturnas.  Brenda continuaba en la cuarentena de las mujeres parturientas, y el deseo lo tenía cautivo, así que no pudo soportar más y junto a sus amigos de parrandas fue hasta el salón de madame Gilly donde pudo desahogar todo el deseo contenido con una de las mujerzuelas del lugar. 
 
         Clara junto a su madre, fueron a la prueba del vestido, quedaban dos meses para la boda. La modista trabajaba a todo motor para terminar ese maravilloso vestido de novia que le encargaron, la unión de Clara Beckett y Michael Shepard sería comentada por mucho tiempo y la novia debía lucir como una princesa. 
 
         Al mirarse al espejo con el vestido algo avanzado no podía creer que estaba pronta a casarse, soñó por mucho tiempo ser la esposa de un Shepard, pero no de cualquiera, sino de Alexander. 
 
         Michael sentía que traicionaba a su hermano con todo esto, decidió que lo mejor era explicar lo que sucedía, envió una carta, debía exponer que lo que estaba por suceder no era su culpa, sentía que se lo debía. Sin embargo, no podía dejar de sentirse culpable por todo. 
 
      
 
    Querido hermano: 
 
    Lamento ser el portador de esta noticia, no obstante, creo que te debo decir lo que sucede, no puedo permanecer callado con la decisión que tomó arbitrariamente nuestro padre. Dentro de un mes y medio contraeré matrimonio la novia escogida por él, la joven es Clara Beckett, no lo sabía hasta que mi gran amigo Ernest, quien estaba en la fiesta de compromiso me dijo que Clara era la mujer que tú amabas, nunca me dijiste su nombre, no pude hacer nada, nuestro padre no lo permitió, lo lamento mucho, no quiero causarte este dolor, sin embargo, ahora, ella será mi esposa y pretendo vivir una vida tranquila. 
 
    Espero que puedas perdonarme, porque no fue mi intención causarte este dolor. 
 
    Sinceramente, 
 
     Tu hermano 
 
    Michael 
 
      
 
         Michael también estaba en las pruebas de su traje, después de tomar las últimas medidas fue hasta la casa que heredó de su abuelo materno, una bella propiedad muy grande por lo demás, la casa estaba al sur de Birmingham, en Stratford. La casa estaba cerrada hace mucho tiempo, la recorrió mirando cada rincón de esta, siempre pensó que viviría ahí junto a su adorada Elizabeth, ahora viviría con otra mujer. 
 
         Revisó que todo estuviese bien que nada de lo que había en la casa faltara, dentro de una semana enviaría a los sirvientes para que se hicieran cargo de la limpieza de todo. Cuando decidió regresar pasó por la casa de su querido amigo Ernest, no lo veía hace mucho tiempo, necesitaba hablar con él. 
 
         Cuando el mayordomo lo llevó hasta la sala, se encontró con Clara, ella sostenía en sus brazos a un bebé, fue como una ilusión mágica, verla sonriendo por primera vez, y con esa criatura que la hacía lucir maravillosa. Las mujeres que la acompañaban se pusieron de pie, al verlo ingresar. 
 
         —Señor Shepard, buen día —le saludó Emilia como la señora de la casa —Sea usted bienvenido. 
 
         —Buen día, señoras y señorita —dijo dirigiéndose a Clara. 
 
         —Buen día —respondieron las dos. 
 
         —Mi esposo atiende un asunto enseguida se nos unirá, tome asiento por favor —le explicó con amabilidad Emilia, había tomado su lugar como dueña de casa y lo hacía muy bien. 
 
         Al entrar en la sala y sentarse, vio sobre la pared una pintura que llamó su atención, sonriendo con orgullo se puso de pie acercándose a la pieza de arte. Cuando Ernest entró ambos se saludaron de la mano y un gran abrazo. Tenían mucho que conversar. 
 
         —¿Te gusta la pintura? —preguntó Ernest.  
 
         —Sí, es una gran pieza ¿te parece? 
 
        —Por supuesto, esto fue un regalo de tu futura esposa, ella nos los obsequió, como regalo de bodas —Michael se giró para mirar a Clara que entregaba el bebé a los brazos de su madre, su hermana Brenda. 
 
         —Lo encontré en una galería en la West Midland, es un pintor americano, si ve los colores, la luz, la intensidad es una pintura realmente perfecta. 
 
         —Claro, así es, es una gran pieza, me gusta mucho ¿sabe de arte señorita Beckett? —le preguntó mirándola fijamente 
 
         —Mi hermana estudió historia del arte con un tutor francés, que también era un aclamado artista. 
 
         —Muy interesante —respondió pareciendo muy satisfecho. 
 
         —Solo me gustaría saber si este lugar es ficticio o existe, me entrega paz, me gustaría mucho poder conocerlo si fuese real, la pequeña casa y los árboles, todo en esta pintura es perfecto. 
 
         —Bien, permítenos Clara, Michael y yo tenemos asuntos que resolver, me llevo a tu prometido. —señaló guiñando un ojo con complicidad a su hermana. 
 
         —Es un gran gusto poder verla, señorita Beckett —comentó Michael tomando su mano para besarla antes de salir de la habitación —señoras, un placer. 
 
         —Adiós, señor Shepard. 
 
         Los dos amigos entraron en la biblioteca para poder conversar, Ernest sabía en el aprieto que se encontraba Michael, tener que casarse con la mujer que su hermano amaba no era menor, sabía lo complicado que estaba con todo el asunto, pero pretendía ayudarlo. No quería que su hermana viviese una vida triste, sabía que se podía enamorar de Michael, como sabía que él también lo haría de su hermana, la convivencia les daría lo que necesitaban.  
 
         —Creo que debes pasar más tiempo con ella, conocerla, Clara es una jovencita maravillosa, en unas semanas cumple los dieciocho, será bueno que puedas compartir con nosotros en la fiesta que organizaré aquí, como su prometido. 
 
         —Claro, por supuesto que vendré y trataré de pasar más tiempo con ella. Es que todo esto me hace sentir mal, siento que engaño a mi hermano y que la someto a algo que no desea. 
 
         —Eres un hombre muy considerado, es por eso que ella necesita conocerte, ese amor que dice sentir por Alexander no es más que la ilusión de la juventud, solo tenía dieciséis años, nunca estuvo mucho con él tampoco, es solo eso, una ilusión. 
 
         —Yo trataré, lo prometo, pero… 
 
         —Michael, deja todo ese sentimiento de culpa atrás, porque no la tienes, aunque nuestra vida como hombres parezca más fácil no lo es, para nada. Lo sabemos, sobre todo como los hijos mayores, debemos asumir nuestros compromisos con madurez y responsabilidad, nuestros padres nos dejan todo a nosotros y debemos cuidar de la familia. 
 
         —Tienes toda la razón, lo intentaré. 
 
         —Para ella tampoco es justo ¿no lo crees? Yo sé que tú aún piensas y guardas sentimientos por Elizabeth, sin embargo, ella ya está casada hace dos años con otro hombre, continuó su vida, tú debes seguir la tuya. 
 
         —Lo haré, claro — asintió con su cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
          La casa de Stratford ya estaba lista, Michael había hablado con Lord Beckett para que le permitiese llevar a Clara a conocerla y, que si ella deseaba cambiar algo pudiesen hacerlo, aunque no deseaba estar a solas con él, Clara no tuvo más opción que aceptar, sin embargo, fue acompañada por Ruth, su doncella, no podían permitir que viajase sola, aunque fue solo por un día.   
 
         Además de seguro debían pasar la noche en aquel lugar, ya que la distancia a pesar de no ser muy larga, el camino les tomaría varias horas. El carruaje era más amplio, escogido personalmente por él para la comodidad de su futura esposa, cuando lo vio esperando por ella, cerca del carruaje, fue donde lo miró por primera vez, como le dijo Emily, que se permitiese verlo, encontrar lo que pudiera gustarle de él, al mirarlo vio que su rostro era muy varonil, tenía una mirada muy intensa, su nariz era perfecta, al igual que sus labios, no tan gruesos, pero de la medida perfecta, además que era mucho más alto que Alexander.  
 
         Ahora que lo observaba con detenimiento le pareció un hombre muy atractivo. 
 
         —Señorita Beckett —dijo tomando su mano para ayudarle a subir. 
 
         —Clara, por favor, mi nombre es Clara —le dio una coqueta sonrisa que hizo estremecer a Michael, al menos estaba avanzando al parecer. 
 
         El viaje duró unas horas, en las solo en ocasiones cruzaron algunas palabras. Cuando él bajó del carruaje al llegar, tomó su mano para ayudarle, ante ella quedó una casa fantástica, muy grande, miró a Ruth que viajó en la parte delantera del carruaje, ella también estaba impactada, le sonrió muy contenta, cuando se casara, Ruth se vendría a vivir con ella, ya lo habían decidido. Así que la muchacha también estaba muy emocionada. 
 
         —¿Le gusta la casa por fuera? —preguntó Michael aún sin soltarle la mano, no lograba sentir su piel, ya que ella siempre usaba guantes. 
 
         —Es impresionante —respondió. 
 
        —Vamos, debe conocer la que será su casa en un tiempo más. 
 
         Tomándola desde el ante brazo para entrar juntos, sonrió al mirarla, adentro los esperaba un mayordomo, que estaba a cargo de la casa mientras ellos no se mudaban. 
 
         —Señor Shepard, buen día señor, es un gusto verlo. 
 
         —Buen día Shilton, ella es mi futura esposa, La señorita Clara Beckett, será la señora de este lugar muy pronto. 
 
         —Es un placer conocerle señorita, bienvenida a su hogar. 
 
         —Muchas gracias. 
 
        —Me encargaré de sus pertenencias de inmediato —les avisó Shilton. 
 
         Guiándola desde la espalda con su mano, la llevó para que conociera la casa. Primero, un gran salón con muchos muebles y sitiales, un piano de cola de color negro precioso, ella se acercó hasta el sentándose en la butaca, se quitó sus guantes y comenzó a tocar una melodía, al verla tocando Michael no pudo dejar de pensar en Elizabeth otra vez, ella adoraba ese piano, también tocaba.  
 
         Sin embargo, despejó su mente, dijo que lo haría, aquella jovencita merecía una oportunidad. 
 
         —Es un piano majestuoso, señor Shepard. 
 
         —Por favor —dijo acercándose a ella —Michael, mi nombre es Michael, puede llamarse así cuando estemos solos. 
 
         —Está bien —sonrió —Michael. 
 
         —Venga acompáñeme, hay mucho más por mostrar. Quiero que sepa que si hay algo que no le agrade de la decoración podemos cambiarlo, esta casa perteneció a mi abuelo paterno y me la dejó en herencia, la he cuidado, pero no he renovado nada de lo que hay aquí. 
 
         —Quizás los sillones, los candelabros son preciosos, también cambiar las cortinas. 
 
         —Claro, usted disponga, este será su hogar y quiero que sea lo más cómodo posible. 
 
         —Muchas gracias, quiero disculparme con usted si yo, fui descortés o es que solo… 
 
         —No diga más, para los dos fue algo inesperado, sin embargo, de verdad, a pesar de todo lo que sucede, quiero que esto funcione. Estaremos unidos para siempre, y no planeo vivir en discordia con usted, espero que nuestra vida sea lo más plena posible. Trataré de ser un buen esposo, cuidar de usted y no permitir que nada le falte, eso lo aseguro. 
 
         —Muchas gracias, usted es muy considerado.     
 
         Clara se levantó de la butaca y lo siguió por las habitaciones de la gran mansión, una hermosa biblioteca, si algo le gustaba mucho era leer, y esa biblioteca tenía una gran colección romántica que seguro fue de su abuela. Un cómodo diván un gran escritorio, y sillones, junto a la biblioteca una sala de bordados y costura, ella sonrió mirándolo. 
 
         —Quiero que sepa que odio bordar y coser, no me verá mucho aquí. 
 
         Él sonrió, le gustaba que fuese sincera con lo que le gustaba y lo que no. Le mostró el gran comedor que había, tenía doce sillas y una mesa larga de color caoba. Cortinas de color beige, el piso de madera oscura le daba un toque especial. Las lámparas colgantes de cristal le daban un toque fantástico y sobre todo las puertas francesas que daban a una terraza. 
 
         —Señor —interrumpió el mayordomo —tenemos servido el almuerzo en la terraza. 
 
         —Muchas gracias, vamos enseguida. 
 
         Ella miraba todo el lugar, era un gran salón comedor, de seguro que podrían recibir a muchas personas. 
 
         —¿Le gusta? Todo esto. 
 
         —Sí, es muy lindo. 
 
         —Vamos, de seguro tiene hambre, fue un viaje largo, después de comer podemos continuar. 
 
         Michael acomodó la silla para ella, para luego sentarse frente a frente, el mayordomo les sirvió una carne blanca con ensalada, mientras Michael abrió una botella de vino. 
 
         —¿Usted bebe vino? —preguntó acercando la botella a su copa de cristal. 
 
         —Yo no, solo agua, mamá dice que solo las mujeres casadas pueden beber vino. 
 
         —Bien —tomó la jarra del agua y sirvió para ambos un vaso de agua. 
 
         —Mi padre no nos permite beber vino, solo champagne en ocasiones de reunión, nada más. 
 
         —¿Le gustaría probarlo? Este es un gran vino, usted está junto a mí, yo seré su esposo, nadie puede juzgarla, si eso le preocupa. 
 
         —Bien, lo probaré —tomó la copa mojando sus labios, luego bebió un sorbo —es delicioso —sonrió mirándolo y vio en sus ojos la complacencia. 
 
         Hablaron sin parar de todo, le contó de su vida en América, del trabajo, de la posible guerra por los esclavos, lo que le pareció aberrante a Clara. Michael le contó que en su oficina de Boston trabajan dos personas de color, que ayudan con los papeles y la limpieza del lugar, que son tratados como cualquier persona y que se les paga un sueldo, el problema de la esclavitud era en los estados del sur.  
 
         Durante todo el almuerzo le explicó el conflicto y las divisiones, Clara le demostró que, a pesar de ser una mujer era una persona culta, bien instruida y sobre todo informada.  Lo que lo dejó muy complacido y orgulloso de su futura esposa.  
 
         Luego de almorzar caminaron por el extenso jardín, lleno de rosas, brezos y muchas flores de colores intensos, todo cubierto de un césped de un verde oscuro. Escucharlo hablar le daba seguridad, solo su tono de voz profundo, grave le agradaba mucho. Luego de recorrer parte del extenso jardín, la invitó a recorrer el resto de la casa. Subieron la escala que conectaba al segundo piso, pasillos a la izquierda y derecha, con muchas puertas. La invito a recorrer, sin embargo, fue directo a la habitación principal. 
 
         —Esta es la habitación principal —explicó abriendo dos puertas que los llevaban dentro —es una gran habitación. 
 
         —Sí —respondió Clara ruborizándose inmediatamente, gesto que encantó a Michael. —es bonita. 
 
         —Sí para usted es problema, esta habitación colinda con dos más, una que ocupaba mi abuelo y la otra que ocupaba mi abuela. 
 
         —¿Ellos dormían en habitaciones separadas? 
 
         —Solo al finalizar sus días, mi abuelo enfermó y necesitaba cuidados durante el día y noche. 
 
         —Ah, usted desea ocupar la habitación de su abuelo. 
 
         —Bueno yo creo que eso dependerá de que suceda entre nosotros ¿No lo estima usted? —consultó mirándola fijamente. 
 
         Sus ojos se convirtieron rápidamente en ojos de un seductor, su mirada potente, con esos ojos color miel que instaban a la dulzura, se sintió como una tonta, al negarse a sentir atracción por él. 
 
         —Yo… en realidad… no…—titubeó nerviosa —mis padres duermen cada uno en su habitación, y así lo hicieron mis abuelos también. 
 
         —Deseo que sepa que no la forzaré a nada, no soy ese tipo de hombre, que porque se casa cree que la mujer es de su propiedad o su objeto, si desea dormir sola, hasta que nos conozcamos mejor yo lo aceptaré, nuestra situación es distinta. 
 
         —¿Haría eso por mí? —preguntó muy asombrada y ahora mucho más interesada en él. 
 
         —Claro que sí —aseveró tomando sus manos entre las suyas y sintiendo por primera vez su piel, sus manos estaban heladas, producto de los nervios que sentía al estar con él. Sintió sus manos cálidas, y eso le agradó —sus manos están frías. —comentó mirándola a los ojos. 
 
         —Sí… es que… yo…—de pronto sintió un gran deseo por besarlo. 
 
         Emily tenía razón, si era un hombre muy atractivo, y ella hace mucho tiempo que ya había perdido a Alexander, lo hizo el día que decidió marcharse y no luchar por ella, no se negaría a vivir una vida plena porque él no luchó por ella. Ni siquiera pensaba en que en algún momento se encontraría con él, pero sabía y tenía la certeza de que Michael la haría sentir segura. 
 
         —Estoy nerviosa. 
 
         —¿Nerviosa? ¿Por qué? —cuestionó acercándose un poco más. 
 
         Ahora para él, esta jovencita que sería su esposa le agradaba más, sin decirlo era una mujer muy bella, que cualquier hombre estaría orgulloso de ostentar, pero, además de todo eso, era una mujer casi transparente, no ocultaba nada, decía lo que pensaba, era muy sincera y eso lo fascinó, con su mano derecha acarició su mejilla con suavidad.  
 
         Ella lo miró fijamente y sonrió avergonzada, Michael sabía que tenía que acercarse más a ella o nunca lograría que esa mujer lo quisiese, y él deseaba enormemente vivir una vida plena y tranquila. Se acercó más a ella, mirándola fijamente, su cuerpo clamaba por un contacto, no obstante, no estaba seguro de que ella lo recibiera, decidió acercase, sus labios se rosaron con delicadeza, ambos sintieron una sensación que les recorrió todo el cuerpo. Cuando notó que ella lo deseaba, así como él a ella, quiso besarla, sin embargo, la puerta sonó, alguien había golpeado no pudiendo concretar ese beso que ambos deseaban, ella miró hacia otro lugar y caminó por la habitación.  
 
         El mayordomo entró, necesitaba que Michael bajara un momento, algo requería su atención. Clara lo disculpó y continuó mirando todo, entró en la habitación de la abuela, que estaba muy bien cuidada, muebles antiguos pero exquisitos y de muy buen gusto. Con un gran armario, aún no sabía que haría, si ocupar la otra con su esposo, o dormir sola.   
 
         No deseaba pasar su vida sola, casada pero sola, como muchas parejas amigas de sus padres, ella escuchaba a las mujeres conversar de sus problemas de alcoba, y no deseaba eso en su vida. Sus padres no compartían habitación y no sabía que sucedía entre ellos, ninguno de los dos demostraba cariño por el otro en público, no tenía certeza de los sentimientos que los envolvían.   
 
         Cuando Michael llegó hasta la planta baja, su mayordomo le entregó un telegrama urgente que recibieron en el pueblo, enviado por su padre, miró preocupado el papel, al abrirlo leyó.  
 
    «Michael, tu hermano llegó hoy, no regreses aún para tener tiempo y solucionar todo» 
 
         Sus manos tiritaron, seguramente, cuando Smith llegó a Boston le contó todo lo relacionado con el matrimonio, ahora su hermano había regresado para reclamar a la mujer que él quería, la mujer que había sido entregada a él cómo futura esposa. No sabía qué hacer. No deseaba engañarla, sin embargo, ahora que habían compartido todo esto, algo en él cambió y deseaba a esa mujer a su lado, estaba perdido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
         —¡Usted lo sabía, yo hablé con usted el día que dijo que debía partir! ¡Lo sabía! Y aun así le entrega a la mujer que amo a mi hermano ¿¡Qué clase de maldito enfermo es usted?! —gritaba enardecido Alexander, gritaba como un loco, toda su actitud le hizo merecedor de un gran golpe de parte de su padre por atreverse a hablar así ante él y de él. 
 
         —¡Nunca más oses hablarme así! No eres hombre para este tipo de negocio muchacho malcriado, el matrimonio con la hija de los Beckett es un gran negocio que solo un hombre como tu hermano puede llevar, tú solo piensas en la vida y el juego, la vida no es juego muchacho estúpido. 
 
         —No permitiré que ella se case con él, seguro inventó algo para que ella pensase que me olvidé de todo, que la dejé, pero no es así, hablaré con Clara, y ella escapará conmigo. 
 
         —No te atreverás a hacer algo que atente con el matrimonio de tu hermano, o lamentarás con creces lo que harás, estás advertido, no te lo permitiré. 
 
         —¿Usted me odia? ¿Es eso?  ¿Es que no soy su hijo también? 
 
         —Lo eres, no obstante, te has comportado toda tu vida como un inútil sabelotodo y no sabes nada de la vida, siempre queriendo hacer todo a tu manera. 
 
         —¡Ah! Entonces es eso, como Michael es su monigote, es el predilecto, en cambio yo, quise llevar mi vida como me gustaba, quiero que sepa que lo seguiré haciendo, señor Shepard. 
 
         —No saldrás de esta casa, te quedarás aquí, hasta que decida que hacer contigo —ordenó encerrándolo en su habitación con llave, no estaba dispuesto a perder un gran negocio por el capricho estúpido de su hijo menor. 
 
         Rápidamente fue hasta la casa de los Beckett para avisar lo que sucedía, habló en privado con el padre de Clara, explicando que su hija demoraría un poco más en regresar, mientras el decidía que haría para que Alexander no interfiriera en la unión. Lord Beckett decidió ayudarlo, juntos encontrarían una solución, sus hijos debían contraer matrimonio. 
 
         Lord Beckett recordó que su tía, hermana de su madre tuvo una crisis hace muchos años cuando el hombre que ella quería se casó con otra mujer, siendo internada en un hospital hasta que ella se calmó, fue la única solución para ese problema, buscarían un hospital donde él pudiese quedarse un tiempo, en absoluta confidencia, mientras ellos se casaban luego ya no podría hacer daño y lo liberarían.  
 
         Estaba decidido, al día siguiente, por la noche llegaron los enfermeros que se harían cargo de él, fue adormecido y trasladado hasta un hospital en Londres. Compraron el futuro de sus negocios con la vida de tres personas, que se verían muy afectadas cuando todo esto se supiese. 
 
         Después de enterarse de todo, Michael estuvo mal, se sintió podrido, su corazón le mostraba la traición hacia su hermano, sin embargo, tenía la certeza que ya nada podía hacer. La primera noche que pasaron en la casa, él casi no durmió, la pasó sentado en la biblioteca, al día siguiente dejó la casa todo el día y regresó por la noche, indicando al mayordomo que debía solucionar unos problemas urgentes pero que regresaba. El día fue eterno para Clara, aunque Ruth fue su compañía, pasearon por el jardín, recorrieron todas las habitaciones, al menos fue entretenido, aunque, se sentía muy sola, nunca pensó que lo extrañaría.  
 
         Cuando bajó por la noche vio una tímida luz en la biblioteca, se acercó hasta ese lugar, en un sillón, al rincón en la oscuridad estaba sentado a Michael. Se acercó hasta él, vio en su rostro el reflejo de la preocupación, se veía muy agobiado.  
 
         —¿Sucedió algo malo? —le preguntó con voz suave — Luce muy preocupado. 
 
         —Nada yo… solo…discúlpeme por dejarle sola todo el día yo debía atender unos asuntos urgentes y…esto demoró más de lo que pensé. 
 
         —No se preocupe, ocupé el día ordenando los cuartos, espero que no le moleste que me haya inmiscuido en las habitaciones. 
 
         —No, no para nada, esta será su casa, ya es su casa, considérela su hogar. 
 
         —Puedo pedirle algo, por favor. —comentó mirándolo fijamente. 
 
         —Lo que desee —respondió levantándose del sillón para acercarse a ella. 
 
         —No se dirija a mí de usted, crea una distancia que no creo necesaria ya, entre nosotros. 
 
         —¿Así lo ve? —preguntó acercándose. 
 
         —Así lo siento. 
 
         —Solo si tú me tratas de igual manera —tomó sus manos entre las suyas. —aseveró Michael. 
 
         —Por supuesto, así será, Michael —sonrió algo sonrojada, no sabía porque actuaba de esa manera, pero se sentía muy atraída por él. 
 
         —Yo debo decirte algo… muy importante —comentó pensando en contarle todo lo que sucedía —siéntate, por favor. 
 
         —Sí, diga —se sentó frente a él. 
 
         —Yo recibí un telegrama y es muy… yo… 
 
         —Tranquilo, puede hablar —dijo ella tomando sus manos acariciándolas. 
 
         —Iremos a América de luna de miel, ¿le parece? Yo debo arreglar algunos asuntos y podemos recorrer New York y Boston, luego nos iremos a Paris ¿le gustaría? 
 
         —Claro, me parece una buena idea, pero dice que se iniciaría una guerra, no será peligroso para nosotros. 
 
         —No llegará a New York es en el sur, muy lejos de New York, te gustará. 
 
         —Bueno, me parece bien. 
 
        —Es tarde, deberíamos ir a dormir —relató sonriendo complacido Michael, no fue capaz de decir lo que realmente sucedía, sabía que la perdería si lo contaba. 
 
         —Sí, claro. Vamos. 
 
         Tomándola del brazo, subió con ella por la escala hasta el segundo piso, ella había ocupado la habitación de la abuela de Michael, llegaron a la puerta, y ella abrió, lo miró fijamente, sentía que su corazón latía con gran rapidez, levantó sus ojos para posarlos sobre el apuesto rostro de Michael, él sostenía las manos de Clara, las acarició y besó. 
 
         —Buenas noches, que descanse. Nos vemos mañana, al medio día partiremos de regreso. 
 
         Le encantó ver en ella la decepción de la noticia, Clara abrió la puerta, para entrar.  Algo desesperanzada decidió entrar, solo deseaba poder besarlo, deseaba perderse en sus labios, deseaba poder sentirlo, pero se negaba a más, trataba de sacar esos pensamientos lujuriosos que él desarrollaba en ella. Michael pensaba lo mismo, hace días que solo pensaba en ella y no podía sacarla de su cabeza.  
 
         Se detuvo a medio camino, girándose rápidamente, si no actuaba ahora no lo haría nunca, ella seguía de pie en el umbral de la puerta, lo que indicaba que lo esperaba también. Sus ojos de cazador la envolvieron, caminó sin titubear hasta llegar a ella, con un brazo la rodeó por la cintura y con la otra la pasó por el cuello, para estrecharla a su cuerpo, consumió su boca con total deseo, ella sintió su cuerpo estremecer, solo Alexander la había besado antes y fue maravilloso, sin embargo, este beso, la hizo sentir deseo, la hizo sentir que su cuerpo explotaría, sintió la lengua húmeda de Michael jugar con la suya, saborear su boca, sentir ese sabor delicioso de su varonil boca, casi la hizo desfallecer. Él se soltó rápidamente de ella en un momento, apoyando su frente sobre la de ella, sonrió feliz, ese beso lo enloqueció.  
 
         Ninguno podía pronunciar palabras. El momento era mágico. Pero fue ella la que llamó a la cordura. 
 
         —Lo mejor es que me acueste, es tarde. 
 
         —Sí, lo siento. 
 
         —No se disculpe, por favor, yo también deseaba ese beso. 
 
         —¿De verdad? —sonrió complacido. 
 
       —Y me gustó mucho… buenas noches —comentó rápidamente cerrando la puerta por la vergüenza. 
 
         Michael sonrió complacido, a él también le había gustado mucho besarla. Sintió al igual que ella una sensación satisfactoria. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
        El regreso a casa fue tranquilo, ambos estaban más cercanos, sin embargo, no volvieron a caer en las redes de sus bocas y sus deseos. 
 
         Dentro de unos días en casa de Ernest celebrarían el cumpleaños de Clara.  Se realizaban los preparativos de la fiesta. 
 
         Michael se enteró de lo sucedido con su hermano, estaba muy molesto, su padre no dijo dónde lo habían escondido y no pudo hacer nada. Todo lo sucedido pesaba sobre sus hombros de una manera que le impedía estar tranquilo, no podía dejar de pensar en todo lo que su hermano estaba viviendo.  
 
         Discutió con su padre fuertemente, no obstante, el terco hombre no daría su brazo a torcer, solo dijo que cuando él se casara y viajase de luna de miel, Alexander sería liberado del lugar dónde estaba. Trató de no pensar en todo lo que sucedía, pero le fue imposible.  
 
         El día de la fiesta de cumpleaños, todos estaban muy impresionados por lo pendiente que estaba Clara de que llegase pronto su prometido. Ruth fue interrogada por los padres de Clara, pero ella dejó muy en claro que la señorita durmió sola, en la habitación, junto a ella, ambas en el mismo lugar.  
 
         Los padres de los novios hicieron el contrato de sociedad, algo que le haría crecer mucho más sus negocios. 
 
         La noche de la fiesta, Michael entró junto a sus padres en la casa de Ernest, solo deseaba poder estrecharla entre sus brazos, aunque tuvo que contenerse de hacerlo.  
 
         Johanna entraba en la habitación de invitados donde estaba alojando Clara en la casa de Ernest, ella terminaba de arreglarse. 
 
         —¿Ese es el collar que te dejó la abuela? —preguntó con desprecio. 
 
         —Sí, es este. Lo use el día de mi compromiso. —respondió sin mirarla. 
 
         —No me fije ese día. Te ves muy feliz —su rostro mostraba el desagrado que la felicidad de su hermana le producía. 
 
         —Lo estoy. 
 
         —¿Sabes? Hace unas noches atrás, escuché una conversación entre papá y Lord Shepard, no fue algo grato. 
 
         —¿De qué hablas Johanna?  ¿Comenzarás ya con tus intrigas? —inquirió mirándola muy molesta. —Déjame terminar. —comentó volteándose en su silla otra vez para quedar frente al espejo. 
 
         —Tu novio, no es lo que parece, deberías estar atenta, además, él también ama a otra. 
 
         —¿Qué es lo que dices? Ya fue suficiente. 
 
         —Deberías investigar, yo que tú lo haría, pregunta que sucede con Alexander, por lo que veo lo olvidaste muy pronto, al parecer no era un amor muy fuerte. 
 
         —Suficiente Johanna, ¿qué es lo que dices? —interrogó levantándose y tomándola del brazo con fuerza. 
 
         —Me lastimas… ¡suéltame! —reclamó a viva voz, solo deseaba generar polémica. 
 
         —Dime lo que sabes, ahora. Dilo —ordenó moviéndola del brazo. 
 
         —¿Qué sucede aquí muchachas?  No se comporten como unas provincianas. 
 
         —Ella comenzó, madre —se excusó rápidamente Clara —¿qué es lo que sucedió con Alexander que yo no sé? 
 
         —¿De qué hablas? —cuestionó impresionada de que supiese algo, luego dio una mirada fulminante a Johanna y le pidió que dejara la habitación. 
 
         —Hija, tu hermana esta celosa de tu dicha, sabes que Johanna es una muchacha envidiosa, no la escuches. 
 
         —¿Sucedió algo con Alexander? 
 
         —Pensé que era feliz con tu novio, al menos eso parecía. 
 
         —Mamá, no cambie el tema, dígame. 
 
        —No sucede nada —respondió mientras le arreglaba el cabello —yo tengo entendido que sigue en América. 
 
         —Madre, por favor. 
 
         —Suficiente, hija, debes bajar, todos te esperan. — aseveró tomándola del brazo para bajar hasta el salón. 
 
         Johanna se había encargado de sembrar la duda en la cabeza de Clara, no podía dejar de pensar en lo que dijo. Cuando bajó, miró a su padre y al padre de Michael conversar, la idea de que ellos habían tramado algo se había instalado en su cabeza, recordaba el telegrama que Michael recibió en Stratford, y que lo ausentó todo un día, quizás lo que Johanna decía era verdad.  
 
         Todos la saludaban por su cumpleaños, la mesa del salón estaba llena de presentes para ella.  Cuando vio a Michael respiró algo aliviada, aunque también preocupada, solo quería saber, si lo que Johanna escupió con tanta maldad, era verdad. 
 
         —Que gusto verla —comentó Michael tomando su mano para basarla, solo deseaba poder besar sus labios como hace unos días atrás. 
 
         —Buenas noches. —respondió con frialdad —Es un gusto verlo, señor Shepard. 
 
         Michael quedó sin palabras a oírla referirse a él así, con esa frialdad, pensó que quizás lo hacía porque estaban todos presentes, no quería pensar que ella había cambiado. Sin embargo, a medida que pasaba la noche, ella no lo miraba, no se acercaba, los nervios lo estaban atacando, el fantasma de lo ocurrido con Alexander comenzó a abordarlo, si ella se había enterado de algo, estaba completamente perdido. Clara no lo perdonaría, su espíritu solidario y compasivo no se lo permitiría. 
 
         Hubo un momento en que ella se acercó hasta la biblioteca de la casa de Ernest, deseaba despejar su mente, estar lejos de todas esas personas. 
 
         —¿Sucede algo? —preguntó Michael entrando en la biblioteca — durante la velada ha estado ausente, no se ha acercado a mí. 
 
         —Hoy yo me enteré de algo, que me perturbó —comentó sin mirarlo, estaba de pie cerca de una de las ventanas, mirando a través de esta. —quiero que sepa que… 
 
         —¿Que fue? ¿Me dirá que sucede por favor? —su voz reflejaba el nivel de preocupación, al menos ya sospechaba de que se trataba, y no sabría que responder. 
 
         —Yo quiero saber que sucedió con Alexander, quiero saber dónde está, necesito saber si él está bien. 
 
         —Aún lo ama ¿verdad? —preguntó dándole una mirada cargada de desilusión. 
 
         —Creo que no se trata de amor, ¿verdad? Los matrimonios son todos arreglados, así como usted ama a otra, y debe casarse conmigo. 
 
         —¿Qué dice? —su voz cambió, ahora estaba molesto, ¿por qué ella decía eso?, ¿Quién se lo había dicho? Ahora el juego cambiaba aún más en su contra —¿por qué dice eso? 
 
         —Necesito saber que sucedió con Alexander, ¿por qué él me dejo así?, dijo que me amaba. —seguía sin mirarlo y eso lo tenía muy perturbado. 
 
         —Lamento que le prometiese todo eso, pero Alexander no puede casarse con usted, lamentablemente está prometida a mí, no soy el hombre que usted ama o quiere, sin embargo, estoy aquí, a su lado, y no voy a dejarla sola, no voy a prometer cosas que no cumpliré, no voy llenar su cabeza de ilusión para después desaparecer, no lo haré nunca —expresó con voz firme, sabía que debía actuar rápido o nunca podría llegar a ella, pero sus palabras eran sinceras. 
 
         —No puedo estar en calma… yo… —relató con voz suave y seguía sin girarse para mirarlo, lo que lo enloquecía a cada minuto. 
 
         —Si usted lo desea puedo hablar con su padre y terminar el compromiso. —al decir eso, ella se volteó a mirarlo por fin. 
 
         —¿Haría eso? —preguntó caminando hacia él. 
 
         —Si es lo que usted desea, lo haré, y no se preocupe no la culparé, diré que fue mi decisión. 
 
         —¿Me asegura que Alexander está bien? —preguntó dando unos pasos más hacia él. 
 
         —Yo sé que Alexander está bien, nada malo ha sucedido con él. 
 
         —Sus ojos me dicen que es sincero, no obstante, que tiene miedo… ¿Por qué? 
 
         —Solo es el miedo de perder a una mujer como usted. Bien hablaré con su padre si es lo que desea —dijo dando media vuelta para salir de la biblioteca. 
 
         —¿Michael? —le llamó con un susurro de voz. 
 
         Él se giró rápidamente mirándola a los ojos, ella en un impulso que no dominó se acercó a él, mojando sus labios con su lengua y luego mordió su labio inferior en un gesto que a Michael le pareció lo más erótico y fascinante que había visto en su vida. Clara lo miraba fijamente, como esperando que él diera el siguiente paso.  
 
         Michael avanzó hacia ella y de manera estrepitosa se abalanzó sobre ella, consumiendo su boca con gran deseo, sentía que ella se desvanecería si la soltaba en ese momento. Lo hacía sentir excitado en todo momento, no podía controlar todo ese deseo que ella manifestaba en él, tomó con sus manos el rostro de Clara y la continuó besando con gran deseo, en un momento la soltó, necesitaba mirarla y ver en sus ojos lo que ella sentía. Ambos respiraban muy agitados envueltos por el deseo avasallador que los consumía. 
 
         —Yo quiero intentar una vida junto a ti Clara, me haces sentir vivo y eso hace mucho tiempo que no sucedía. 
 
         —Yo también lo quiero. 
 
         Sacó del bolsillo de su chaqueta una caja de color azul de terciopelo, al abrirla dejó ante ella un hermoso collar de diamantes blancos, con un gran diamante azul en el centro, Clara llevó sus manos a la boca, impresionada por lo que mostraba, Michael sonrió complacido al verla feliz con el regalo. 
 
         —Es mi regalo de cumpleaños, para ti, espero que te guste. 
 
       —¿Gustarme? Es maravilloso, estoy impresionada… yo… 
 
         —Tú mereces esto y mucho más. 
 
         —Gracias —agradeció besándolo suavemente en los labios. — Muchas gracias… 
 
         Se giró para que le quitase el collar de perlas que llevaba y le pusiera el nuevo, una vez puesto sonrió complacido, lucía perfecta, ante sus ojos ella era la mujer que había soñado.  
 
         Regresaron al salón y todos observaban el cuello de Clara, ese collar de diamante era toda una sensación.  El padre de Michael lo tomó desde el brazo y lo movió hacia un rincón, reclamando por lo que había gastado en esa apoteósica alhaja de diamantes, realmente estaba molesto. Pero, Michael no lo escuchó más, ahora solo le importaba su felicidad y la de Clara. Nada más de los demás le importaba. Ella era suya al fin. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
         El vestido de novia la hacía lucir resplandeciente, un vestido elegante y majestuoso. Un vestido de gasa en el faldón con flores doradas bordadas y seda en el corpiño con un escote cuadrado, el velo la daba un toque especial. Estaba nerviosa, esa noche ya sería la esposa de Michael Shepard, tenía que estar dispuesta a dejar todo atrás, despedirse de Alexander y honrar a su esposo.   
 
         En su mente se repetía una y otra vez que la había engañado y olvidado, era su turno de continuar con su vida e intentar ser feliz. La puerta se abrió y entró su tía Gertrude y su prima Jane. Ruth, su doncella junto con la modista daban los últimos toques al vestido. 
 
         —Luces bella —la miró sonriendo Jane —El vestido es espectacular. 
 
         —Sí, querida, tu madre no escatimó en gastos por lo que veo.  
 
         —Mamá siempre quiere ostentar, ahora lo hace conmigo. 
 
         —Luces divina mi querida sobrina, de verdad, este es tu día, debes disfrutar de este día, lo recordarás por el resto de tu vida. 
 
         —¿Estás lista Clara? —preguntó entrando su madre en la habitaron —Dios mío, hija luces preciosa. 
 
         —Estoy muy nerviosa, me duele el estómago y mi corazón late rápidamente. 
 
         —Hija esta noche, será una noche especial para ti, deberás cumplir con tu deber de esposa y… 
 
         —Mamá, no quiero hablar de eso… por favor. 
 
         —Pero hay cosas que debes saber. 
 
         —Hablé con la tía Gertrude, ella me explicó todo —mirando a su tía muy agradecida de esa iluminación. 
 
         —Bien —dijo dándole una mirada castigadora a su cuñada —esa era una conversación de madre a hija. Bueno, debemos bajar. 
 
         —Vamos —dijo Clara avanzando para salir de la habitación.  
 
         —Esa es una conversación que una madre tiene con una hija, no debías inmiscuirte en esto —recriminó su madre acercándose a su cuñada, con una mirada de furia y estaba muy molesta. 
 
         —Sí, pero ella debía saber qué hacer, participar, disfrutar, no ser una sonsa. Ella merece ser una mujer que goza el sexo con su esposo, no como otras mujeres que solo se quedan. 
 
         —Eres una mujer ordinaria, mi hija se comportará como una prostituta gracias a tus consejos —respondió escupiendo ira. 
 
         —¿Acaso no es lo que todo hombre busca? Así él tendrá todo, una esposa devota, educada, muy bella, pero una prostituta en su cama, serán felices —aseveró con ironía sonriendo mientras la madre de Clara quedaba pasmada. 
 
         Clara bajó la escalera ayudada por Ruth y la modista, al llegar abajo su padre la miró con una gran sonrisa, estaba orgulloso de su hija, además del gran negocio que construyó a base de este matrimonio. 
 
         En el camino a la iglesia su padre habló con ella, diciendo que debía ser una esposa comprensiva, apoyar a su marido y respaldarlo siempre. Una esposa debía asumir como propias las decisiones del marido, respetarlo y obedecerlo, ante todo, saber guardar silencio. Solo escuchó todo lo que dijo, no pensaba hacer todo eso. Sí, lo respetaría, pero ella también era un ser humano y tenía derecho a manifestar su opinión, su desagrado o gusto de algo. 
 
         Al llegar hasta la gran iglesia de la ciudad, Clara temblaba ahora aún más nerviosa, bajó del carruaje ayudada de su padre, su madre, Johanna, su tía y prima entraron antes. Ella respiró profundo y comenzó su camino hasta el altar. 
 
         Cuando se puso en la entrada y los músicos comenzaron a tocar, miró donde Michael estaba de pie esperando por ella, lucía apuesto en su traje, y sobre todo parecía feliz. Caminaron lentamente al son de la música de los violines. Al llegar, su padre saludó a Michael y el saludo fue devuelto por él, tomó de la mano a Clara poniéndola junto a él.  
 
         Sintió como tiritaba al tomarla, acerándose a ella susurró «Tranquila, estoy aquí, a tu lado» El reverendo comenzó con su sermón, sobre el matrimonio, sin embargo, Clara no pudo escuchar nada de lo que él decía, en un momento miró a Michael y vio a Alexander, sintió que su corazón saltó de su corazón, no podía creer que esto sucedía, aunque, al mirarlo nuevamente, Michael estaba a su lado. 
 
         No lograba reaccionar cuando el reverendo le pidió repetir las palabras al colocar los anillos, sus manos tiritaban, pero Michael le ayudó, sabía que en él encontraría la protección y cobijo que necesitaba. Al decir ambos el «Sí, acepto» Él levantó el velo y la besó en los labios con suavidad.   
 
         Giraron y dieron sus pasos como marido y mujer por primera vez, bajo el aplauso de todos, dejaron la iglesia en un hermoso carruaje seguido por todo el cortejo de las familias hasta la casa de la novia donde se realizaba una celebración, para que luego los novios emprendiesen el viaje hasta Stratford, dentro de una semana, tomarían un barco hasta América como lo había prometido Michael. 
 
         Bailaron el vals de los novios bajo la expectante mirada de todos los presentes, compartieron un momento y luego tomaron el carruaje que los llevaría hasta su nuevo hogar, todas las pertenencias de Clara estaban empacadas en el carruaje que los acompañaba, en ese también viajaba Ruth, que viviría junto a Clara en su nuevo hogar. Tiró su ramo de novias que fue atrapado por Johanna que sonrió feliz.  
 
         Durante el viaje, ella se acomodó junto a él, reposando su cabeza en su hombro, llegaron cuando ya era de noche, todo estaba completamente iluminado, los sirvientes esperaban por ellos, en la entrada. Michael le habló suavemente para despertarla, Clara abrió sus ojos y sonrió al verlo.  
 
         —Ya estamos en casa, señora Shepard. —dijo besándola en los labios con ternura. 
 
         Él bajó primero y saludó a Shilton que estaba esperando por él, ayudó a su mujer a bajar, pero la alzó en sus brazos, entrando con ella a la casa. Bajo la atenta mirada de todos los sirvientes, Ruth sonrió emocionada, ella tenía la certeza de su señora sería feliz con el hombre que escogieron como esposo para ella. 
 
         Una vez dentro la bajó, mirándola fijamente dijo «muero de hambre» Clara sonriendo asintió también ella sentía igual. 
 
         La tomó en brazos otra vez y fue con ella hasta el comedor donde los esperaba una maravillosa cena. Le sirvió una copa de champagne para celebrar. Ambos bebieron luego de esto, la rodeó entre sus maravillosos brazos para besarla con gran pasión y deseo, algo que la hizo estremecer. Al separarse vio que estaban los sirvientes esperando en la puerta para acercarse con la comida.  
 
         —Señor, permítame por favor —dijo Shilton sirviendo las copas de vino. 
 
         —Muchas gracias, Shilton —agradeció Clara. 
 
         —Por nada, lady Shepard, es un honor.  
 
         —Es muy raro para mí oír que me llamen lady Shepard. 
 
         —Bien yo te llamaré así a cada instante para que te acostumbres. 
 
         —Señor Shepard —dijo alzando su copa, sonriendo feliz. 
 
         Cenaron, conversaron de todo, rieron, parecían unos jovencitos felices, cuando la hora de ir hasta la habitación llegó, ella estaba nerviosa, aunque su tía la había instruido de una manera magistral, aun así, sentía temor, la teoría no tenía nada que ver con la realidad. Él subió con Clara en sus brazos, mirándola fijamente, al llegar a la habitación abrió las puertas entrando con ella en sus brazos, dio unos pasos antes de bajarla.  
 
         —Estás temblando —le dijo con voz suave pero muy profunda. 
 
         —Yo… no sucede nada solo… estoy nerviosa. 
 
         —Si deseas dormir sola esta noche yo no te forzaré a nada. 
 
         —Realmente eres muy dulce. —respondió calmada. 
 
         —Bien —comentó besándola en la frente con cariño. — buenas noches. 
 
         —Espera…yo…—dijo tomándolo del brazo —no quiero que me dejes sola, quiero estar contigo. 
 
         —Clara. — su nombre sonó como un suspiro.  
 
         Tomándola del rostro con ambas manos la besó con gran poder, con posesión, respirando casi ahogado, cada vez que saboreaba su boca era más intenso, más placentero, caminó con ella hasta que cayeron sobre la cama, no obstante, un golpe en la puerta los alertó, él se levantó rápidamente acercándose hasta la puerta. Cuando abrió, vio en el rostro de Shilton, eso indicaba que algo malo sucedía. 
 
         —Señor, por favor, debe bajar ahora, o tendremos serios problemas. —susurró preocupado. 
 
         —Claro… ahora bajo.  
 
         Con evidente malestar se acercó hasta su mujer, mirándola fijamente le dio una suave sonrisa. 
 
         —Cariño, algo sucedió, regreso enseguida. No tardaré —la besó en los labios con suavidad para luego decir —enviaré a Ruth para que te ayude con tu vestido, enseguida regreso. 
 
         Rápidamente bajó hasta la entrada, en la reja principal, donde Alexander estaba gritando como un enajenado el nombre de su ahora cuñada.  
 
         Sintió rabia, cuando lo vio, sintió unos celos enormes que lo recorrieron. Pero era su hermano y no podía hacer nada. Se acercó hasta la reja pidiéndola calma. 
 
         —¡¿Qué haces aquí, Alexander?! ¿Cómo?... ¿Cómo pudiste tú...? 
 
         —Salir de donde me pusiste —respondió Alexander con desprecio. 
 
         —Yo no tuve nada que ver en eso, fue nuestro padre, yo no estaba en casa cuando sucedió. 
 
         —Pero no te impidió casarte con la mujer que yo amaba. 
 
         —No tuve opción, lo sabes, además no sabía que ella era la mujer de la que hablabas, nunca dijiste su nombre. 
 
         —Eso era algo personal, entre ella y yo, esa mujer es mía, ella fue mía —comentó mirándolo con odio. 
 
         —¿Qué es lo que dices? —preguntó perdiendo la cabeza y tomándolo por la solapa de la chaqueta…—no digas mentiras. 
 
          —No lo son, ella ya fue mía y nunca será tuya, porque si me acerco un poco ella se irá conmigo, porque le contaré lo que hiciste. 
 
         —No hice nada, yo no sabía nada. —lo soltó con brusquedad. 
 
         —Pero en cuanto te enteraste no hiciste nada por ayudarme, me dejaste ahí, por quedarte con ella, como no pudiste casarte con Elizabeth te quedas con mi novia. 
 
         —Nunca fue tu novia, nunca le pediste nada, nunca hablaste con nuestro padre. 
 
         —Tú no sabes nada, tú no tienes idea de nada, ella se casó contigo porque no tuvo más opción, accedió a casarse contigo porque sabía que así podría estar cerca de mí. 
 
         —Basta, no digas eso, vete de mi casa ahora —ordenó Michael. 
 
         —No me iré, quiero hablar con ella. 
 
         —No lo permitiré, ella es mi esposa. 
 
         —Es tu esposa, sí, pero ella siempre será mi mujer, eso no podrás cambiarlo. 
 
         Envuelto en una ira incontrolable le dio un gran golpe de puño que lanzó a Alexander al piso, pero este rápidamente se levantó, lanzándose sobre su hermano para atacarlo de vuelta. Los cuidadores tuvieron que interferir y separarlos, ambos estaban como locos.  
 
         —Tiene suerte de estar casada con el señor Shepard, se nota que es un gran hombre mi lady. 
 
         —Sí, Ruth, eso lo sé, es un hombre maravilloso, es sincero, honesto, su manera de mirarme, de abrazarme, de tocarme todo es algo que nunca antes experimenté y me hace sentir feliz. 
 
         —Es muy afortunada, esta es la camisola que su tía le regaló, es una pieza muy hermosa. 
 
        —La tía Gertrude y sus cosas, seguro que la consiguió cuando fue a Francia, trae todas esas cosas llamativas y provocativas. 
 
        —Luce muy hermosa así, le queda perfecto, bien, la dejo ahora, ya cepillamos el cabello, puso su perfume y esta lista, buenas noches, yo iré a mi habitación.  
 
         —Gracias, Ruth. Que descanses, buenas noches. 
 
         —Buenas noches, mi Lady. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
         Cuando abrió los ojos, dormía sobre la cama, estaba sola, no sabía que había ocurrido, la puerta de la habitación se abrió y vio entrar a Ruth con la bandeja del desayuno. 
 
         —¿Durmió sobre la cama mi lady? ¿Está usted bien? — preguntó algo nerviosa. 
 
         —Sí, ¿dónde está el señor Shepard, Ruth? 
 
         —Temprano me dijo el señor Shilton que tuvo que salir de urgencia, algo sucedió, pero no a él, un asunto muy importante lo requirió. 
 
         —Más importante que pasar la noche de bodas acompañando a su mujer. 
 
         —Yo creo que así debió ser mi lady, pero no se moleste, espere que su esposo regrese para que él explique qué fue lo que sucedió. 
 
         Después de tomar desayuno y darse un baño, salió para caminar por el jardín, los empleados la saludaron con cortesía, algunos se acercaron para presentarse. Shilton le informó que hoy podía conocer a la cocinera y a la ayudante en la cocina y si le parecían adecuadas dejarlas trabajando en la casa.   
 
         Pero su mente solo estaba en donde estaba Michael, ¿Dónde se había metido? ¿Por qué la dejó sola toda la noche de bodas? Llevaba ya dos horas esperando por él, sentada en la biblioteca ojeando libros, no podía concentrarse en ninguno, hasta que vio el carruaje pasar  por la entrada, ambas rejas fueron abiertas y el carruaje ingresó, dejó el libro sobre la mesita y fue hasta la entrada para verlo, no sabía si estar molesta o feliz de que por fin llegara. 
 
         El carruaje se detuvo, la puerta se abrió y de este bajó Alexander, tenía su labio roto y un ojo hinchado. Cuando Clara lo vio, no supo qué hacer, estaba impresionada, lo miró y no podía articular palabras, su voz no aparecía. Alexander se acercó a ella, pero Clara fuera de todo pronóstico retrocedió. 
 
         —¿Dónde está mi esposo? —preguntó con voz quebrada. 
 
         —Estoy aquí, para ti —sonrió con dulzura —al fin estoy aquí. 
 
         —¿Dónde está Michael? —volvió a preguntar —¿Dónde está mi esposo? 
 
        —Tenemos que conversar Clara, debes escucharme. Por favor. 
 
         —Alexander ¿Qué haces aquí? — sus ojos estaban llenos de lágrimas —Ha pasado más de un año desde que me dejaste, te fuiste porque así lo quisiste, nunca, nunca escribiste ¿Qué es lo que deseas?... ¿A qué vienes ahora? 
 
         —Yo no me fui porque así lo quise, yo te escribí, lo hice, nunca te olvidé. 
 
         —No mientas, ya no más. Decidiste irte, vivir tu vida. 
 
         —Yo no decidí nada, todas las decisiones fueron tomadas por mi padre, yo no hice esto, él decidió que Michael se casara contigo, él te arrebató de mi lado. 
 
         —Él no lo sabía, tú nunca le hablaste de mí, nunca le contaste de nosotros. 
 
         —Pero aun así él se casó contigo, cuando supo que tú eres la mujer que siempre he amado. 
 
         —¿Nunca me dijiste eso antes? Yo solo fui la que entregaba todo, no luchaste por mí. 
 
         —Estoy aquí ahora —aseveró acercándose un poco más a ella, que volvió a retroceder. 
 
         —¿Dónde está Michael? —sus ojos se llenaron de dolor — ¿Dónde está?... ¿Qué hiciste con él? 
 
         —Necesito una satisfacción por lo que me hizo. 
 
         —¡Qué!  No puedes, no puedes hacer eso. 
 
         —¿Él es más importante para ti, que yo? —cuestionó asombrado de verla tan interesada en su hermano y no en él —Voy a enfrentarlo y si muere yo me quedo contigo, seremos felices. 
 
         —No ¿Dónde está? ¡Shilton! —Llamó acercándose al mayordomo —por favor usted sabe dónde mi esposo está, lléveme con él. 
 
         —Señora, él me pidió... 
 
         —Al diablo lo que él pidió, yo le pido ahora que me lleve donde él está. Disculpe, por favor —suplicó con gran dolor. 
 
         Shilton a ver a esa joven demostrando toda esa preocupación por su señor, la ayudó a subir al carruaje para llevarla junto a él. 
 
         El mayordomo subió al carruaje junto a Clara, quien lucía evidentemente muy preocupada, sus ojos rebosaban en lágrimas, sus manos temblaban sin parar. 
 
         —Tranquila mi lady, todo esto se arreglará. 
 
         El carruaje viajó por lo menos media hora, lejos de la villa, cuando se detuvo en una pequeña casa cerca del río, con ventanas de madera blanca y persiana azules, con una gran puerta negra en la entrada, con un pequeño jardín. Clara bajo rápidamente. 
 
         —¿De quién es este lugar? —preguntó mirando muy impresionada —es de su esposo, mi lady —ella se giró para mirarlo, —¿Esta solo en este lugar?  
 
         Preguntó algo preocupada, no quería llevarse una sorpresa.  A lo que Shilton respondió rápidamente «solo, mi lady» Abrió la puerta entrando en el lugar, siguiendo las indicaciones que Shilton le dio para encontrarlo, subir la escala doblar por el pasillo a la derecha, la habitación del fondo, abrió solo una de las puertas al entrar lo vio sentado con los codos apoyados en sus rodillas y su cabeza descansando en sus manos. 
 
         Solo vestía un pantalón café y la camisa desatada. 
 
         —¿Por qué se esconde de mí? —preguntó ella dándole una gran impresión de verla ahí —Dígame ¿Por qué envió a Alexander por mí? —volvió a preguntar, con mirada firme, sin titubear. 
 
         —¿Cómo pudiste llegar aquí? —se puso de pie para poder mirarla bien, su corazón latía rápidamente. 
 
         —¿Es todo lo que dirá?... ¿Qué es lo que pretende señor Shepard al enviar a su hermano hacia mí? —se acercó hasta él, para quedar muy cerca. —¿Quiere que me quede con él? ¿Es eso? —mirándolo fijamente con mucha rabia —Responda, ¿es eso lo que desea? Señor Shepard, que me quede con su hermano. ¡Ah! 
 
         Observándola  fijamente se acercó tanto a ella que casi estaban pegados, ambos respiraban agitados, el mirando directo a sus labios, se abalanzó sobre su boca con inmenso ardor, estrechándola con fuerza a su cuerpo con sus fuertes brazos, ninguno podía dejar de besarse ninguno quería separarse del otro, los delicados brazos de Clara lo rodearon por la cintura, sintiendo la fuerza del cuerpo del hombre que era su esposo, del hombre que despertaba en ella los deseos más pecaminosos permitidos entre un hombre y una mujer, el hombre que le impusieron como marido, pero ahora era el hombre que ella deseaba. El beso cada vez se intensificaba más, pero Clara se separó rápidamente. Lo miró fijamente y acarició su rostro con suavidad. 
 
         —¿Qué estupidez es esa de un duelo? 
 
         —El me retó, no puedo negarme, es mi honor, el tuyo. 
 
         —Es su hermano ¿cómo puede hacer esto?  
 
         —Una vez terminado todo esto, podremos vivir tranquilos, solo es un duelo a primera sangre, a espadas. 
 
         —No, no lo haga, yo soy su esposa, no la de Alexander, no pueden hacer esto. 
 
         —El duelo es mañana. 
 
         —No vaya —suplicó tomando sus manos entre las suyas. 
 
         —Nos dejará tranquilos, lo prometió. 
 
         —No lo creo, Alexander no hará algo así. 
 
         —Regresará a América, fue lo que dijo. 
 
         Se alejó abruptamente de él, caminando hasta la puerta, le dio una mirada llena de desilusión. 
 
         —No me quedaré para ver esto, no me busque —salió de la habitación y el siguió tras ella, tomándola desde el brazo antes de que bajase la escala. 
 
         —¿Dónde va? —preguntó molesto. 
 
         —A casa, no me quedaré aquí, no quiero verle en esta discusión estúpida, ¿qué dirá su padre cuando lo sepa? 
 
         —El autorizó esto, después de que pase todo esto, tiene arreglada una unión para Alexander. 
 
         —Su padre me asusta, no es un hombre honorable. 
 
         —Mi padre nunca lo ha sido, lo único que le importa es el dinero que puede generar y con nuestro matrimonio generó más que suficiente. 
 
         —¿Eso soy? Un montón de dinero, para usted y su familia. 
 
         —Para mí no, dejó de ser una obligación, el día que vinimos por primera vez a nuestra casa, desde ese momento yo sentí muchas cosas por usted. 
 
         —¿Irá a ese duelo? —consultó mirándolo fijamente, sin expresión alguna en su rostro. 
 
         —Tengo que ir, será la única manera de que pueda conseguir mi vida tranquila junto a ti, si gano él se irá para siempre, se irá a América, hará su vida, estaremos tranquilos. 
 
         —¿Y si la gana? ¿Tendré que irme con él? ¿Ser su concubina? ¿Eso? ¿Estar disponible para Alexander? 
 
         —¿Cómo dice eso?... ¿Por qué dice algo así? 
 
         —Está disponiendo de mí, me pone en su juego, si pierde ¿qué sucede? ¿Seré su esposa? —sus palabras sonaban firmes, fuertes, era lo que sentía —Si pierde no sucede nada, porque ya estoy casada con usted y nadie puede hacer algo al respecto. 
 
         —¿Deseas tu vida con él? ¿Cómo lo deseabas antes? 
 
         —Deseo mi vida con mi esposo, no puedo escoger otra vida ya tengo la que se me asignó. 
 
         —Eso no es lo que deseaba oír —sus palabras estaban cargadas de desilusión, esperaba oír algo más de parte suya ahora que había ido hasta este lugar por él. 
 
         —Pero es lo que puedo decir, usted y yo no nos conocemos, no puedo decir que lo amo, porque mentiría, sin embargo, si puedo decir que mi corazón se acelera cada vez que lo veo, que mi piel se eriza cuando está cerca, que mi boca —se acercó tanto que casi eran solo uno, acariciando sus manos, y luego su pecho fuerte —mi boca solo desea que la bese. 
 
         —Para mí eso es suficiente, no necesito que me ames por ahora, si sientes todo eso por mí. 
 
         —¿No necesita que lo ame? ¿Eso me quiere decir? 
 
        —Por ahora, me basta lo que dices, pero, sí, espero que algún día me ames, así como yo te amaré, estoy seguro de que así será, porque eres una mujer muy diferente a todas, eres una luz y necesito esa luz en mi vida y por favor nada de usted, recuérdalo. 
 
         —Aún no tenemos luna de miel —su voz mimada lo enloqueció.  
 
         —Lo sé —dijo sonriendo con picardía —y no sabes cómo deseo sentir tu piel, poder hacer el amor contigo, es lo que más deseo. 
 
         —Pues estoy aquí, ahora —lo besó con suavidad. 
 
       —Señor —dijo interrumpiendo Shilton, al asomarse por la puerta que aún estaba abierta. —su padrino de duelo está aquí —dijo sintiendo mucha incomodidad de interrumpir ese momento. 
 
         —Bien, bajo en seguida —mirándola fijamente sintiendo un gran pesar por tener que dejarla. 
 
         —Su hermano cambió las armas, desea que sea con pistolas. 
 
         —¡No! No lo puede hacer —recriminó abiertamente y muy molesta. 
 
         —No, no puede, ya está dicho que con espadas, no sucederá nada, debes estar tranquila. 
 
         Expresó al ver la expresión de horror de su esposa. Volvió a besarla y bajó la escala junto a ella. 
 
         Se la presentó a su gran amigo Frank Davenport, compañeros desde la universidad, un hombre tan alto y fuerte como Michael, un hombre muy atractivo también, pero para Clara el único hombre que importaba era su esposo. Los dejó hablando acerca de lo que sucedería por la mañana y ella se retiró, acompañada de Shilton, no quería ser interrumpida por nadie para estar con su esposo, así que prefirió retirarse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
         Esa noche casi no durmió, estaba muy preocupada, deambuló por su habitación, cuando la luz del sol comenzó a dar en su rostro, estaba recostada sobre la cama, rápidamente se puso de pie, cambió su ropa, se arregló para dejar la casa. Subió al carruaje que pidió y fue hasta donde sería el encuentro entre su esposo y Alexander.  
 
         Bajó rápidamente del carruaje, los hombres ya estaban en sus posiciones, sintió todo su cuerpo temblar, su corazón latía rápidamente. Observó que Frank Davenport hablaba con Michael, parecía que le daba instrucciones, juntos a ellos había un médico, para atender al herido. Permaneció alejada, no quería interferir, vio que cada padrino revisaba las armas, competirían con pistola, eso la perturbó mucho, no obstante, decidió permanecer tranquila y confiar en que nada malo sucedería. 
 
         Shilton le explicó que su esposo era un hombre con un excelente manejo de las armas, ya sea espada como pistola. Desde pequeño fue instruido por su tío materno en esas artes. Su calidad como esgrimista era conocida por todos, también al disparar. Sin embargo, no podía evitar sentir miedo, la mirada de Alexander le decía que debía temer. 
 
         Ambos se dieron las espaldas apoyadas en el otro, comenzaron a contar, los pasos, diez para ser exactos. Michael lucía tranquilo, ambos daban los pasos que se les pedían, una vez dados seguían sin voltear, hasta que un hombre que no conocía pronunció las palabras que la hicieron sentir el más grande de los miedos «Listo… disparen» Sintió el sonido estruendoso de las armas, cerró los ojos no podía mirar, el miedo la envolvió. No escuchaba nada, así que los abrió, vio a Alexander de rodillas en el suelo, Michael lo miraba, los padrinos conversaban y dieron por saldado el enfrentamiento, ella no pudo contenerse más y gritó —¡Michael! —al verla ahí el sintió una alegría que no pudo explicarse. Clara no supo cómo corrió hasta lanzarse a los brazos de su esposo, sintió un gran alivio de verlo sano y salvo, solo podía pensar en su bienestar, y en la vida que llevaría junto a él. Rápidamente se separó para así revisarlo, deseaba saber si estaba bien.  
 
         —Estoy bien… Clara… estoy bien —comentó tomando sus manos. 
 
         —Dios ¿por qué me hiciste pasar por esto? 
 
         —Estoy bien. 
 
         Alexander la miraba totalmente destruido, pensó que esa mujer sentía amor por él, ahora, estaba humillado, destruido y avergonzado. No dejaría que esto se quedara de esta manera.  
 
         Michael se acercó hasta su hermano quien tenía solo un rasguño en el brazo porque así lo quiso, si hubiese deseado lastimarlo lo habría hecho, sin embargo, no quiso hacer algo así, le tendió la mano para que se levantase del piso, no obstante, este la desechó. Se puso de pie con la ayuda de su padrino, le dio una mirada aterradora a Clara, caminó hasta ella, envuelto en rabia y decepción, quedando muy cerca de ella, tanto que ella dio unos pasos atrás, por el miedo que le produjo la presencia de Alexander, Michael se acercó rápidamente. 
 
         —Dijiste que me amabas, dijiste que te negabas a vivir sin mí, que no podías pensar en vivir sin mí, me declaraste tu amor en nuestros encuentros secretos en la casa de los Murphy ¿Esto significa tu amor? Te casas con mi hermano y te alegras porque intentó matarme y él está bien. 
 
         —Michael no intentó asesinarte, él no quería hacer esto. 
 
        —Eres una mujer cruel, una mentirosa, dijiste que irías conmigo, qué esperarías por mí. 
 
         —¡Basta Alexander! No continúes con esto —interfirió Michael muy molesto.  
 
         —Y tú dijiste que, si yo debía continuar mi vida que lo hiciera, que no dirías nada, porque sabías que no tendría opción —recriminó Clara —¿crees que tuve opción? —esas últimas palabras se clavaron en el corazón de Michael, de manera dolorosa. 
 
         Al escucharla hablar así, Michael sintió su corazón aplastado, estaba con él por obligación, eso lo sabía, no obstante, deseaba enormemente que lo amara, esa mujer se había vuelto imprescindible. Y cada palabra intercambiada entre ellos era un gran dolor en su corazón y en su hombría. 
 
         —Tú, pensé que tú me ayudarías a solucionar mi vida —se dirigió hacia su hermano con las palabras cargadas de odio —que me ayudarías a quedarme con la mujer que amo, pero no, en cambio me la quitaste. 
 
         —Las cosas no fueron como tú piensas, fuimos obligados —respondió tratando de disculparse por lo sucedido. 
 
         —¿Obligados? —dijo con marcado sarcasmo —mienten, ¡Mienten! Sus miradas los delatan, la miras con amor, con deseo, al igual que esta maldita prostituta mentirosa. 
 
         Michael, al oírlo referirse de esa manea hacia Clara, lo golpeó fuertemente con su puño, tanto que lo lanzó al piso, se volvió un enajenado, le pedía que se pusiese de pie para continuar, sin embargo, rápidamente Frank y Charles el padrino de Alexander detuvieron todo esto.  
 
         —No te atrevas otra vez a hablarle así a mi esposa, no lo voy a permitir, no te acerques a ella, nunca más, te quedó claro. 
 
          —Ustedes siempre estarán cerca de mí, no podrán evitarlo, ahora más que nunca, ya lo verás. 
 
         El médico y Charles se llevaron a Alexander del lugar para evitar que algo más sucediera, aunque no pudieron obligarlo a callarse, gritó y gritó improperios en contra de los dos, Clara detuvo a Michael para que no fuese tras él, le pidió calma. 
 
         —Llévame a casa, Michael, basta de todo esto, ya lo solucionaste, el regresará a América, y nosotros a nuestra vida, por favor, vamos a casa. 
 
         —Gracias por estar aquí, en este momento, gracias —dijo besándola y rodeándola con sus brazos con fuerza.  —Vamos a casa, vamos —sosteniéndola desde la mano caminaron hasta el carruaje que los esperaba, el agradeció a su amigo, despidiéndose de un abrazo, Frank Davenport subió a su caballo y dejando el lugar con rapidez. 
 
         Ahora ellos regresaron hasta su hogar, había mucho que hacer y ambos necesitaban enormemente este encuentro. 
 
         Al entrar en la casa, Ruth respiró aliviada de ver a su señora y su esposo a salvo. 
 
         —Ruth, pide por favor que envíen comida a nuestra habitación, y que preparen el baño para mi esposo, luego de eso que nadie nos moleste.  
 
         —Sí, señora. 
 
        —Shilton, por favor, que nadie nos distraiga, si alguien llega, que espere. Mi esposo estuvo en un enfrentamiento y necesita descansar. 
 
         —Sí, señora —dijo el hombre impresionado por el carácter fuerte de aquella jovencita, Michael sonrió complacido de ver las ordenes de su mujer, juntos fueron hasta la habitación. 
 
         Las sirvientas prepararon la tina con agua para que Michael se diese un baño, ella lo esperó en la habitación, estaba nerviosa, Ruth entró con la bandeja preparada con suficiente comida para los dos, ella agradeció. 
 
         Caminó por la habitación nerviosa, miraba sus manos, recordó el momento en que sintió el disparo y pensó que había perdido todo, en ese momento se dio cuenta de que lo que sentía por Alexander había menguado, no tenía la misma intensidad, debía reconocer que al verlo aún le provocaba revolución en su corazón, sin embargo, al estar con Michael todo eso desaparecía y se transformaba en sentimientos hacia él.  
 
         Cerró sus ojos y pensó que debía seguir su vida y continuar lo que la vida le había dado, un hombre que al parecer sentía por ella lo que nunca Alexander se permitió sentir, un hombre que en poco tiempo le demostró que le preocupaba y que la protegería de todo. 
 
         Clara esperaba ansiosa en la habitación, estaba nerviosa, como nunca antes. La puerta del baño se abrió, Michael salía con su cabello peinado mojado, cubriendo su cuerpo con el albornoz, le sonrió con cariño, caminó hacia ella y quedando muy cerca la miró a los ojos, sonrió con nerviosismo y ansiedad. Sus bellos ojos verdes demostraban el miedo combinado con la ansiedad. Acarició su mejilla con su mano para luego acercarse y besarla con gran pasión, un beso que se fue intensificando en cada segundo, su lengua jugaba con la de Clara en unos movimientos eróticos cargados de deseo y pasión. 
 
         Con sus manos recorrió la espalda de Clara y soltó los botones del vestido, uno por uno con suavidad, para luego bajarlos hasta el piso, vio sus pechos, rozagantes y redondos, tiró de los hilos del corsé, para soltarlo completamente. Quitándolo de una vez. Ella solo estaba ahora con su delicada enagua que dejaba ver como una suave niebla a través de ella los contornos de su maravillosa figura, a pesar de ser solo una jovencita de dieciocho años, poseía un cuerpo de mujer, un cuerpo de diosa. 
 
         Miró con gran deseo sus pechos, había deseado este momento hace mucho y había adorado que ella tomase su lugar en la casa y pedido que nadie los molestase, porque eso indicaba que también quería pasar tiempo a solas junto a él. Clara se levantó de la cama, su precioso cabello suelto bajaba por su espalda de manera perfecta y sensual. Michael sabía que ella estaba nerviosa, esta era su primera vez. 
 
         —¿Puedo tocarte, Clara? —pidió con absoluto deseo. 
 
         —Tendrá que decirme que hacer. 
 
         —Lo sé, no te preocupes, lo sabrás. 
 
        —Yo no sé qué hacer, no lo he hecho antes, mi tía me instruyó en esto, me dijo que debía... sin embargo, yo ahora estoy…—guardó silencio, estaba nerviosa y sus manos comenzaron a temblar. 
 
         —Estás temblando, no tiene que hacerlo si no estás preparada —comentó sosteniendo sus manos entres las suyas para besarla con suavidad. 
 
         —Pero, quiero —pidió casi en súplica. 
 
         La rodeó con fuerza entre sus brazos para luego subirla a la cama y dejarla de espaldas en esta, levantó con sus manos su camisola enrollándola hasta subir a sus pechos y quitarla por la cabeza, mirando su cuerpo perfecto, un cuerpo del que supo en ese momento que sería un adicto. 
 
         —Me dolerá —¿preguntó preocupada? 
 
         —Me encargaré de que no sea así, confía en mí.  
 
         Acarició sus piernas, sintiendo la suavidad de la piel, Clara perdió el miedo y la vergüenza, solo sentía una inmensa satisfacción al sentir las manos de su marido acariciándola. Levantándose de su lado, se quitó el albornoz que cubría su cuerpo, dejando ante ella un maravilloso cuerpo de hombre, con un torso fuerte y poderoso, con brazos masculinos, con un miembro erecto y potente que esperaba por ella. Su tía la instruyó bien en todo lo que sucedería, explicando todo con claridad, dejándole más que claro que la primera vez que lo hicieran, sería la que marcaría el resto de su vida marital, solo pensaba en no defraudarlo y que él solo pensara en ella para esos momentos, que no desease buscar a otra mujer como muchos hombres lo hacen después del matrimonio, deseaba ser la única para él. 
 
         —Eres realmente hermosa, no sabes todo lo que te deseo. —dijo acercándose a su lado. 
 
         —Solo espero ser todo lo que deseas, ser la mujer perfecta para ti. 
 
         —Ya lo eres, ya lo eres. —aseveró susurrando cerca de su boca, para luego darle un gran beso, apasionado y cargado de deseo. —Te he deseado con ansias, al fin eres mía. 
 
         Recorrió con sus labios el cuerpo joven y lleno de deseo de Clara, saboreando el dulce sabor de sus voluptuosos pechos, la tersura de la piel de su vientre, la suavidad de sus piernas, devolviéndose para absorber con gran posesión sus labios, su lengua.  Se dio paso con sus manos entre las piernas de Clara, para sentir la humedad del templo de deseo y pasión. Sus dedos jugaron con ella hasta hacerla retorcer de placer, jugó con su clítoris haciéndola sentir lo que nunca antes había experimentado, todo lo que hacía le daba una gran satisfacción, se contentaba con solo saber que ella disfrutada de cada caricia, cuando ya estuvo lo suficientemente húmeda para recibirlo, se colocó sobre ella, guiando su virilidad, erecta y fuerte hasta la entrada de su sexo ardiente y deseoso. Ella oyó a Michael tomar aliento con fuerza, se sentía ahoga, al igual que ella. 
 
         —¿Estás bien? —preguntó mirándola con dulzura. 
 
         —Sí...estoy bien —jadeó 
 
         Primero fue poco a poco, sintiendo la estrechez de esas paredes que lo apretaban y comprimían, dándole un mayor placer, cuando ya no pudo avanzar solo dio un gran empujón con sus caderas, para penetrarla por completo, proporcionándose un gran placer, que también fue experimentado por Clara que soltó un gran gemido de satisfacción. Él, mirándola a los ojos, movía sus caderas vehementemente, con lujuria, con deseo, con desbordante pasión. 
 
         Clara sintió que podría morir ese momento siendo la mujer más feliz del mundo, su hombre, su marido era un amante perfecto, la hacía sentir en el cielo disfrutando del cuerpo de ambos, llenos de lujuria y deseo. Michael besaba sus labios, mientras sus caderas se volvían locas. Sentía su miembro a punto de explotar de placer.  
 
         —Vamos, muévete conmigo —pidió con deseo. 
 
         Ella lo hizo, siguiendo el compás de su cuerpo con sus caderas, sentía su cuerpo arder, su piel vibrar, su corazón casi explotar, era lo más maravilloso de la vida. Entre jadeos desesperados, repetía el nombre del hombre que amaba, algo que a Michael lo hizo arder aún más. 
 
         Con fuerza dio unas embestidas más que los llevó al clímax más maravilloso que habían experimentado alguna vez en su vida, ella gimió de una manera exquisita en sus oídos, quedando rendida sobre la cama, respirando con dificultad, completamente llena de satisfacción. Hundido en su cuello respiraba con agitación, hasta que pudo incorporarse, levantó su cabeza para mirarla y sonreír, la besó con suavidad.  
 
         —Este ha sido el momento más maravilloso que he vivido —susurró sobre sus labios. —agitado. 
 
         —Pensé que solo sería dolor y en cambio... ha sido completamente maravilloso. 
 
         Clara estaba completamente entregada a Michael, y a todo lo que había sucedido entre ellos ese día, sonrió. 
 
         —Ahora, eres íntimamente mi mujer, y has sido completamente exquisita, me has hecho sentir en el cielo. 
 
         —¿Podemos hacerlo otra vez? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      Después de pasar un día completo, además de toda la noche encerrados en la habitación, entregándose al deseo que sus cuerpos sentían, quedó más que confirmado lo que sentían el uno por el otro, además de un deseo incontrolable, el amor se asomaba entre ellos.  
 
         Michael demostró que era un amante dedicado, muy tierno además de un hombre fascinante. Clara estaba extasiada con todo lo que él había logrado hacer con su cuerpo, la manera en que la tocó, la acarició, lo que su boca podía hacer aún más allá de besar sus labios, su lengua juguetona que le proporcionó ese maravilloso placer que ahora se negaba a dejar de sentir. Él había abierto sus ojos a un mundo repleto de deseo, de placer, y sobre todo de gran satisfacción, no dejaría por nada a ese hombre que en un principio se negó a aceptar, un hombre que fue impuesto en su vida, ahora solo deseaba poder vivir a su lado y que él nunca la dejase.   
 
         Cuando despertó el aún dormía junto a ella, rodeada por sus amorosos brazos, sonrió feliz, estaba completamente extasiada. Ya nada más importaba, se lo repetía una y otra vez, no podía existir nada, ni nadie que la sacara de su felicidad. La cama estaba cubierta por el velo, todo parecía una visión borrosa, sintió la puerta, estaba nerviosa, pero solo era Ruth con su bandeja para el desayuno. 
 
         —Buen día, mi lady —saludó en voz baja. 
 
         Clara respondió y le pidió que nadie los molestara. Ella muy feliz de escuchar la voz de su señora, una voz feliz y plena, abandonó rápidamente la habitación. 
 
         —¿Pretendes matarme mujer? —preguntó Michael en voz sugerente y susurrante.  
 
         —¡Estás despierto! —exclamó feliz —no pretendo matarte para nada Michael, ¿por qué dices eso? 
 
         —Solo lo digo porque ordenaste que nadie nos moleste otra vez, ayer fue… 
 
         —Ayer y anoche fueron los momentos más maravillosos de toda mi vida Michael y solo lo debo a ti y planeo seguir en esto todo este día si es posible. 
 
         —Claro que es posible, nos pertenecemos, somos uno ahora, puedo decir que ser tuyo es lo más maravilloso que he vivido en mi vida —expresó mirándola con intenso amor. 
 
         —Estaba tan molesta cuando mi padre dijo que debía casarme contigo, sentía una rabia enorme, sin embargo, ahora estoy feliz de la decisión que él tomó. 
 
         —Lo sé, te casaste con el Shepard que no deseabas, eso lo sé, además sé que tendremos que estar con él, verlo y eso me molesta y me preocupa. 
 
         —Tranquilo. Estaremos lejos de ellos, viviremos aquí en Stratford, ¿verdad? 
 
         —Sí, así será, esteremos lejos. 
 
         —Ya verás que nada podrá con nosotros, yo lo sé, cancelaremos el viaje a América, así no nos toparemos con Alexander, viviremos bien, lo prometo yo pondré todo de mi parte —su voz y sus palabras fueron tan convincentes que Michael pensó que ella no existía. 
 
         —No puedo creer que seas real, y que solo tengas dieciocho años, eres una mujer no una muchacha. 
 
         —Claro, ahora soy tu mujer. Clara Shepard. 
 
         Después de comer, continuaron con su desesperada entrega, todo en ellos era pasión, deseo. Sin embargo, la vida debía continuar, por la noche bajaron a cenar, para luego continuar encerrados en la habitación, disfrutando desesperadamente de cada rincón del cuerpo del otro, sin cesar, entregados a la pasión desenfrenada, ahora con cada entrega. Clara se soltaba más y ponía en práctica todo lo que su tía dijo, deseaba que Michael solo pensase en ella, que solo ella fuese el objeto de su deseo, y lo conseguía, con cada unión, con cada entrega, Michael quedaba más absorto, más satisfecho, más entregado a ella, ahora estaba devoto al cuerpo de su esposa. Fue capaz de entregarle todo el placer con el que siempre soñó recibir de la mujer que fuese una amante. Algo que nunca pensó que sucedería con la mujer que fue destinada a ser su esposa. 
 
         Sus días transcurrían en pasear por el pueblo, por los alrededores de la casa, de vivir intensamente cada momento, de entregarse a la pasión, de besarse en cada rincón de la casa, de hacer lo que nunca pensaron que podrían, de romper las reglas, de entregarse a sus cuerpos ardientes en cualquier momento, en cualquier lugar. Así fue, como la biblioteca, el salón comedor, su oficina, la sala destinada a los bordados se volvieron cómplices de sus encuentros pasionales a plena luz del día, encuentros llenos de adrenalina que hacía más intensas cada caricia, cada arremetida de su miembro, cada movimiento de cadera.  
 
         Ahora estaban completamente entregados uno del otro, prisioneros de la pasión, el deseo y porque no decir, del amor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
         Dos semanas llevaban juntos solos en Stratford, hasta que el padre de Michael lo llamó para que se hiciese cargo de los negocios de la familia, ahora él estaría a la cabeza de gran parte de todas las inversiones, compras y ventas, su padre y él estaban en la dirección de todo y era necesario que pasara tiempo en Birmingham, sin embargo, no quería dejar sola a su mujer todo ese tiempo, su burbuja de calma, y felicidad se desaparecería con la noticia que debía darle. 
 
         Cuando sintió el carruaje por la noche estaba feliz, había estado sola por dos largos días y lo había extrañado enormemente, corrió escala abajo hasta que llegó a la puerta principal que abría Shilton al verlo entrar se lanzó sus brazos con gran algarabía, besándolo intensamente. 
 
         —Te extrañé, te extrañé —repetía entre cada beso, con gran intensidad, Michael la rodeó con sus brazos entrando con ella. 
 
         —Por favor, que bajen del carruaje mis pertenencias, Shilton. —ordenó, bajó a Clara y fue con ella hasta su oficina en la casa, le pidió que se sentase ya que debían conversar. 
 
         —¿Cómo estuvo tu viaje, Michael? 
 
         —Todo bien, aunque debemos conversar. 
 
         —¿Sucedió algo malo? —preguntó con evidente preocupación. 
 
         —Lamentablemente los negocios me mantendrán mucho tiempo fuera de casa, hablé con tu padre y el mío, hay mucho que hacer y estaré a cargo de una gran responsabilidad, no es conveniente que esté viajando todos los días, es una jornada muy extenuante. 
 
         —¿Te quedarás en Birmingham? ¿Estaré sola aquí? —preguntó muy preocupada. 
 
         —Cariño, no quiero que estés sola, no podemos comenzar nuestra vida viviendo vidas aparte. 
 
         —Entonces, ¿qué haremos? ¿Qué sugieres? —su rostro reflejaba su preocupación. 
 
         —No voy a dejarte sola, eres mi esposa, viviremos juntos a diferencia de lo que digan los demás. 
 
         —¿Quiénes son los demás? —preguntó molesta. 
 
         —Buscaré una casa, en la ciudad. Una casa para nosotros, tú puedes arreglarla y dejarla como desees, y esta casa la ocuparemos para escapar, ¿te parece? 
 
         —¿Quiénes son los demás, Michael? —volvió a preguntar. 
 
         —Tu padre y el mío —respondió apesadumbrado. 
 
        —No quiero ser una mujer casada a la que su padre o su suegro le gobierne la vida Michael, ya lo vi con mi madre y lo he visto con Brenda. 
 
         —Lo sé, yo... 
 
         —Pronto te dirán que está bien tener una amante y me enviarás a vivir lejos para hacer tu vida. 
 
         —Eso no sucederá nunca, yo no necesito una amante, no pienses eso. 
 
         —Eso dices ahora —aseveró levantándose de la silla para salir de la habitación, pero Michael la alcanzó y cerró la puerta. Antes de que ella pudiese salir. —He visto la vida de mi hermana, no estoy suponiendo cosas, sé lo que sucede. 
 
         —Esto es diferente, no soy el esposo de tu hermana, soy un hombre distinto, y yo sí puedo decir que... te amo. 
 
         —¿Me amas? —preguntó impresionada de oírlo decir esas maravillosas palabras. 
 
         —Sí, y no voy a dejarte aquí, no puedo vivir lejos de ti, no lo haré, nos iremos a Birmingham, no obstante, primero encontraré un lugar para nosotros y luego viajas tú, no quiero que te quedes en casa de mis padres cerca de Alexander o casa de los tuyos, cerca de Johanna. 
 
         —¿Él está aquí? No se devolvió a América como lo prometió. 
 
         —No, no se irá, mi padre tiene planes para él, y debe permanecer aquí, es por eso que primero voy yo, busco un lugar para nosotros y luego vas tú. 
 
         —Sí, por supuesto. 
 
         Clara no quería vivir cerca de Johanna, su hermana había cambiado mucho y tenía miedo de ella, de que interfiriese en su vida, además no podía pensar en vivir bajo el mismo techo que Alexander, eso no podía ser. Michael estuvo muy ocupado durante unos días, tuvo que viajar hasta Birmingham y estuvo fuera de casa por tres días. Días que fueron aprovechados por una visita que no fue bien recibida. 
 
         —Mi lady, el joven Alexander está aquí —informó Shilton cuando llamó a su puerta. 
 
         —¿Cómo que está aquí? —interrogó Clara muy impresionada. 
 
         —Sí, señora. Acaba de llegar, ¿qué le digo al joven? —dijo esperando la instrucción de la señora de la casa. 
 
         —Yo… Shilton, no… usted sabe lo que sucede con Alexander ¿es cierto? 
 
         —Mi lady —dijo asintiendo con preocupación —su doncella estará junto a usted en todo momento, no habrá problemas, además yo estoy aquí, debe estar tranquila. 
 
         —¿Cuándo regresa mi marido, Shilton? 
 
         —Madame, no sé con seguridad. 
 
         —Puede enviar un mensaje para él, un telégrafo, para que pueda enterarse de que sucede. 
 
         —Sí, mi lady, lo enviaré ahora mismo. 
 
        —Dele una habitación lejana a la mía, por favor… enseguida bajo. 
 
         Respiró profundo, debía bajar, Ruth acompañaba a la cocinera en la villa, que fueron por provisiones, así que estaría un momento sola con él, tenía miedo. No por ella, sino de él.  
 
         Cuando entró en la sala, lo vio de pie junto a la chimenea, lucía un traje muy elegante, sonrió al verla entrar en la sala. Clara se quedó de pie en la entrada, sentía miedo. Solo deseaba poder estar junto a Michael en este momento. 
 
         —Alexander ¿Qué haces aquí? —preguntó muy nerviosa 
 
         —Soy tu cuñado, vengo a visitar a mi hermano. 
 
         —Sabes que no está aquí, sabes que él no quiere verte, menos aquí. Lo retaste a duelo. 
 
         —Sí, por ti. 
 
         —Ya estaba casada con él —respondió molesta. 
 
         —Que rápido me olvidaste, eso no deja de sorprenderme — le lanzó esas palabras cargadas de desilusión, de desprecio. 
 
         —Te fuiste casi por dos años, nunca me escribiste como prometiste, nunca te preocupaste por mis sentimientos, no hablaste con mi padre, no lo hiciste. 
 
         —Te escribí, te envié un mensaje cuando llegué, te escribí una carta por semana, pero tú nunca me respondiste —le respondió con gran desprecio. 
 
         —No recibí ninguna carta de ti. 
 
        —Lo sé, aquí están todas, aquí —comentó lanzándolas sobre la mesa de la sala. 
 
         —¿Dónde estaban? ¿Quién las tenía? —preguntó impresionada. 
 
         —Fueron interceptadas por mi padre, él me envió lejos, yo no lo pedí. Me envió cuando le dije que quería casarme contigo, pero él y tu padre ya tenían organizada tu unión con mi hermano, una a la que accediste rápidamente. 
 
         —Tú me dejaste, tú te fuiste ¿Qué podía hacer yo? Pasaron casi dos años, no podía hacer nada, luego me envió lejos por un tiempo, y cuando regresé para la fiesta de compromiso no eras tú, sino Michael, él estaba igualmente impresionado. 
 
         —Él accedió rápidamente, eres una mujer bella, mi hermano me quitó a la mujer que amaba. 
 
         —¿Qué haces aquí? De verdad —dijo sosteniendo aún el paquete con las cartas. 
 
         —Quería verte —respondió acercándose a ella —necesitaba verte —dio unos pasos para acercarse a ella. 
 
         —No puedes, soy la mujer de tu hermano — comentó retrocediendo. 
 
         —¿Solo por eso no puedo? ¿Esa es tu excusa? o hay algo más que te detiene —dijo acercándose aún más — Ahora que eres una mujer casada, estas mucho más atractiva, mucho más deseable que antes.  
 
         Se acercó hasta ella, prohibiéndole escapar, la estrechó hasta su cuerpo con fuerza, sujetándola de tal manera que ella no lograba separarse. La miró a los ojos con intensidad, con deseo, Clara sentía miedo, no sabía que sentir, durante mucho tiempo soñó con una vida junto Alexander, ahora tenía una vida con otro.  
 
         —¿Qué es lo que piensas ahora? —dijo acercándose a su boca —¿Deseas que te bese? ¿Deseas que te haga el amor? ¿Lo deseas?, ¿cuándo mi hermano lo hacía contigo, pensabas en mí?  Mírame a los ojos, sabes que te deseo, y sé que me deseas, lo veo —dijo rosando sus labios con su lengua, vio en los ojos de Clara, el miedo de caer en sus brazos, sintió su cuerpo estremecer.  
 
         —Alexander —susurró con voz baja y con dolor en su voz.  
 
         —Tu marido te hace sentir esto, te hace sentir este entumecimiento cuando te toca ¿lo hace? 
 
         —Por favor, déjame —su voz era débil, al parecer no deseaba que la dejasen. 
 
         La soltó rápidamente de sus brazos, dejó la habitación, Clara sentía un volcán en su cuerpo, se quedó de pie en la sala, sintiéndose totalmente excitada, por todo lo que había experimentado. Alexander subió hasta la habitación que se preparó para él sonriendo, estaba feliz, estaba logrando lo que quería, intervenir en la relación de su hermano con la mujer que él quiso para sí, se dedicaría a envolver a Clara, hacerla caer en sus redes, era lo que deseaba. 
 
         Le tomó unos momentos poder controlar su cuerpo, se sentó un en el sofá de la sala y respiró profundamente, ¿Qué es lo que había sentido? No podía comportarse de esa manera, no podía. 
 
         —Mi lady, Shilton me informó que el joven Alexander está aquí, ¿usted está bien? 
 
         —Sí, por favor no me dejes sola, mientras Alexander esté aquí. 
 
         —Como usted lo desee mi lady, voy a dejar las cosas que usted me encargó en su habitación. 
 
         —Bien, gracias. Toma estas cartas guárdalas en mi armario, después veré que hago con ellas. 
 
         Cuando la noche llegó, no deseaba seguir pasando tiempo junto a Alexander, cenó en su habitación, tenía miedo de estar junto a él, Shilton le informó que el mensaje había sido enviado, solo debía esperar que su esposo llegase. 
 
         Cuando Michael recibió el telégrafo estaba en casa de sus padres cenando, al abrirlo y leer estaba furioso, golpeó con su puño la mesa, muy molesto, esa noche había algunos invitados, aunque eso no le importó. Levantándose abruptamente se retiró del comedor para ir hasta la biblioteca, seguido por su padre que estaba muy molesto por su actuar. 
 
         —¡Qué fue eso Michael! No puedes actuar así, tenemos invitados. 
 
         —Usted sabía esto ¿verdad? ¿Es por eso me tiene aquí? 
 
         —¿De qué hablas hombre? —interrogó mirándolo extrañado. 
 
         —Alexander está en mi casa, junto a mi mujer, dijo usted que lo enviaría de regreso a América y ahora está metido en mi casa. 
 
         —¿Y tú mujer lo dejó entrar? 
 
         —¿Cómo? ¿Qué esta insinuando? 
 
         —Si tu mujer lo dejó entrar, no debe ser problema ¿no? 
 
         —Ella lo dejó pasar porque es su hijo, es mi hermano, a pesar de todo, pero tiene miedo, está preocupada, él no la dejará tranquila. 
 
         —Tu mujer es una jovencita, está asustada de nada, déjala tenemos mucho que resolver aquí. 
 
         —No me quedo un día más en este lugar. 
 
         —Tú debes permanecer aquí trabajas conmigo. 
 
         —Sí, pero no pondré el riesgo mi matrimonio por esto, no voy a dejar a Clara sola porque usted desea hacer más dinero, no lo haré. —suspiró enardecido —Usted, cada día me asombra más y no de una buena manera, no seguiré con esto, me iré ahora mismo, mi esposa me necesita. 
 
         —No puedes enamorarte de tu mujer, no puedes, eso te destruirá, destruirá el patrimonio. 
 
         —¿De qué habla? para usted no… 
 
         —Si te enamoras de tu mujer comienzas a hacer cosas en función de ella y no de aumentar el patrimonio, y eso te lleva solo a la destrucción, déjala, te casaste con ella porque te lo ordené, ahora quédate aquí porque te lo ordeno. 
 
         —No puedo. 
 
        —Si quieres seguir dándole lujos y comodidades a esa jovencita linda que te conseguí como esposa, será mejor que sigas en esto, o no podrás pagar esa costosa casa que estás viendo para ella. 
 
         —Usted no puede —recriminó con su mentón apretado, y sus manos empuñadas, estaba muy molesto. 
 
         —Puedo, sí. Porque aún estoy a cargo, aún sigo vivo, solo tendrás control de todo cuando ya no pueda estar a cargo, te quedó claro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
       Clara deambulaba por su habitación, había despertado y no lograba dormir, estaba preocupada, sentía miedo de que Alexander entrara de noche, nadie podría verlo y eso la atormentaba. Muy tarde se acostó, preocupada, pensó que quizás Michael llegaría esa madrugada, pero cuando abrió sus ojos por la mañana, se dio cuenta de que él no estaba ahí. 
 
         Durante la mañana recorrió las habitaciones necesitaba ocupar su mente, ver que podría organizar o cambiar, pero la puerta que daba al ático, estaba cerrada con llave, y no tenía esa llave en el manojo que le entregó Shilton de la casa. Le preguntó a él, pero solo se limitó a decir que ese lugar era del señor Shepard y que solo él tenía esa llave. 
 
         Cuando decidió bajar fue hasta el jardín, colocaba unas flores nuevas en unas macetas, cuando la sombra de un cuerpo le tapó el sol. Al girarse se dio cuenta de que Alexander estaba detrás. 
 
         —¿Qué haces aquí? —preguntó levantándose rápidamente. 
 
         —Tomo un poco de aire, solo eso. 
 
        —Estoy ocupada, permiso —comentó tomando la canasta con las flores para salir de ese lugar. 
 
        —Creo que debemos llevarnos bien ¿no? Después de todo, somos familia. 
 
         —¿Qué es lo que pretendes? ¿Qué quieres aquí? 
 
         —Bien, lo que quiero aquí, lo estoy viendo en estos momentos, sabes perfectamente que tú eres lo que quiero, sabes que te he querido desde que nos vimos la primera vez, y que por culpa de mi hermano no estamos juntos. 
 
         —Michael no tuvo la culpa, eso lo sabes. 
 
         —Bien, pero tú y yo debíamos estar juntos —dijo acercándose mucho a ella. 
 
         —No comiences, por favor, déjame tranquila. Estoy casada con tu hermano, debo respetarlo, no puedo hacer esto. 
 
         —No puedes, ¿solo eso te detiene? Sin embargo, quieres, lo sabes, soy el hermano atractivo, lo sabes. 
 
         —Eres incorregible —sonrió —pero, basta de esto, cuando Michael regrese hoy lamentarás estar aquí. 
 
         —¿Apostamos? —una gran sonrisa llena de ironía se posó en sus labios. 
 
         —¿Cómo? —preguntó extrañada. 
 
         —Apostemos, estoy seguro que tampoco llega hoy, los negocios son muy importantes para la familia Shepard, nuestro padre no lo dejará regresar antes de lo planeado, debes ver que tan importante eres para él. 
 
         —Basta con esto, Alexander. Vete, déjame en paz, no quiero verte más por aquí. 
 
         —No me iré aún, ni siquiera lo pienses, hermosa.  —dijo para continuar su caminata por el jardín. 
 
         Clara solo deseaba que Michael cruzara la puerta en cualquier momento, que viniese en su ayuda, pero, al parecer, no lo haría, en eso Alexander tenía razón. 
 
         Otra noche llegó y con ella también la soledad, la incertidumbre y sobre todo el sentimiento de abandono. Ruth le sirvió la cena en la habitación como la noche anterior, luego se retiró, era muy tarde, le hizo compañía hasta que Clara se durmió.  
 
         Soñaba que Michael llegaba a casa, estaba feliz de verlo y se sentía segura. Sentía sus labios recorrer su cuello, sus pechos lo que la hizo estremecer en sus sueños, sin embargo, algo la hizo despertar, fueron las caricias tan vívidas, la sorpresa fue gigante cuando vio a Alexander sobre ella, sin camisa, solo con el pantalón de seda negro que usaba de pijama, quiso gritar, no obstante, él tapó su boca consumiéndola con un gran beso. Beso que se negó a continuar, aunque poco a poco fue cediendo a este. Alexander sonrió al terminar de besarla. 
 
         —El matrimonio te ha hecho bien, besas mucho mejor que antes. 
 
         Con una de sus manos tiró del hilo de su enagua para despejar sus pechos, dejarlos a su vista, saborearlos con su ardiente y demandante boca. Otra vez, Clara intentó escapar, no obstante, la fuerza del cuerpo de Alexander fue mayor que la suya.  Subió con sus manos el pijama para poder tocarla, sentir la suavidad de sus piernas.  
 
         Clara comenzó a llorar, tenía miedo de lo que Alexander intentaba hacer, cuando sintió sus manos introduciéndose en su sexo, gritó con fuerza «¡Ayuda!» Pero Alexander no se quitó de encima, la besó con pasión casi comiendo sus labios. Sonrió al verla pedir ayuda con desesperación. 
 
         —Nadie vendrá en tu ayuda, cuando tu doncella salió de aquí, la seguí hasta su habitación, y le puse cloroformo en un paño, así que duerme profundamente, Shilton también, apenas se durmió ese viejo maldito le puse la misma dosis, lo mismo con las demás sirvientas, estás sola, conmigo, nadie vendrá por ti. 
 
         —Por favor, Alexander, déjame, por favor, no hagas esto, no lo hagas —suplicó con voz llorosa. 
 
         —Mientras más suplicas, más deseos tengo de tomar lo que por derecho me pertenece, tú debiste ser mi mujer, no la de mi estúpido hermano. 
 
         Bajó su pantalón acomodándose rápidamente entre las piernas de Clara, de un solo duro y fuerte empujón con sus caderas se apoderó de su sexo con una inusitada severidad, Clara forcejeó un momento, y esto solo le provocaba dolor, sabía que si oponía resistencia sería mucho peor, una vez escuchó a su tía Gertrude hablar de ello con una de sus amigas, así que, dejó de oponerse y se quedó quieta sin embargo, para él fua impresionante fue darse cuenta de que ella no se negaba, no se resistía, se entregó al deseo del cuerpo de Alexander, se quedó quieta sobre la cama, sin mirarlo, no dijo nada, había ganado, le quitó su camisola, acariciándola con deleite, saboreando cada rincón de su perfecto cuerpo, sin preocuparse de nada, tenía la complicidad del sueño profundo de los demás.  
 
         Clara comportándose como lo que nunca pensó, permitió que su cuñado, el hombre que una vez amó, tomara posesión de su cuerpo, ahora era una mujer llena de pecado, llena de vergüenza. Se odió por permitir todo eso, pero sabía que no podía hacer nada más, estaban solos y nadie vendría en su ayuda, Alexander lo había dicho. Nunca pensó ni siquiera una sola vez, que él haría algo así. Recordaba cuando solo pensaba en estar junto a él, ser su esposa, ahora estaban ahí, juntos en la cama y ella solo deseaba que terminara pronto lo que hacía y la dejara en paz.  
 
         Alexander no podía pensar por la emoción que sentía, al fin podía hacer suyo el cuerpo de la mujer que había amado por tanto tiempo, gemía desesperado rodeado de ese placer maravilloso que el cuerpo de Clara le daba, el sintió que ambos estaban entregados completamente, en su mente ella gozaba todo lo que sucedía esa noche, al fin había poseído el cuerpo de aquella mujer que no le permitía vivir. Hasta que cayó en el más profundo placer. Alexander no podía creerlo, no podía salir de la maravilla que había vivido.  
 
         —Ahora puedo decir que eres mía también, mi hermano no se molestará, somos familia. 
 
         —Eres un maldito, nunca pensé que te comportarías de esta manera, espera que Michael regrese, se enterará de lo que hiciste y recibirás toda su furia. 
 
         —¿Tú crees que alguien creerá que te forcé? Todos sabían lo que sentías por mí, que hasta el día de tu boda solo deseaba estar conmigo. Nadie lo creerá. Pudiste no permitir mi entrada en esta casa, y aun así lo hiciste. —dijo al salir de la habitación.  
 
         Después de magnificar todo lo que había sucedido, ella se sintió miserable, sin embargo, en su mente daba vueltas lo que Alexander dijo, nadie le creería algo así. Lo peor era que Michael no vendría porque su padre no se lo permitiría, ella nunca sería la primera opción en la vida de su esposo, nunca. Lloró toda la noche, estaba completamente contrariada por los sentimientos, ahora era como su tía Gertrude, todos hablaban de ella, aunque nadie se lo decía a la cara. Su madre tenía razón, se había convertido en una prostituta, algo que nunca pensó vivir. 
 
         Se levantó de madrugada de la cama, caminó como si no hubiese vida en su cuerpo, deambuló por los jardines sintiéndose miserable, sucia, y sobre todo abandonada, algo que no podía quitar de su cabeza. Si Michael hubiese llegado la noche anterior, todo hubiese sido distinto.   
 
         Luego decidió ir fuera del cercado de la casa, hasta que vio lo que buscaba, una planta que la ayudaría con lo que deseaba hacer, algo para ocultar su descaro, su miedo, su maldita traición. Sin meter bulla en la cocina preparó una infusión y la bebió toda, cayendo al rato sobre el suelo de la sala, solo sentía que su estómago dolía mucho, se retorcía de dolor. 
 
         Con la ayuda de Ruth que había despertado de su dosis de cloroformo, llegó hasta la habitación, pero solo lograba vomitar y gritar de dolor. Ruth pidió ayuda a la cocinera que ya estaba despierta, cuando esta preparaba algo para ayudarla, encontró la cicuta en la cocina y fue de esa manera que supieron que estaba envenenada, rápidamente Shilton fue por el médico para que la ayudase, además, enviar otro telégrafo para su señor avisando lo que sucedía en casa. 
 
         Todos estaban muy alterados por lo que sucedía, incluso Alexander que nunca pensó que ella reaccionaria de esa manera, parte de él marcaba su culpa y otra solo sentía lástima. Nunca pensó que ella lo ocultaría de atentando contra su vida, quizás, después de hacerlo con él se había arrepentido y la culpa la dominó, para él, ella lo había deseado.   
 
         La cocinera había tratado otros casos de intoxicación por cicuta así que actuó rápido, provocándole vómitos para que vaciara su estómago y no quedase rastro de la panta en su interior, cuando el médico llegó, continuó con la atención y también practicó una sangría para que eliminara la toxina de su cuerpo. 
 
         Todo el día el médico estuvo con ella, ayudándola para que sobreviviese, al menos la dosis que había ingerido no era tanta, así que estaban esperanzados en que se recuperaría, Alexander entró en la habitación para hablar con el médico, estaba muy preocupado, al menos la parte sensata hizo su aparición. 
 
         —¿Ella mejorará, doctor? —preguntó temeroso. 
 
         —Sí, aunque está muy débil, es complicado decir cuál es su estado, debemos esperar. 
 
         —¿Qué fue lo que ella hizo? Yo nunca esperé que reaccionaría así, esto es… 
 
         —¿Usted sabe que sucedió? ¿Por qué ella ingirió ese veneno? — preguntó el médico. 
 
         —¿Yo? No sé nada. Permiso doctor, debo regresar a Birmingham, me esperan unos asuntos urgentes. 
 
         Cuando la noticia llegó de manera urgente hasta la oficina donde trabajaba Michael, pensó que su mundo se venía abajo, ya nada importaba, no se tomó ni la molestia de avisar a su padre, solo de enviar un mensajero urgente a casa de los padres de Clara, un mensajero de confianza que no divulgaría la información, les entregó la nota donde decía que ocurría, noticia que llegó a detonar aún más todo, la madre de Clara preparó un carruaje para viajar hasta donde estaba su hija y atenderla, una noticia así no debía salir a la luz, un intento de suicidio solo manchaba el honor familiar y los Beckett no podían permitir que algo así se supiese, nunca.  
 
         Así que, no le contaron nada a los hermanos de Clara, todo se manejó bajo estricto rigor, nadie debía saber que había sucedido. 
 
         Al atardecer llegó el carruaje con Michael dentro, bajó casi corriendo, entró como un loco preguntando por su mujer. Shilton le informó que estaba en la habitación junto al médico. Subió a zancadas los escalones de la escalera, su corazón latía desesperado, solo quería entrar y verla bien, pero no fue con lo que se encontró. 
 
         Ruth estaba a un lado de la cama, del otro el médico, sacando el plato con la sangre que había sacado de su brazo. Ella, aun inconsciente estaba muy pálida, parecía sin vida. Sus ojos se llenaron de lágrimas al verla así, pensó que estaba muerta.  Pero cuando el doctor Harrintong se acercó hasta él, explicó todo lo sucedido, sintió que su mundo terminaba, ¿por qué ella había intentado suicidarse?, ¿qué la llevó a tomar esa drástica medida? 
 
         Al pasar esa noche el médico informo que estaba libre de peligro, pero debían esperar a que despertara. La habían adormecido un poco, ya que el dolor que presentaba era crónico.  
 
         —Ruth ¿qué sucedió? ¿Cómo pasó esto? 
 
         —No lo sé señor, esa noche yo me quedé junto a ella hasta que se durmió, y cuando por la mañana me levanté, mi lady estaba tirada en la sala con mucho dolor y vómitos, no sé qué sucedió. 
 
         —¿Dónde está Alexander? —preguntó con la mirada inundada de odio. 
 
         —No lo sé, esta mañana estaba aquí, incluso estuvo acompañando a la señora, pero luego ya no lo vi más. 
 
         —Ve a su habitación, revisa si está ahí y si ya se retiró, tengo que saber que pasó aquí. 
 
         —Sí, señor. 
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         Ese amanecer no fue mejor que el anterior, con la luz del día llegó a la casa la madre de Clara, Michael conversaba con el doctor que se retiraría por unas horas, tenía pacientes que atender, pero, al terminar su ronda regresaría. 
 
         La noticia de que su suegra estaba en casa no le alegraba, sabía que la familia de Clara odiaba los escándalos y que solo se hacían presente por evitar uno. En ese momento se arrepintió de avisar lo que había sucedido, pero ya era demasiado tarde para lamentaciones. Bajó hasta la entrada para recibirla. 
 
         —Lady Beckett, es un gusto verla, aunque sea bajo estas circunstancias. 
 
         —¿Dónde está mi hija, señor Shepard? —preguntó sin mirarlo mientras se quitaba los guantes y entregaba estos junto a su abrigo y sombrero a Shilton. 
 
         —Está descansando en su habitación, aún no despierta, pero el médico dice que pronto lo hará. 
 
         —¿Qué sucedió aquí? ¿Qué fue lo que pasó? 
 
         —Nadie lo sabe, estaba bien y al día siguiente la encontraron con los síntomas de la intoxicación. 
 
         —Bien, si alguien pregunta solo enfermó por comer algo, nada de lo que realmente sucedió debe saberse, nuestras familias no deben verse envueltas en un escándalo como este. 
 
         —Lo único que me preocupa ahora es la salud de mi esposa lady Beckett, banalidades como el qué dirán no me interesan. 
 
         —Bien, debiste preocuparte antes y no dejarla sola aquí ¿no lo crees? —su voz estaba cargada de un gran desprecio, ella estaba molesta y lo hacía notar —Permiso, voy a verla ¿cuál es su habitación? 
 
         —Déjeme acompañarla. 
 
         La preocupada mujer se sorprendió al ver a Clara, siempre fue una jovencita llena de vida, muy alegre, nunca pensó que algo la haría actuar de esa manera.  Se sentó junto a ella y tomó su mano, algo de ternura la envolvió, ella nunca fue cariñosa y no sabía cómo serlo, su madre fue también así con ella, nunca había recibido cariño de ningún familiar, tampoco de su esposo, no sabía cómo actuar en casos como este. Tomó entre sus manos la mano tibia de su hija, su corazón se apretó, algo que nunca antes había sentido, siempre se vio reflejada en Clara, aunque nunca le dijo a su marido que debían buscarle un hombre que la quisiera y llevara una buena vida. Fue educada para apoyar al marido nunca contradecirlo, aunque estuviese equivocado. 
 
         Clara comenzó a reaccionar, se quejó de dolor en su estómago, cuando abrió los ojos, se impresionó de ver a su madre y también a Michael junto a ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 
         —No llores Clara, una mujer casada no puede andar de lloriqueos. 
 
         —Señora Beckett, por favor —pidió al oír la frialdad con la que trataba a su mujer. 
 
         —Nada de por favor, Michael, es una mujer casada ahora ¿Cómo te sientes hija? 
 
         —Mamá… yo… —dijo sin poder contener sus lágrimas —¿quiero ver a Ernest? ¿Puede pedirle a Ernest que venga? por favor —su voz sonaba a suplica, cargada de dolor y angustia. 
 
         —No podemos estar molestando a tu hermano con banalidades Clara, por favor, solo estás indispuesta del estómago, nada más. 
 
         —Mamá, por favor. —suplicó en voz baja. 
 
         —¡Clara, ya no eres una muchacha! —exclamó levantando su voz para llamar su atención. 
 
         —Señora Beckett, es suficiente ¡Basta, ahora! —pidió Michael molesto por como trataba a su mujer —retírese de mi habitación ahora. 
 
         —¡Pero! ¡Cómo puedes hablarme así! 
 
         —Puedo, esta es mi casa, mi habitación. Ahora salga — dijo acercándose a la puerta para abrirla. 
 
         Ella evidentemente muy ofendía y molesta dejó la habitación, Michael se acercó hasta la cama, pero Clara bajó automáticamente la mirada, no quería verlo, sentía vergüenza por lo que había ocurrido, ¿cómo explicar lo que había sucedido?, ¿cómo decirle que su hermano había tomado su cuerpo?, ¡su hermano había sido un invasor la noche anterior! 
 
         —Dios mío, cariño ¿Qué sucedió? Yo no entiendo porque bebiste la infusión de cicuta ¿qué te llevo a esto? 
 
         —Yo quiero estar sola, por favor. 
 
         —No, no me iré de la habitación, dime, por favor, que sucedió, ¿fue algo que hice? Dime, por favor. 
 
         —Quiero estar sola... yo no puedo, no puedo —todo lo que decía lo hacía sin mirarlo. 
 
         —Dime, ¿qué sucedió? —dijo tomándola de su rostro para que lo mirara —Vamos, necesito saber que sucedió para ayudarte, vamos cariño. Por favor. 
 
         —Quiero irme de este lugar, no quiero vivir más aquí — continuaba sin mirarlo, la vergüenza la consumía. 
 
         —¿Qué sucedió? Dime, por favor ¿qué te llevó a tomar ese veneno?, ¿qué sucedió? Clara. 
 
         —Quiero irme de este lugar, por favor, llévame lejos de este lugar, no quiero estar aquí. 
 
         —Bien, si es lo que deseas, nos iremos de regreso a Birmingham, la casa estará lista en unas dos semanas, nos iremos entonces. 
 
         —Quiero ocupar otra habitación, no quiero estar aquí. 
 
        —Dime que sucedió, ¿cómo puedo protegerte si no me dices que sucede? 
 
         —Tú no puedes protegerme, quedó demostrado con tu larga ausencia, no puedes hacer nada por mí. 
 
         —Pero voy a estar a tu lado desde ahora. 
 
         —El desde ahora no sirve, porque ya sucedió, y no podrás borrar el pasado, nunca. 
 
         —¿Por qué? 
 
         —Pídele a mi hermano que venga, lo necesito, no quiero ver a nadie más que no sea mi hermano. 
 
         Clara no quería la compañía de su madre, solo Ruth y el médico podían entrar en la habitación, la señora Beckett le pareció algo absurdo, pero Michael obedeció la orden de su mujer, nadie podía entrar. Dos días después, llego Ernest, cuando Clara lo vio entrar por la puerta, solo pudo llorar desconsoladamente, se sentía miserable, todo era su culpa y no podía quitarla de su mente. 
 
         —Lo que sucedió no es tu culpa mi querida Clara, ese hombre te ultrajó, tú no pudiste hacer algo, no es tu culpa. 
 
         —Sin embargo, no fue lo que sucedió, fue como te dije, nadie me creerá, porque todos sabían lo que yo sentía por Alexander antes, él lo dijo, que nadie me creería. 
 
         —Pero yo te creo, voy a apoyarte, lo haré, que no te resistieras a eso, por miedo a que fuese peor, no te hace culpable, yo te apoyaré, es normal lo que sucedió, tu marido te dejó sola, él no estuvo para protegerte, y sí, Alexander fue un hombre importante en tu vida, pero eso no le daba el derecho a abusar de ti. 
 
         —¿Puedes llevarme contigo a tu casa un tiempo? 
 
         —No puedo pasar por encima de tu esposo, eso no puedo hacerlo, dile lo que sucedió, Así Alexander no quedará impune, no puede y todos te creerán, hazlo. 
 
         —Michael me despreciará y me dejará, lo sé. 
 
         —No lo hará, Michael ya te ama, eso lo sé, dale una oportunidad, si te sientes rechazada por él, yo mismo te llevo conmigo a casa, ¿bien? 
 
         Después de casi dos horas de conversar, Clara estaba más tranquila, sin embargo, sentía que ella era como todos los hombres de su familia que despreció, había traicionado de la forma más vil a su marido y su hermano la protegería, y sabía que Alexander no diría nada, porque la amaba y deseaba volver a estar con ella, de esa manera. 
 
         Ernest bajó hasta la biblioteca para hablar con su gran amigo, que lucía como golpeado por un tren, estaba cabizbajo, sin saber qué hacer. Bebió de un golpe todo el whiskey de su copa, para luego servir otro. Ahora Clara dormía profundamente, había pasado por unos días horribles.  
 
         Michael subió hasta la habitación del ático, entró con su llave, la única que había, en este lugar se sentía en paz consigo, su secreto, lo único que lo aliviaba en este momento del dolor que lo envolvía. Por la mañana, ya estaba como nuevo, entró en la habitación que por años ocupó su abuelo, se dio un baño, mirando sus manos vio los restos de pintura que quedaban, limpió todo rastro, fue hasta la cocina por la bandeja del desayuno para su mujer. Necesitaba imperiosamente verla. 
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         Al entrar en la habitación, ella dormía profundamente, aún estaba pálida, su rostro estaba demacrado. Dejó la bandeja sobre la mesita, sentándose junto a ella sonrió. Acarició su rostro con cariño y la besó en la frente.  
 
         Clara despertó, sintió una horrible vergüenza al verlo, pero luego de la conversación con Ernest, este explicó que todo lo que sucedió no fue su culpa. Así que respiró profundamente.  
 
         —Traje una infusión, dijo Ruth que es para cicatrizar tu estómago, que te hará bien, además de estas galletas de avena que no son peligrosas para ti. 
 
         —Gracias, tus manos están con pintura —dijo al notar una mancha que no pudo quitar en su palma derecha. 
 
         —Sí, solo me ensucié buscando algo cariño… nada más. 
 
         Ambos desayunaron juntos, sin hablar, algo muy incómodo para los dos, que estaban acostumbrados a pasar el tiempo juntos, «juntos» compartiendo, siendo uno. Michael notó que sus manos temblaban, que ella estaba muy nerviosa. Le quitó la taza de las manos, para luego sostenerlas y acariciarlas.  
 
         —Cuando Alexander estuvo aquí, él fue muy... 
 
         —¿Todo lo que te sucedió es por motivo de Alexander? 
 
         —Él dijo que tenía derechos sobre mí, porque yo debí ser su mujer y que me arrebataste de su lado.  
 
         —¿¡Qué fue lo que Alexander te hizo!? —interrogó levantándose de la cama. 
 
         —Puso cloroformo en los sirvientes para que no despertaran cuando pedí ayuda, nada pude hacer, él dijo que ahora soy suya también, y que tú no te molestarías, porque son familia, le pedí que no, pero no pude, no pude — repetía llorando desconsolada. Tratando de ocultar su culpa. 
 
         Mientras Michael daba vueltas de un lugar a otro, desesperado entendiendo lo que había sucedido, su mujer intentó quitarse la vida porque su hermano había enajenado su cuerpo, el hombre que ella una vez amó, el hombre en él que depositó esperanzas de vida futura, había ultrajado su cuerpo.  
 
         Ella solo lloraba sentada sobre la cama, pensando que todo había terminado, de seguro su marido no la tocaría nunca más. De pronto lo vio golpear con su puño el gran ropero de madera de la habitación, dejando un gran agujero en este acompañado de un gran grito «¡Maldito Bastardo!  Clara dio un gran salto de miedo, rápidamente se acercó hasta ella para tomar entre sus manos su rostro. 
 
         —Esto no quedará así —al decir eso abandonó la habitación.  
 
         Clara no entendía que sucedía, no lograba respirar, aunque lo llamó, él no se detuvo. Subió al carruaje y dejó la casa, Ernest se acercó hasta él, pidiendo una explicación, pero solo dijo articulando con voz enardecida. 
 
         —Esto no quedará impune, tenlo por seguro, cuida de Clara por favor, no la dejes a merced de tu madre.  
 
         Sabía que iba en busca de Alexander para castigarlo por el crimen cometido, sabía que iría hasta el infierno para encontrarlo y le cobraría todo lo que había hecho a su mujer. 
 
         —¿Qué sucedió, hijo? —preguntó muy impresionada de ver a Michael correr de esa manera —¿qué fue todo eso con Michael? 
 
         —Michael está tomando su lugar como un hombre y como esposo de Clara, no dejará pasar lo que sucedió aquí y mi hermana está bien, ella hizo bien. 
 
         Si el matrimonio de Clara se disolvía todos perderían dinero, incluso Ernest que se haría cargo de todo lo que su padre le heredara, y con la unión con los Shepard se había triplicado, el necesitaba que Clara y Michael siguieran juntos a como fuera lugar. 
 
         —¿Y qué sucedió aquí? —preguntó fingiendo que no entendía nada —aquí Clara se intoxicó con algo que comió. 
 
         —Madre, por favor, usted sabe que sucedió aquí, solo que se niega a todo como siempre, todo por sus apariencias, su hija fue ultrajada por Alexander, ahora mi amigo va a cobrar cuentas con el maldito de su hermano. 
 
         —No digas eso ¿cómo puedes decir eso? ¡Basta!... ¿Qué hará el loco esposo de Clara? 
 
         —Lo que haría si fuese yo, matar al maldito. 
 
        —¡No! Eso es un escándalo para nosotros, tu padre está organizando el matrimonio de Alexander y Johanna. 
 
         —¡Qué! No puede estar hablando en serio, madre. No puede. 
 
         —¿Por qué no? Son jóvenes, nuestras familias aumentarán muchos más su patrimonio, todo queda en las arcas familiares. 
 
         —Porque Alexander es un maldito, porque no puedes casar a un hombre que ama a una de sus hijas con otra hija. 
 
         —No digas eso ¡Basta! Alexander es un buen joven además está enamorado de Johanna el pidió casarse con ella. 
 
         —Madre… usted… Maldición, el hizo eso porque así puede estar cerca de Clara, sin necesitar una excusa, él no ama a Johanna, solo está obsesionado con Clara, ahora destruirá a la familia, y todo porque no dejaron que él fuese el marido de Clara, si destruye el matrimonio de Clara usted y yo, todos, perdemos, recuérdelo. 
 
         —Hijo, tu padre ya está organizando todo. Ya todo está listo, nada se puede hacer, Shepard no cancelará esta unión, todo debe mantenerse en secreto, esto no debe saberse por nadie. 
 
         —Madre, no se da cuenta de que todo lo que dice suena horroroso, asqueroso. Alexander vivirá en la clandestinidad persiguiendo a Clara, Michael y Johanna pagarán para que todos seamos más ricos, iré donde mi hermana ella me necesita, usted puede volver a casa. Michael no la quiere aquí, es mejor que se vaya. 
 
         —Eso es insultante —dijo con tono muy ofendido. 
 
         —Crea que él, está más ofendido que usted. 
 
         Ernest regresó a la habitación con su hermana para tranquilizarla, explicar que su marido arreglaría todo y no que la abandonaría como pensó. Desde ahora actuarían como si nada de lo que pasó, hubiese sucedido, era mejor.  
 
         Envió su carruaje por su mujer, que de seguro estaba preocupada por su salida abrupta, que trajese algo de ropa para cambiarse también.  
 
         Al día siguiente su madre se fue de la casa y llegó Emily. Su embarazo ya se notaba más, y lucía radiante, su arribo le sirvió para despejar su mente de todo el dolor que había vivido, juntas los días fueron más llevaderos, fue muy feliz al ver a su hermano enamorado de su esposa, y que ella también demostrase ese amor, al menos sus padres con ellos dos no se habían equivocado. 
 
         Michael amaba a Clara y Ernest había caído en las redes del amor con su hermosa esposa, aunque no podían decir lo mismo de Brenda, que vivía con un hombre derrochador, mujeriego y con gusto por las mujerzuelas, algo que hacía de la vida de Brenda un tormento. Ahora el matrimonio de Johanna con Alexander sería otro gran error, él solo deseaba poder vengarse de todo el daño que sufrió al ser despojado de la mujer que amaba. Destruir a su hermano y vengarse de Clara por olvidarse tan rápidamente de los sentimientos que dijo sentir por él. 
 
         Cuando Michael encontró a su hermano fue un gran caos, estaban reunidos en la casa de los Beckett, para organizar el compromiso de Johanna y Alexander. Cuando el mayordomo abrió la puerta, entró como un huracán, preguntando donde estaban, cuando le indicaron que todos se reunían en el salón principal, ingresó rápidamente hecho una furia. 
 
         Su padre se impresionó al verlo, pero nada de lo que hablaban fue escuchado por Michael, quien solo se lanzó con furia sobre su hermano para darle de golpes de puño hasta que su padre y el señor Beckett lograron quitarlo de encima, Alexander estaba cubierto de su sangre, que salía por su nariz, su boca y su ojo derecho. 
 
         —¡Te has vuelto loco hombre! ¿Qué haces? —preguntaba su padre muy molesto por lo que sucedía. 
 
         —¡Creíste que lo que hiciste quedaría impune! Maldito bastardo, debería asesinarte, no te acercarás a mi mujer nunca más, si te veo rondando la calle donde vivimos te asesinaré, estás advertido. —gritaba convertido en una fiera. 
 
         —¿Qué haces hombre? No puedes interrumpir así una reunión, por mucho que seas mi yerno, esta casa merece respeto. 
 
         —¿Respeto? ¿De qué respeto me habla?  ¿Usted exigiendo respeto? Después de hacer parte de su familia a este maldito. —dijo tratando de golpear nuevamente a su hermano. 
 
         —¿Qué es lo que dices? —preguntó su padre. 
 
         —Alexander sigue atormentando a mi mujer, no la deja en paz, la atacó, lo que llevó a mi esposa a atentar contra su vida. 
 
         —¿De qué hablas? ¿Qué es lo que dice? —preguntaba molesto Lord Beckett. 
 
         —Usted casará a su hija menor por lo que veo con mi hermano, un hombre que no se resigna a entender que Clara es mi mujer ahora, si te acercas otra vez a mi esposa Alexander —advirtió dirigiéndose a su hermano que limpiaba la sangre de su rostro con una sonrisa triunfal —ese día terminaré con tu vida, adiós. 
 
         —¡Michael! —gritó su padre —¿Qué fue todo esto? No quiero verte actuar así otra vez, quedó claro ¡Ya no más! Tienes obligaciones que cumplir y no puedes estar absorto en los caprichos de tu esposa, primero son los negocios luego lo demás, además tu hermano tiene serias intenciones con la señorita Beckett. 
 
         —Las únicas intensiones que tiene son destruir mi vida y atormentar a mi mujer. Para mí, primero es mi esposa, luego lo demás, si le molesta, ponga a Alexander a la cabeza de todo, yo me retiro, claro que me llevo todo lo que me pertenece por derecho, todo lo que mi abuelo dejó para mí, adiós. 
 
         Renunciando a todo lo que su familia proveía, Michael se retiró de la casa de los Beckett, no permitiría que su familia dañara a su mujer, pensaba llevarla lejos de todo.  
 
         Para cuando pudo regresar, se sentía avergonzado por la familia a la que pertenecía, no podía creer que su padre y su suegro forjaran esta aberrante unión. 
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         Cuando Michael entró en su casa vio sentada a su mujer en el salón riendo junto a Ernest y Emily, lucía radiante y feliz, algo que llenó su corazón de paz. Cuando ella vio que su esposo había regresado, corrió hasta él abrazándose con fuerza de su cuerpo, algo que él también hizo, había deseado enormemente sostenerla así, sentirla cerca de su cuerpo, oler su maravilloso y delicado aroma, su amigo se levantó para saludarlo y luego ambos dejaron el salón para darle privacidad a los esposos de que se reencontraran.  
 
         Clara tomó las manos de Michael para besarlas y las encontró lastimadas. 
 
         —¿Qué les sucedió a sus manos? —preguntó impresionada. 
 
        —Se encontraron con alguien que merecía los golpes —respondió sonriendo. 
 
         —Te extrañé. 
 
         —Yo también, mucho. Ahora estoy aquí, y no voy a dejarte más, voy a cuidar de ti, lo prometo. 
 
         —Gracias —dijo con sus ojos llenos de dolor. —gracias. 
 
         Esa noche cenaron los cuatro, rieron, disfrutaron logrando sacar todo el dolor del pecho de Clara al menos por ese momento, su hermano la protegía, su marido nunca la dejaría.  
 
         Cuando entraron en la habitación, ahora la de la abuela de Michael, fue ordenada y preparada como matrimonial, ella se sentó frente a su maquillador para cepillar su cabello. Solo llevaba su delgada camisola de seda, Michael revisaba unos documentos frente a su mesita de noche, solo con un pantalón de pijama también en seda negra, que lo hacía lucir desesperadamente atractivo. Dejando ante ella su pectoral masculino. Soltó su cepillo y caminó hasta Michael que al verla acercarse dejo los papeles que leía.  
 
         —¿Qué haremos? Si dejas a tu padre, ¿qué será de nosotros? —preguntó preocupada él ya le había contado su decisión de dejar el alero de su padre, pero no le contó lo de Alexander y Johanna. 
 
        —Ya verás, estaremos perfectamente bien, lo prometo, confía en mí. 
 
         —Yo confío en ti —señaló sentándose a horcajadas sobre el —te extraño, te amo —susurró cerca de sus labios. 
 
         Michael estaba encantado con la actitud que su mujer había tomado. El subió su delicada camisola con sus fuertes manos. 
 
         —¿Estás bien para hacer esto? —preguntó con voz suave. 
 
         Clara respondió brindándole el más perfecto, sugerente y apasionado beso, sus respiraciones estaban a mil, el recorría el cuerpo de su mujer con sus manos, quitando por sobre su cabeza la camisola, dejado sus pechos al descubierto, llevó sus labios a uno y luego al otro, saboreando, deleitándose con el sabor de la piel de su esposa.  
 
         Subió hasta su cuello, para luego tomar su boca con gran deseo. Se levantó de la silla con ella en andas para dejarse caer sobre la suave cama, recorriendo sus piernas con sus manos, hasta perderlas en su entrepierna, acariciándola íntimamente, sugestivamente, entregándole todo el placer que ella merecía, pero ella deseaba más, lo quería a él, Michael rápidamente se quitó su pantalón para acomodarse entre sus piernas y embestir cual toro el cuerpo deseoso de su esposa. 
 
         No obstante, esta vez, Clara hizo una jugada, una enseñada por su tía, se giró y quedó sobre él, moviendo, contorneando sus caderas, dándole tanto placer a su esposo como el que ella recibía, ambos estaban excitados, ambos estaban locos por el deseo. Esa noche estuvo destinada al reencuentro, ambos se entregaron al placer de sus cuerpos.  
 
         Hasta que la luz del día llegó a ellos, donde por fin abrazados durmieron agotados, pero felices. 
 
         Cerca del mediodía, ellos bajaron hasta el comedor, Ernest y Emily esperaban por ellos para retirarse, debían volver a sus vidas, además Emily estaba con su embarazo avanzado, y debía descansar, pronto darían a luz. 
 
         —Gracias mi hermano querido, por acudir en mi ayuda y apoyarme. 
 
         —Estaré siempre para ti, cuídate. —respondió con cariño Ernest besando en la frente a su hermana. 
 
         —Gracias, también Emily tu compañía fue maravillosa. 
 
         —Siempre es grato compartir contigo, y queremos aprovechar este momento para pedirles algo muy importante para nosotros. 
 
         —Sí, claro. Digan —intervino Michael. 
 
         —Deseamos que sean los padrinos de nuestro hijo, lo queremos mucho ¿aceptan? 
 
         —Por supuesto —respondió con una gran sonrisa —¿Michael? —preguntó mirándolo. 
 
         —Pero claro que si mi gran amigo, será un gran honor para nosotros, lo seremos. 
 
         —Gracias, avisaremos de inmediato cuando el bebé nazca, ahora cuida de mi hermana y solo piensen en ustedes —dijo estrechando la mano de su amigo. 
 
         Ahora solo restaba pensar en ellos, disfrutar de su vida y dejar todo lo malo que sucedió atrás. Una vez solos, se dedicaron solo deleitarse de sus cuerpos, en ocasiones salían a caminar al pueblo o por los alrededores. Después de una semana de estar como dos locos enamorados, recibieron una visita que impresionó a Clara.  
 
         Clara regresaba de una mañana de mercado en el pueblo junto a Ruth. Había sido una salida muy constructiva, trajo un regalo a Michael, además de compras para la casa. Cuando entró en la oficina de su esposo se encontró con una persona que ya había visto antes. 
 
         —Señora Shepard, un gusto conocerla formalmente. 
 
         —Claro —dijo impresionada —usted es el anfitrión de la galería de arte.  
 
         —Cariño, él es Thomas Evergreen. Es un amigo. 
 
         —Mucho gusto —saludó con una sonrisa —¿comprarás alguna pieza de arte? —preguntó interesada —vi unas maravillosas en la galería de West Midland.  
 
         —Sí, pero Michael es… 
 
         —Sí, estoy viendo eso amor, me permites hablar un momento con Thomas. 
 
         —Claro, voy a la cocina les pediré que les sirvan un té. 
 
         —Gracias, amor. 
 
         Hablaron por horas, Clara estaba muy intrigada, ya quería ver la pieza de arte que él escogería, solo deseaba que fuese de ese pintor americano que tanto le gustó.  Mientras puso unas flores nuevas que trajo desde la cuidad, para adornar el jardín, vio salir de la casa al hombre que hablaba con su esposo, subió al carruaje y se fue, estaba muy intrigada.  
 
         Después de que terminó el jardín entró a la casa, se dio un baño para sacar la tierra de su cuerpo, al terminar de arreglarse buscó por la casa a Michael, pero no lo encontraba por ningún lugar, sintió ruidos en el ático, recordó que Shilton dijo que el único que tenía las llaves de ese lugar era Michael. 
 
         Subió la escala con algo de temor, vio muchos bastidores y cuadros, por todos lados, además de unos atriles y cajas con pintura. Michael estaba impresionado cuando la vio, no pensó que ella subiría hasta ahí. 
 
         —¿Qué es todo esto Michael? —preguntó muy impresionada —¿coleccionas arte?  
 
         —No, en realidad no, son míos, yo pinto. 
 
        —¿De verdad? —mirando fijamente algunos que estaba ahí que definitivamente era muy bueno —son fantásticos ¿Por qué no me contaste que pintas? 
 
         —Bueno yo… es algo que hago en secreto, nadie lo sabe, mi familia nunca lo hubiesen permitido. 
 
         —¿Qué harás con estos? Deberían estar en la sala. 
 
         —Se van a la galería, en West Midland. 
 
         —¿Cómo? ¿El señor Evergreen expondrá tus cuadros? 
 
         —Sí, como lo lleva haciendo hace más de cinco años. 
 
         —¿Cómo? Tú… me dirás que tú —exclamó al mirar la firma de una de las pinturas que firmaba Douglas —eres él, Dios mío, ¿por qué no me contaste? Eres fantástico —dijo mirando las pinturas. 
 
         —Gracias, me alivia poder contarte, no quiero guardar secretos. 
 
         —Estos son espectaculares —exclamó, pero guardó silencio cuando vio apilados varios de una mujer pelirroja de bellos ojos azules, muy hermosa —¿Quién es ella? —preguntó algo molesta de ver esas pinturas. 
 
         —Nadie, son solo una mujer cualquiera, para hacer los retratos. 
 
         —Hiciste muchos —dijo llena de celos ahora que ella sentía que lo había engañado, desconfiaría de todo.  
 
         —Solo son pinturas cariño, nada más ¿tienes celos? 
 
         —¿Debería? —preguntó mirándolo a los ojos y su mirada reflejaba que no estaba nada feliz. 
 
         —No, no debes, tú eres la mujer de mi vida, no te preocupes por eso, yo te amo —aunque no por primera vez, pero esta vez sí lo sentía profundamente. 
 
         —¿Me amas?  ¿De verdad? —preguntó acerándose hasta él con una gran sonrisa, definitivamente había hecho que sus celos desaparecieran con solo esas dos palabras. 
 
         —Por supuesto, te amo —la rodeó con sus brazos para besarla con gran pasión —eres solo tú en mi vida y así será para siempre. 
 
         —Me alegra mucho, porque yo también te amo, Michael. 
 
         «Que más podía pedir», se dijo Michael, ella una jovencita de tan solo diecinueve años, y él un hombre de treinta, una muchacha hermosa, llena de vida, que lo amaba y lo haría feliz, sabía que así sería. 
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         Michael empacó todas las pinturas, junto a Clara fue hasta Birmingham para dejarlas en la galería, entró con ella para que viese el lugar, le gustó mucho la forma en que se refería a las pinturas, definitivamente ella sabía mucho del tema.  
 
         Había muchas personas ese día, muchos interesados en las pinturas de Michael, Clara estaba feliz de oír los halagos del trabajo de su esposo, lamentaba tener que guardar silencio y no decir llena de orgullo que el artista era su marido, habló de arte con los asistentes, comentando cada pieza hecha por Michael, sintiéndose muy feliz de poder compartir con otras personas.  
 
         Cuando la tarde llegaba a su fin, Michael y Clara fueron hasta la casa que él había comprado.  Una hermosa casa en la avenida principal, muchas ventanas una gran puerta negra doble, con manillas doradas. Él abrió la puerta, dejando un estar amplio y una bella escala para el segundo piso con el barandal tallado. 
 
         —Es hermosa, de verdad —comento sonriendo, la casa era perfecta. 
 
         —Es tuya, tú decides que hacemos, podemos vivir aquí o regresamos a la vida tranquila de Stratford. 
 
         —¿Puedo verla? ¿Recorrer la casa? 
 
         —Claro vamos, ahora no es buen momento para ir hasta América, la guerra ya se declaró y no quiero exponernos… podemos ir de luna de miel a Paris… o Italia… ¿Qué dices? 
 
         —No, yo no quiero viajar, al menos no todavía, podríamos visitar a mi tía en Exmouth, es un bello lugar cerca de la playa. 
 
         —Me parece bien, y ¿qué dices de la casa? 
 
        —El piso es lindo, las paredes también, todas estas son habitaciones. 
 
         —Sí, tiene siete, la del fondo es la nuestra —se acercó hasta la puerta abriéndola de par en par. 
 
         —Es hermosa, Dios mío es una bella cama señor Shepard, me encanta el dosel, es hermoso. 
 
         —Nada aquí es tan bello como tú. 
 
         —Eres lindo, mi hermano será padre pronto, me gustaría estar cerca, además no veo hace mucho a Brenda. 
 
         —Hay algo que debo contarte antes que alguien más lo haga. 
 
         —¿Qué no sean malas noticias? Por favor —dijo con voz afligida. 
 
         —Johanna y Alexander están comprometidos en matrimonio, mi hermano lo pidió, se casarán en dos meses. 
 
         —¿Cómo? Pero él solo lo hace para dañarme, no la ama — dijo al recordar la noche que habían vivido, como se casaba con ella ahora. 
 
         —Lo hace para estar cerca de ti, lo sé y aquí estaremos cerca de ellos. 
 
         —¡Él no puede!  Mi padre no puede permitirlo. 
 
         —Ellos lo tienen arreglado. 
 
         —Alexander no puede hacer esto ¿qué es lo que desea? No fue suficiente castigo todo ya, para que además haga esto. — comentó lamentándose tener que vivir viéndolos por siempre. 
 
         —Es obvio que lo está haciendo para estar cerca de ti. No pensé que estarías tan abatida por la noticia. 
 
         —No, yo no voy a permitir que eso suceda, no ella, es mi hermana y Alexander solo quiere destruirme —relató envuelta en rabia, algo que llamó la atención de Michael.  
 
         Algo de celos recorrió el cuerpo de Michael al ver la indisposición por la noticia del matrimonio de su hermana, sin embargo, pensó que ella solo estaba molesta, no podía permitir algo así, aunque Clara y Johanna habían dejado de ser amigas hace mucho tiempo, no quería que viviera una vida llena de amargura por vivir junto a un hombre que no la amaría nunca, que solo buscaba la venganza con ella.  
 
         Sin embargo, Michael ya estaba dominado por los celos y no lograba alejar la imagen de su hermano junto a su mujer, y eso lo volvía loco. 
 
         La dejó recorrer la casa, traería los muebles que había encargado, pero debía regresar a Stratford por sus pertenencias. Antes sí, ella fue a casa de Brenda, necesitaba verla, estar junto a ella. Mientras Michael se encargó de sus asuntos de negocios. 
 
         —Mi querida Clara… luces maravillosa. —exclamó tomándola de las manos, con una gran sonrisa en su rostro. 
 
         —Brenda —dijo abrazándose con fuerza de ella —te extrañé. 
 
         —Es un gusto verte ¿y tu esposo? 
 
         —Aprovechó el tiempo para hacer unas diligencias, yo necesitaba verte. 
 
         —Luces feliz y eso me alegra mucho. 
 
         —Lo soy, muy feliz ¿Dónde está mi bello sobrino? 
 
         —Vamos, está en su habitación. Duerme. 
 
         Conversaron animadamente toda la tarde, Brenda no lograba comprender como su padre casaba a Johanna con Alexander y no lo hizo cuando Clara se lo pidió, por supuesto Clara omitió el detalle de lo que pasó entre ellos, eso la avergonzaba mucho, Alexander se había encargado de hacerla creer que ella era tan culpable como él.  Como no se había resistido a tamaña aberración, la culpa se había apoderado de todo su ser. Parte de ella sentía que lo había disfrutado y otra estaba completamente destrozada, solo se sentía culpable y no deseaba hacer partícipe a su hermana de tan horroroso hecho.  
 
         Brenda estaba sola, su esposo, Andrew estaba de viaje por negocios, naturalmente ella sabía que los negocios de su marido eran en Bath acompañado de su amante Lady Chaterley. Quien era la mujer con la que mantenía una relación, incluso antes de que se casase con Brenda. Ella sabía todo, pero ya no le importaba, no lo amaba, y su vida estaba bien con su hijo, claro que Brenda, también había caído en los brazos de un hombre, uno hombre soltero que deseaba poder formar una familia con ella, estaba completamente enamorado.  
 
         Para Brenda eso era la felicidad, recibir el amor de ese hombre y vivir junto a su hijo. Ya por la noche, llegó Michael que fue invitado a cenar, Brenda estaba muy feliz de tener a su hermana en casa, Michael disfrutó viendo a su adorada mujer con su sobrino en brazos, le parecía una visión magnífica, solo deseaba verla así en su hogar, cargando al hijo de ambos.  
 
         Brenda los invitó a pasar la noche, ambos aceptaron, ya estaban cansados por todo el viaje, además del día intenso. 
 
         —¿El esposo de tu hermana nunca está en casa? 
 
        —Andrew Jenning es un patán, mi hermana fue víctima de la mala elección de mi padre, él vive su vida aparte, tiene una amante fija y muchas más por ahí, Brenda vive atada a un hombre que no quiere y que él no respeta. 
 
        —Bueno, a pesar de que tú te opusiste mucho a nuestro matrimonio, puedes decir que este no es tu caso —dijo tirando de los hilos del corsé de su esposa. 
 
         —Eres muy confiado ¿No? Mira que, si sé de alguna cosa como la de Brenda yo no seré tolerante, no viviré con un hombre que me engañe. 
 
         —No te engañaré nunca, yo te amo y espero lo mismo de ti, no podría perdonar una traición. 
 
         —Yo también, vamos a dormir, mañana debemos salir temprano de regreso a Stratford. 
 
         —Volveremos cuando lleguen los muebles y a quedarnos entonces. 
 
         —¿Shilton vendrá con nosotros? —preguntó interesada. 
 
         —No, Shilton no sale de esa casa, la adora y él se hace cargo de todo. 
 
         —Ah, no me gustaría dejarlo. 
 
         —Puedes preguntarle —dijo para dejarla tranquila, sabía que Shilton no saldría nunca de Stratford. 
 
         —Lo haré. Claro Ruth viene conmigo.  
 
         —Lo supuse cariño, ven aquí a mi lado. 
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         Johanna caminaba por el jardín de su casa, estaba sola, últimamente siempre estaba sola, su prometido no la visitaba, lo vio en la ceremonia privada de compromiso y nada más.  
 
         Parte de ella estaba muy conforme porque había logrado lo que había querido siempre, a Alexander. Siempre le gustó, desde que Clara posó sus ojos sobre él, ahora que lo tenía para ella no estaba feliz, saber que su hermana vivía feliz con su esposo la destrozaba, solo deseaba que sufriera, sobre todo viéndola a ella casada con el hombre que amó. 
 
         Dentro de un mes sería la nueva señora Shepard y eso la tenía muy complacida, pero no feliz. Además, se había enterado la noche anterior, por una conversación que escuchó de sus padres, que Clara había vuelto a la ciudad en una gran mansión que su esposo compró para ella, mientras, tendría que vivir en la casa de los Shepard, porque Alexander no hacía nada bien.  
 
         Como lo supuso Michael, Shilton no quiso dejar la casa de Stratford, quedó de cuidar todo, aunque, si necesitaban urgentemente de su ayuda él no dudaría en pasar una temporada en la ciudad. Ruth por su parte estaba feliz de vivir otra vez en Birmingham, no le gustaba mucho estar tan lejos. La casa quedó lista con los muebles nuevos, todo decorado con mucho estilo. 
 
         —Mi lady lamento informar que su hermana está aquí. 
 
         —¿Johanna? —preguntó desanimada, si hubiese sido Brenda no hubiese sido una molestia como lo hizo ver Ruth. 
 
         —¿Qué hace aquí? 
 
         —No lo sé, fue muy prepotente y pidió que usted la atendiese. 
 
         Clara se puso su mejor y más bello vestido, un lindo collar regalo de su marido, sabía que Johanna atacaría con todo, bajó hasta la sala de estar y se encontró en ella, con esa mirada de altanera que mantenía siempre. 
 
         —Buenas tardes, Johanna —saludó desde la entrada al salón. 
 
         —Que frío recibimiento, somos hermanas, no extrañas — comentó acercándose para saludarla. 
 
         —¡Qué es lo que quieres aquí! —respondió molesta de solo verla. 
 
         —No me digas, estás molesta por mi casamiento con Alexander. 
 
         —Sabes que no serás feliz con él, se casa contigo para poder tener un motivo más para seguir cerca. 
 
         —¿Eso te dices todos los días? Para ser menos miserable, bien por ti, él se casa conmigo porque así lo quiere, tú no tienes nada que ver es eso. 
 
         —Bien por ti, por creer eso, te ayudará a tolerar la horrible vida que llevarás. Ahora, vete de mi casa, Johanna. Sabes que nunca serás feliz con Alexander. 
 
         —Aún sientes cosas por él ¿cierto? —infirió cuando vio que detrás de Clara estaba Michael, con gesto ceñudo al ver la disputa de su mujer y su hermana —vamos, reconócelo. 
 
         —Él no te ama, habla con papá, él fue a mi casa en Stratford, dijo que me amaba y se las arreglaría para estar aún más cerca y lo hizo. 
 
         —Tú tienes un marido, vive tu vida con él y déjame vivir mi vida con Alexander, déjalo tranquillo, no le envíes más notas, él dijo que no vendrá a verte —comentó causando la impresión de Clara, ¿cómo podía mentir de esa manera? Alexander no podía haber inventado algo tan bajo y decirle a ella. Johanna solo deseaba causar un problema con el matrimonio de su hermana. 
 
         —¿De qué hablas? Vete ahora de mi casa, Johanna. 
 
         —Me voy —dijo pasando por su lado —buenas tardes futuro cuñado —saludó con tono sarcástico. 
 
         —¡Michael! —Se volteo rápidamente —Johanna ya se va. 
 
         Michael solo le dio una mirada de reproche, estaba molesto por lo que Johanna insinuó todo el tiempo que estuvo hablando con ella. Clara estaba en problemas, fue tras él hasta la biblioteca, pero no consiguió ninguna mirada de su parte, por más que le pedía que lo hiciese. 
 
         —Es lo que ella vino hacer aquí, enemistarnos, está molesta. 
 
        —Y por lo que veo tú también —comentó sin mirarla —te escuché. 
 
         —Alexander solo quiere molestarnos, es lo que busca con esta unión. 
 
         —Si el decidió casarse con tu hermana, es problema de ellos, no el tuyo, ya basta con esto, sé que Alexander es el hombre que amabas, el hombre con quien deseabas casarte, eso vive en mi cabeza cada día, lamento que te obligaran a casarte conmigo. 
 
         —Tú también fuiste obligado, eres un hombre adulto, pudiste negarte, pudiste escapar, pero no lo hiciste, te casaste de igual manera conmigo, pudiste liberarme de todo —relató con rabia, sin saber porque lo atacaba si no quería tener problemas con él, desde que lo vio salir por la mañana solo había esperado su regreso. 
 
         —Qué bien saber que esperabas lo peor de mí, que bien saber que solo esperabas que te dejase, quizás lo haga ahora. 
 
         —No, yo no dije eso, estas malentendiendo todo. 
 
         —Lo entendí claro —sus palabras estaban cargadas de rabia resentimiento. 
 
         —Eso es lo que Johanna quería al venir aquí, ¿cómo puedes pensar que después de lo que me hizo puedo tener sentimientos por él?¡Cómo puedes! 
 
         Sus ojos se llenaron de lágrimas, estaba molesta y dolida por todo lo que él sugería, por culpa de las intrigas de su hermana. Con gran dolor en sus ojos lo miró fijamente, sin embargo, no encontró los ojos tiernos y cálidos de su marido, solo vio rabia y desprecio.  
 
         Subió hasta la habitación donde sentándose sobre la cama lloró desconsoladamente, sentía su corazón partido. Michael entró en la habitación, se sentía miserable por lo que había causado en ella, lo que dijo no estuvo bien, Clara fue ultrajada por ese hombre, no podía tener sentimientos por él.  
 
         —Lo lamento amor, yo no quise decir todo esto, solo el hecho de saber qué hará todo por estar cerca de ti, me pone celoso y yo. 
 
         —Ese fue el objetivo de la infame de Johanna, causar esto en nosotros, porque sabe que soy feliz contigo, a pesar de la decisión de mi padre y, ella no lo soporta, dirá lo que sea para que tú me dejes, para que yo sea infeliz. 
 
         Necesitaba urgentemente protegerse de lo que se le venía, ahora que había decidido seguir con Michael no quería que nada se interpusiese entre ellos. 
 
         —No nos dejaremos avasallar por los demás, yo te amo y tú me amas, solo eso nos basta. 
 
         —No quiero ver esa mirada sobre mi otra vez, me mirabas como si me odiaras, tus ojos estaban vacíos. 
 
         Clara estaba profundamente enamorada de su esposo, no podía perderlo por sus errores del pasado, por lo que una vez deseó, ahora todo era distinto. Sin embargo, tenía muy presente lo que había ocurrido con Alexander, y sabía que haberle permitido tomar su cuerpo esa noche, la perseguiría, acosándola, llenándola de temor, porque parte de ella lo había deseado una vez. 
 
         —Perdóname, por favor, perdóname. —pidió rodeándola con fuerza entre sus brazos. Luego enmarcó su rostro con sus manos para besarla con gran pasión.  
 
         Necesitaba desesperadamente sentir su cuerpo, saber que ella le pertenecía, que no corría el riesgo de perderla, rápidamente la desprendió de toda la ropa, necesitaba mirarla, acariciarla, recorrió todo su cuerpo, poseyéndola con desesperación, con absoluta pasión. Entregándose en cuerpo y alma a sus más oscuros deseos, a sus más latentes pasiones, sin importar nada, solo existían ellos, deseosos por el cuerpo del otro. 
 
         Aún acostados sobre la cama, Michael la acariciaba con su mano en el brazo. Para luego besarla en la frente. 
 
         —Quiero que tengamos tres hijos —comentó mirando un punto fijo de la habitación. 
 
         —¿Tres? ¿No son muchos tres? 
 
         —Ustedes son cuatro, nosotros fuimos cuatro iguales, aunque mis dos hermanos murieron, es un número en medio, unas niñas lindas, así como tú, con cabello dorado y tus bellos ojos verdes. 
 
         —¿Niñas? ¿Las tres? No podrás casarlas con las dotes. 
 
         —Serán las niñas más bellas, lo sé. 
 
        —Yo quiero un varón, no solo mujeres, un hombre, así como tú. 
 
         —Ya tengo treinta y siete años ya estoy algo viejo para ser padre, tú solo tienes veinte años, eres muy joven y yo. 
 
         —Tú eres un hombre maravilloso y no eres viejo, no digas tonteras ¿Cuándo será la exposición? 
 
         —Thomas está preparando todo para un mes, estamos esperando que lleguen otras más que tenía guardadas en Boston. 
 
         —Eres un artista maravilloso cariño ¿le dirás a tu padre? 
 
         —No, él dice que solo es una estupidez que nunca nadie me tomará en serio. Yo… no… 
 
         —Está bien, no hablemos de tu padre, ni de nadie que no seamos nosotros. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
         En casa de los Shepard se hizo una cena, por el aniversario de matrimonio de sus padres. Michael no estaba muy seguro de asistir, pero su madre le hizo una visita y al final accedió.  
 
         Prometió calma para ese día y mantener controlado a Alexander. Clara lucía maravillosa en un vestido de muselina color perla y rojo. Lucía esplendida, eso decían las miradas de los hombres al verla entrar en la casa, Michael lucía feliz, orgulloso y satisfecho. 
 
         —Es un gusto verte hija, estás muy repuesta. 
 
         —Gracias madre, gracias. Permiso —dijo evitándola, desde la última vez en su casa de Stratford, que decidió alejarse de ella.  
 
         Se sentía muy incómoda, no había nadie que ella conociera, Michael hablaba con unos hombres que no conocía, y de pronto vio entrar en el salón a Johanna, al observarla notó que estaba sola. La vio dirigirse a su lado, pero rápidamente Clara cambió de lugar, no deseaba enfrentar a su hermana.  
 
         Caminó un momento y se encontró de frente con una mujer que le era muy familiar, una pelirroja, cuando la miró otra vez la recordó, era la mujer de las pinturas de Michael, Alexander apareció, colocándose entre las dos mujeres. 
 
         —¡Qué incómoda situación! —exclamó con sarcasmo — Esto sí que es raro. —acompañó sus palabras con una gran sonrisa. 
 
         —¿Qué sucede Alexander? No comiences otra vez —Clara lucía nerviosa, no quería que se acercase a ella y poder dejarla en evidencia. 
 
         —No, espera. Querida Clara, esto te va a gustar mucho — comentó tomándola del brazo, su tono irónico le indicaba que nada bueno saldría de todo esto. 
 
         —Alex ¿Qué sucede? —preguntó muy incómoda la mujer pelirroja. 
 
         —Bien, dejemos el suspenso, Clara ella es Elizabeth, que divertido ¿no? La antigua prometida de mi querido hermano junto a su actual esposa, esto sí que es incómodo ¿no lo creen así? 
 
         —¿Qué es lo que dices? ¿Qué dices? —exigía saber Clara, pero Alexander no lograba quitar su sonrisa de satisfacción de su rostro. 
 
         —¿Michael está casado? —preguntó la mujer evidentemente incómoda e impresionada. 
 
         —Sí, mira cómo es la vida, no se casó contigo porque mi padre se lo prohibió, y estaba locamente enamorado de ti, pero si se casó con la mujer que yo amaba y que ella me amaba también, porque mi padre se lo pidió, ese es Michael. 
 
         —Basta, permiso —se excusó Clara. 
 
         Ella no podía contener las lágrimas de sus ojos.  Caminó rápidamente hasta que llegó a la salida, subió al carruaje y le pidió al cochero que la llevase de regreso a casa y que luego volviera para llevar a su marido. 
 
         Dentro de la fiesta, Michael terminaba de hablar con sus amigos, cuando vio que Elizabeth hablaba con Alexander, miró para todos lados y no lograba encontrar a Clara, además de ver a Elizabeth le dejó sin poder moverse, no lograba hablar, estaba muy impresionado, bebió de la copa de whiskey con rapidez. Alexander al mirarlo sonrió y guiñó un ojo. Al recuperarse caminó hasta ellos. 
 
         —Elizabeth ¿qué haces aquí? 
 
         —Hola Michael ¿cómo estás? Esto es muy incómodo. 
 
         —¿Qué haces aquí?  —volvió a preguntar, mirándola fijamente. 
 
         —Mi esposo es un hombre con poder, así como tu familia, así que fuimos invitados, tu padre hace negocios con él, es hijo de un banquero, no me fue tan mal después de todo.  
 
         —Me alegro, que bien por ti —comentó. 
 
         Estaba impresionado, sintiendo su corazón a mil, no podía creer que ella estaba ahí, frente a él, desde que le dijo que no podía casarse con ella hace unos tres años que nunca más la vio, seguía igualmente hermosa, pero sus ojos no tenían el mismo brillo que años atrás. 
 
         —No creerás que sucedió. —intervino Alexander con su ironía acostumbrada —hace un momento atrás, presenté a tu esposa con Elizabeth, se me hace por el rostro de impresión de Clara que ya conocía a Elizabeth. 
 
         —¿Qué hiciste qué? —estaba furioso y avanzó hasta él para golpearlo, pero Alexander se alejó fingiendo que Johanna le buscaba. 
 
         —Yo no sabía que, en fin, vine porque mi esposo me pidió que lo acompañara, solo eso, no quise. 
 
         —Elizabeth… yo... — balbuceó acercándose a ella, sus ojos mostraban nostalgia, y quizás sí, un poco de amor. 
 
         —Permiso Michael, mi marido me necesita. 
 
    Michael reaccionó respirando profundo. Comenzó a buscar a su mujer, pero no lograba verla por ningún lugar, supo que todo estaba mal cuando Johanna se acercó a él con una sonrisa de satisfacción. 
 
         —Si buscas a mi hermana, se fue, hace una media hora creo. 
 
         Mirándola sin entender fue hasta la entrada y no estaba su carruaje, estaba desesperado, no sabía que le había dicho Alexander y lo que ella pensara lo tenía muy preocupado. 
 
         Michael fue por su abrigo y encontró el de Clara también, se retiró tan rápido del lugar que no se despidió de nadie, al salir el carruaje ya había regresado, estaba muy preocupado, sabía que nada bueno saldría de todo esto. Alexander nunca se detendría en causarle daño a ambos, eso estaba claro.  
 
         Su corazón latió rápido todo el viaje, entre la impresión de reencontrarse con Elizabeth y pensar en el dolor que afligía a Clara, lo hacía sentir que su pecho exploraría en cualquier momento, no podía negarse que Elizabeth estaba más bella que antes, al verla vio en sus ojos la tristeza, quizás no era feliz en su matrimonio, ella fue la primera mujer a la que amó, con ella había deseado pasar el resto de su vida. 
 
         Desesperados por concretar su unión, la pareja escapó, para poder casarse, sin embargo, el padre de Michael no les dio tregua, los buscó y separó, deshonrando a la muchacha que no se pudo casar con el hombre con quien había escapado y ante todos entregado, y él por qué perdía a la mujer que amaba, por más que suplicó su padre, no lo permitió. 
 
         Michael se recriminó siempre por hacer lo que su padre le pedía, incluso hasta hace poco lo continuaba haciendo, todo cambió cuando dejó de lado los negocios de la familia por cuidar de Clara, no la expondría más a la presencia de Alexander, y estaba cansado de hacer todo lo que su padre le exigía. 
 
         Elizabeth fue la mujer que lo instó a desarrollar su arte, por eso tenía muchas pinturas de ella, aunque todo se había remecido con la impresión de volver a verla, ahora, estaba seguro de que no sentía más amor por aquella mujer, sino por la que sufría de seguro en casa por tan horrible humillación que tuvo que vivir.  
 
         Al llegar hasta la casa, entró rápidamente, Ruth estaba con Clara en la habitación tratando de calmarla, al verlo entrar Ruth se retiró dejándolos solos para conversar. 
 
         —Cariño yo… 
 
         —No me digas nada, no me hables de cariño, tienes las pinturas de esa mujer guardadas, las trajiste hasta esta casa, porque no puedes dejar de pensar en ella, porque no puedes evitar separarte otra vez de ella, así la mantienes cerca ¿no? Me hiciste creer que tienes sentimientos por mí, me envolviste en todo esto y caí como una tonta, me hiciste sentir culpa… yo…—manifestó al entender que hablaba de más, él aún guardaba esos cuadros y de seguro era porque la amaba todavía. 
 
         —Clara, por favor. Esto no es así como lo vez, solo fue un juego de Alexander para lograr esto, distanciarnos, que no confíes en mí. 
 
         —No metas a Alexander en esto ¿todavía la amas cierto? —preguntó con mucho dolor en sus ojos rojos producto del llanto, al preguntar su corazón se paralizo, sintió mucho miedo. 
 
         —Estoy aquí, contigo, ¿eso no responde tu pregunta? 
 
         —Eres el correcto hijo de los Shepard, no te casaste con ella solo porque tu padre lo prohibió, y te casaste conmigo porque así debía hacerse. 
 
         —Sí, eso es verdad. Me casé contigo porque mi padre me dijo que debía hacerlo, no me casé con ella a pesar de amarla como un loco porque él se negó a eso. Pero estoy contigo, en este tiempo que llevamos juntos que casi es un año, me enamoré de ti, yo te amo, créelo. Por favor. 
 
         —Voy a salir, iré a dormir a otra habitación, mañana me iré a casa de mi tía en Exmouth, no interferiré en tu romance con la mujer pelirroja, puedes vivir tranquilo. 
 
         —¿Qué dices? ¡No! ¡No!  —demandó plantándose delante de ella —tú no saldrás de aquí, esta es tu casa, eres mi esposa y no me dejarás —respondió muy molesto por la actitud tomada por su joven mujer. 
 
         —¿Quieres que me quede como todas las otras mujeres que son engañadas por su marido? Viéndote salir de noche para tus encuentros con esa mujer, esa no soy yo. 
 
         —Te prohíbo que dejes esta casa… soy tu esposo y debes obedecerme. 
 
         —Esa, no soy yo querido, yo no soy como las mujeres que conoces, sumisa y estúpida, ¡No! 
 
         —¿Qué quieres que haga? Dime, ¿qué envíe los cuadros lejos?, ¿qué me deshaga de ellos? 
 
         —Tu primera opción fue enviarlos lejos, ¿te das cuenta? ella te importa, no voy a ser yo, quien no te de espacio para tu felicidad. 
 
         —¿Cómo puedes ser así de fría? Me dejas para que yo sea feliz con otra mujer ¿Eso dices? ¿Es acaso que no sientes nada por mí? ¿o quizás nunca has sentido nada por nadie? —un pensamiento llegó a su cabeza, quizás Clara no era la dulce mujer que él pensaba, sino otra que se mostraba ahora. 
 
         —Solo te doy lo que necesitas, tu vida con Elizabeth, la mujer que amas como un loco, como lo has reconocido, ahora que te liberaste de tu padre puedes ser feliz con ella. 
 
         —¡Basta mujer! —gritó tomándola desde los hombros para hacerla reaccionar. 
 
         —Déjame, no me toques —pidió soltándose de sus garras —¿qué harás?, ¿es típico acaso de la familia Shepard abusar de las mujeres? ¿Es lo que quieres?  
 
         Le dio una mirada tan fría que detuvo a Michael sin saber quién era la mujer que se revelaba ante él, ya no estaba la dulce y tierna Clara, ahora había despertado en ella todo lo peor. 
 
         —Yo te dejaré tranquila, duerme aquí, yo iré a la habitación de huéspedes. En unos días debo ir hasta Londres, necesito pinturas y telas, aquí no encuentro de buena calidad. 
 
         —Bien, haz lo que debas hacer, yo mañana partiré hasta Exmouth. 
 
         —Lamento no decir la verdad con respecto a las pinturas, de verdad, solo no quería lastimarte. 
 
         —Demasiado tarde, ya lo hiciste y más de lo que pensaste.  
 
         —No obstante, no he hecho nada malo, no te he sido infiel, no he hecho nada más. 
 
         —Lo hiciste, la amas aún. 
 
         —No voy a ir por ti hasta Exmouth, no lo haré, te vas por tu propia voluntad, yo no hice nada, todo esto que ocurrió no es mi culpa —expresó antes de abandonar la habitación. 
 
         Clara cayó al suelo de rodillas doblada en dos llorando en silencio todo el dolor que la envolvía, no podía vivir con Michael si no la amaba, ya no valía la pena seguir con todo. 
 
         Michael en efecto había amado a Elizabeth, desde la primera vez que la vio en casa de sus padres. Eran jóvenes, él solo tenía veinticuatro años. No obstante, para su padre la familia a la que ella pertenecía no era no era lo suficiente, luego de unos años de amor clandestino, decidieron escapar, claro que no funcionó, su padre lo ocultó enviándolo a América, y ella fue enviada a un lugar lejos. El amor fue terminado abruptamente.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
         Dos días pasaron en que no se dirigían la palabra, no viajó a Exmouth al día siguiente como lo había amenazado, Michael pasaba todo el día encerrado en su cuarto de pinturas y Clara entre su habitación u otro lugar de la casa. 
 
         Lo único que la hizo ser feliz un momento fue la noticia de que su hermano ya era padre, Emily había dado a luz un hermoso bebé, un saludable y bello varón, al menos una noticia buena. Envió un mensaje para su hermano explicando su situación y en cuanto pudiese los visitaría.   
 
         Una mañana cuando se levantó, Michael fue hasta la habitación para hablar con Clara, casi no lograba dormir pensando en todo lo que había sucedió aquella noche, no quería estar enojado, la extrañaba, solo quería una buena vida junto a su mujer.  
 
         Sin embargo, al llamar a la puerta, ella no contestó, así que entró y nadie estaba ahí, la cama ya estaba tendida, fue hasta el gran closet, pero faltaba mucha ropa de ella en los colgadores.  «¡Clara!» gritó en voz muy alta, pero nadie atendió, fue cuando la ama de llaves apareció, explicando que Lady Shepard no estaba en casa, había salido muy temprano acompañada por su doncella, ambas dejaron la casa casi al amanecer.  
 
         Él estaba muy molesto, subió al carruaje y fue hasta la estación de tren para averiguar. Pero ella ya se había marchado, su tren salió a las siete de la mañana con destino a Exmouth, sabía que tenía una ardua labor intentado que le creyese, pero lo lograría, primero debía ir hasta Londres, tenía que retirar un encargo de lienzos, madera y pintura, la exposición se abriría al público dentro de un mes, tendría todo arreglado para ese día. 
 
         Johanna estaba en casa junto a su madre probándose el vestido, la modista daba los últimos toques. 
 
         —Este vestido no me gusta, es mucho más simple, el de Clara era muy bello, quiero lucir más bella que ella. 
 
         —El vestido es perfecto para ti, Johanna —recriminó molesta lady Beckett. 
 
         —¿Por qué la estúpida de Clara siempre debe lucir mejor que yo? 
 
         —Ya tienes un novio apuesto también que más deseas. 
 
         —Todo mamá, lo quiero todo. 
 
         —¿Qué sucede contigo? 
 
         —Este vestido es muy simple. 
 
         —Usarás este vestido y no se diga más, faltan solo tres semanas para tu matrimonio, luego irás a vivir a casa de los Shepard. 
 
          —¡Viviré con ellos!, ¿no tendré una casa? Clara tiene dos casas y yo no tendré ni siquiera una ¡No!  —dijo gritando dejando a la modista y a su madre impávidas. 
 
         —Por favor, Chloe, permítanos un minuto —pidió mirando a la modista, cuando ella dejó la habitación le propinó una gran bofetada en el rostro a Johanna que le dejó roja e hinchada la mejilla. —Nunca más vuelvas a comportarte como una mujercita estúpida otra vez.  
 
         —Madre, yo... —dijo mirándola con ira contenida. 
 
         —Serás una Shepard, no puedes andar con estos arrebatos de niña pequeña, de mujer de pueblo, eso no puedes hacerlo, tu hermana es una Shepard y su comportamiento es intachable, compórtate como ella alguna vez, aprende de Clara, O de Brenda.  
 
         —Yo no seré nunca como esas tontas —respondió abandonando la habitación. 
 
         Lady Beckett sabía que tendrían muchos problemas con Johanna, pero pensaba que quizás casándola con el hombre que ella había pedido ser casada, cambiaría, pero temía que hiciese algo peor, albergada odio en su corazón, ahora incluso casándose con el hombre que su hermana había amado y le fue negado casar, ella no estaba feliz.  
 
         Una vez en Londres, Michael se sentía pésimo por no ir tras su mujer, la culpa lo consumía, estaba desesperado. Junto a Thomas Evergreen guardaban los últimos lienzos para llevar al tren, cuando una voz de mujer lo interrumpió. 
 
         —¿Comprando suplementos? Me agrada que sigas con la pintura, siempre dije que eres muy talentoso. 
 
         —Buen día, Elizabeth —saludó tratando de no mostrarse impresionado.   
 
         —¿Cómo estás Thomas? Sigues al lado de tu amigo, eso es bueno los amigos nunca deben separarse. 
 
         —Es un gusto verte, Elizabeth. 
 
         —¿Y tu esposa?, ¿no vino contigo? o ella no sabe que pintas. 
 
         —Sí lo sabe, está en casa. 
 
         —Oh… ya veo. 
 
         —Bien, vamos Thomas, ya es tarde, adiós Elizabeth. 
 
         —Fue un gusto verte, de verdad me alegro de que estés bien y que tu vida marche con buen rumbo. 
 
         —Claro —respondió muy incómodo de estar cerca de ella. Subió al carruaje cargado para ir hasta la estación de tren.   
 
         Cuando el mayordomo de la casa de la tía Gertrude abrió la puerta, estaba muy impresionado, las llevó hasta la sala donde apareció su tía con rostro de impresión.  
 
         —Dios mío hija ¿qué haces aquí sola? —interrogó tomando sus manos y luego abrazándola con cariño. 
 
         —Tía ¿qué sucedió? ¿Por qué esa expresión en tu rostro? 
 
         —Mi querida tenemos problemas, yo no sé cómo decir esto. 
 
        —Pero que sorpresa más grande ¡Quién lo hubiese pensado! —interrumpió en la sala Alexander acompañado de Liam su primo. —¿dejaste a mi hermano solo? 
 
         —¿Qué haces aquí, Alexander? —su rostro demostraba el desagrado de verlo. 
 
         —Nos conocimos en la academia, mi querida prima, fuimos grandes amigos, lo encontré el día después tu matrimonio y hace unos días me pidió recibirlo aquí, llegó anoche. 
 
         —¿Me espías Alexander? ¿Eso haces? Vas a contraer matrimonio con mi hermana, ¿no deberías estar allá? Tú deber es junto a ella. 
 
         —Está ya todo preparado, a tu hermana no le falta nada, pronto estaré a su lado. 
 
         —Tía, es problema para usted recibirme aquí, en su hogar. 
 
         —No si lo es para ti mí querida.  
 
         —Gracias, Alexander no es un problema para mí, nunca lo fue. 
 
         Los sirvientes subieron su equipaje a la habitación que ella ocupaba cuando la visitaba, Ruth dormiría junto a ella en la misma habitación no quería correr el riesgo otra vez de que la atacase por la noche. 
 
         Lejos de todos ellos, se recibía una horrible noticia, el esposo de Brenda, fue encontrado degollado en un callejón de prostitutas y apostadores, rápidamente fue ocultado por orden del señor Beckett y señor Jenning, no querían verse envueltos en un escándalo de esas proporciones. Ahora, Brenda estaba libre de su vida marital, y tenía opción como viuda de contraer matrimonio con un hombre que ella escogiese, y eso la tenía muy feliz, sería libre, y sobre todo amada. 
 
         La noticia del fallecimiento de Andrew Jenning se regó por todo Birmingham, claro todo fue cambiado, él fue asaltado y asesinado en un lugar diferente, nunca se supo que le gustaba frecuentar el callejón de las prostitutas y su adicción al juego que tenía en la banca rota a su familia, Brenda no tenía dinero para seguir, un pronto matrimonio sería lo más beneficioso para ella. Todo se manejó en secreto. Así fue mejor para los Beckett. 
 
         Clara estaba sentada en el jardín, leía un libro de la biblioteca de su tía, cuando una sombra le interrumpió. Al girar vio que Alexander estaba tras de ella. Mirándola fijamente, sonrió con dulzura, algo que no había visto en sus ojos desde hace mucho tiempo.      
 
         —Luces muy triste ¿me dirás que sucede? 
 
         —No tengo que hablar contigo, nada. 
 
         —Es mi hermano ¿no te trata bien? —preguntó con una sonrisa curvada llena de ironía. 
 
         —No hables de Michael, no lo hagas, lo que sucedió entre nosotros ya pasó, basta. 
 
         —Tú estás aquí, sola, mientras él fue a Londres. 
 
         —¿De qué hablas? —se puso de pie, lo que decía Alexander no podía ser verdad. 
 
         —Sí, está en Londres, dónde también convenientemente vive Elizabeth, claro que mi correcto hermano dijo que iría por negocios, ¿Qué negocios tiene en Londres? Tú te preocupas de no ser infiel otra vez y él está visitando a un antiguo amor. 
 
         —Basta con esto, ya fue suficiente. Yo no fui infiel, tú abusaste de mí —muy molesta comenzó a caminar. 
 
         Necesitaba alejarse de Alexander. Pero él no se daría por vencido pronto. Caminando detrás de ella continuaba con su labia, tratando de que ella se detuviese, pero Clara no lo haría, sabía que no podía caer en el juego de Alexander. Sin embargo, él no daría su brazo a torcer ante nada, rápidamente caminó para colocarse delante, la tomó de los hombros con fuerza para darle un posesivo beso, estrechándola a su cuerpo, ella intentó separarse de su lado, aunque no pudo, luego poco a poco fue cediendo ante ese beso. Ya no se resistía, algo que lo enloqueció, al fin la tenía otra vez, ya no había rechazo, solo entrega.  
 
         —Dios mío, yo no puedo, no puedo —se excusó soltándose de sus brazos y corriendo del lugar con rapidez. Ahora Alexander sabía que había dado un gran paso.  
 
         Cuando entró en la casa corriendo iba acalorada, su corazón latía rápidamente, se sentía miserable por todo lo que había hecho. Su tía le intentó hablar, pero ella no se detuvo, solo corrió hasta la habitación.  
 
         Entró rápidamente de manera desesperada apoyando la espalda en la puerta, pero su sorpresa fue más al ver que desde la sala de baño salía Michael. Fue una gran impresión, no sabía que decir, la miraba fijamente, pensó que había entrado así porque estaba él, pero al observarla mejor notó que sus ojos y su rostro expresaban la impresión de verlo. 
 
         —Veo que tu tía no te dijo que estaba aquí. 
 
        —No, no alcanzó yo venía para acá y no… ¿Qué haces aquí? 
 
         —No parece obvio, vine por ti —respondió caminando en su dirección. 
 
         —¿Después de cinco días que me fui? No parecías muy interesado en que regresara, supe que estabas en Londres. 
 
         —¿Cómo supiste eso? —se detuvo al ver en la mirada de su esposa algo que nunca había notado antes, «desprecio»  
 
         —Todo se sabe, estabas en Londres donde convenientemente también vive la mujer de tus pinturas, Elizabeth, ¿ese es su nombre? ¿La mujer que tú amas? 
 
         —No sigas con eso — comentó ya cansado de todo ese tema. 
 
         —Sigo, sí, porque después de tres años, como lo dijiste aún la amas, si no, porque guardar sus pinturas. 
 
         —Solo estaban ahí — respondió cansado de toda la escena de niña que su esposa hacía. 
 
         —Mentira, lo que menos quiero es vivir una vida como la de mi hermana que vive atada a un hombre que no la ama y que solo busca la compañía de otras mujeres. 
 
         —El esposo de tu hermana, murió, fue algo horrible —le informó, al ver que ella no sabía nada. 
 
         —¿Cómo? Mi padre no ha enviado ningún mensaje a mi tía. 
 
         —Tu padre quiere que esto se maneje bajo estricto secreto, tu hermana está bien, la visité antes de venir, pero ella necesita de tu compañía. 
 
         —Entonces ¿por eso estás aquí? 
 
         —No, dije que antes de venir pasé para darle mis condolencias. 
 
         —Alexander está aquí, llegó antes de que yo llegara, resulta que es amigo de Liam, mi primo. 
 
         —También es muy conveniente ¿no? 
 
         —Yo no sabía nada. 
 
         —Yo tampoco sabía que me encontraría con ella, fui por telas y pinturas, solo eso, y ella apareció. 
 
         —¿La amas aún? ¿cierto? —su rostro reflejaba el dolor que su joven corazón llevaba guardado. 
 
         —No, solo fue una gran impresión verla en verla en la casa de mis padres. 
 
         —Claro, quizás lo mejor es dejar todo esto, tú sigues con tu vida yo con la mía. 
 
         —No, eres mi esposa y regresarás conmigo. 
 
      —No, siempre me dije que nunca viviría con un hombre que no me amase, nunca, al parecer mi padre si se equivocó, Ernest no tenía razón. 
 
         —Clara, por favor — suspiró agotado de todo lo que sucedía, solo deseaba poder estrecharla en sus brazos de una vez. 
 
         —Vive tu vida tranquilo, Michael, yo no haré ningún escándalo, no diré nada, puedes vivir en Londres cerca de ella, yo no quiero regresar a casa de mis padres, viviré aquí, con mi tía. 
 
         —¡No! Dije que regresarás conmigo. 
 
         —No, yo digo que no, no viviré contigo, no lo haré, quiero una vida feliz, quiero ser amada y necesitada, no un premio de consuelo. 
 
         —¿Amas todavía a Alexander? ¿Es eso? 
 
         —Alexander fue una ilusión de mi cabeza, nunca fue verdad, lo sé ahora, no lo amo, nunca lo amé. 
 
         —Eres muy fría, no puedo creer que tomes esto así de esta manera —se acercó más a ella, acariciando su rostro con su mano, de manera delicada y suave. 
 
         —¿Quieres que grite y llore? —lo miró con dolor en sus ojos, pero no derramó ninguna lágrima —no soy ese estilo de mujer. 
 
         —Ya lo veo, no eres del estilo típico de mujer y eso es lo que más me enamoró de ti, sé que no debí, sé que debí decir que no cuando te conocí y me enteré de que eras la mujer que Alexander amaba, sin embargo, eres muy bella, y no pude decir que no y después de conocerte, fue inevitable no amarte. 
 
        —¿Me amas? ¿Qué sucede con la mujer de tus pinturas? Elizabeth es importante para ti. 
 
         —Para mí no es importante, ya no —le habló mirándola a los ojos mientras enmarcaba su rostro con sus fuertes manos —solo me impresionó mucho verla después de todos estos años, aunque, debo reconocer, que solo quería que tú no te enterases de todo por el miedo a perderte, no nos separemos, no lo hagas, no nos hagas esto. Déjame vivir junto a ti, permíteme amarte y darte todo lo que tú mereces, déjame llenarte de mi amor, de mis cuidados y de todo lo que tengo para ti, dejemos todo esto atrás y miremos juntos hacia el futuro, un futuro que solo nosotros forjaremos, con nuestra vida, con nuestro amor, nada ni nadie podrá interferir en esto si confiamos en nosotros, en nuestro amor, yo estoy aquí, por ti, no me hagas a un lado. 
 
         —Michael, perdóname, yo… por favor —quiso sincerarse y contarle lo sucedido con Alexander, pero el miedo la hizo retroceder. Si lo hacía, lo perdería para siempre. 
 
        —Tranquila, no hay nada que perdonar. 
 
         —Hace un momento, en el jardín, Alexander se acercó a mí, me besó, yo estaba muy molesta y traté de detenerlo, pero no pude, no lo hice, perdóname. 
 
         —¡Maldito infeliz! — exclamó abandonado la habitación para ir tras él. 
 
         Clara lo siguió pidiendo que se detuviese, ya no quería más problemas entre ellos, sin embargo, si Alexander continuaba en medio, nunca tendrían la ansiada paz que deseaban para su vida. Rápidamente bajando de grandes zancadas los peldaños de la escalera llegó hasta la sala donde se encontró con su hermano, sin decir nada, no danto tiempo para reacciones, Michael se lanzó sobre él, dándole un gran golpe de puño tirando a Alexander al piso. Liam que estaba ahí se puso delante de ellos para detener la pelea. 
 
         —Pero ¡qué significa esto! —exigió saber tía Gertrude muy molesta. 
 
         —Tómalo como una advertencia Alexander, eres mi hermano, pero no toleraré que sigas acosando a mi mujer. 
 
         —¿Qué sucedió? —preguntó sin entender la tía Gertrude. 
 
         —Cuando estaba en el jardín, Alexander me besó… y… 
 
         —Y tú continuaste el beso, lo disfrutaste tanto como yo, no lo niegues. 
 
         —Debes entender que Clara es mi esposa, y debes mantenerte alejado de ella, no lo voy a volver a repetir. 
 
         —Ella siente por mí lo mismo de siempre, no ha dejado de quererme, lo sé, solo que tuvo que casarse contigo, y no tuvo más alternativas. 
 
         —¡Basta Alexander! Basta, por favor —pidió Clara con voz suplicante, veía escurrir su futuro como agua entre sus dedos. 
 
         —¡Basta los dos! —interrumpió muy molesta Gertrude por todo lo que sucedía en su casa —este no es lugar para discusiones y peleas, son hermanos, y ella es tu cuñada y tú te casarás con su hermana pronto, no puedes hacer esto. 
 
         —Disculpe señora Brandon —dijo Michael —ahora mi mujer y yo nos retiramos, la dejamos en paz, gracias por acogerla estos días. 
 
         —¿Querida mía, está todo bien? —preguntó su tía tomándola de las manos. 
 
         —Sí, tía, regresaré a casa con mi esposo, todo está bien, no se preocupe. 
 
         —Bien, que tengan buen viaje mis queridos. 
 
         —No podrás mantenerla alejada de mi por mucho tiempo hermano, recuerda eso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
         Dejando atrás todo ese episodio, regresaron hasta Birmingham, ambos al dejar sus maletas en casa, fueron hasta donde Brenda, estaban todos en casa velando el cuerpo de Andrew con el cajón cerrado por orden del médico, ya que estaba muy golpeado.  
 
         Brenda lucía triste, no por la pérdida de su esposo, sino porque se sentía muy bien al estar viuda, tanto que sentía culpa por la muerte de su esposo.  Clara se quedó con ella, tratando de quitar la culpa de su hermana, ella nada tenía que ver en todo, pero sus deseos de ser una viuda pesaban ahora que había sucedido. 
 
         —Soñaba con esto, en quedarme sola y poder disfrutar de mi vida, de poder casarme con alguien que me amara, con alguien que pueda escoger, ahora como viuda, puedo. 
 
         —¿Ya deseas casarte de nuevo? —preguntó muy impresionada de ver lo bien que estaba su hermana. 
 
         —Clara, conozco a un hombre, ya hace algún tiempo, es un nombre maravilloso, lo adoro, y él es tan galante, se ha mantenido a distancia cuando supo que yo estaba casada, pero me ama. 
 
         —¿Has estado con él? ¿Íntimamente? —susurró en voz baja muy cerca de su oído. 
 
         —Sí.  
 
         —Rayos esto es extraño proviniendo de ti, pero mi único deseo es que seas feliz, no importa como llegues a ello. —comentó sonriendo.  
 
         —Ahora que supo que Andrew murió, me envió una carta, esperaremos el tiempo necesario para casarnos, nuestro padre no se opondrá, tiene dinero y es un caballero. 
 
         —¿Estás segura de esto? —Clara estaba muy preocupada por su hermana no quería verla sufrir. 
 
         —Lo estoy, es el hombre que amo desde antes de casarme con Andrew, Clara él es el padre de mi hijo. 
 
         —Dios mío ¿alguien sabe de esto? 
 
         —Nadie.  
 
         —Así debes dejarlo, con nadie más o puedes estar en un grave problema. 
 
         —Sí, lo haré. 
 
         Al día siguiente todos acompañaron a Brenda en el cementerio, los padres de Andrew no la dejaban sola un solo momento, lo que la tenía ahogada, pero si había algo que Brenda manejaba muy bien, era ser paciente, esperaría por el tiempo necesario. 
 
         Las cosas entre Michael y Clara mejoraron notablemente, ahora parecían quinceañeros persiguiéndose por toda la casa, lo que tenía a su inseparable Ruth muy contenta, ella sabía que el esposo de su lady, era el hombre indicado para ella y que no necesitaba a nadie más.  
 
         El día de la boda de Johanna llegó, en la capilla de la ciudad, la novia se mostraba feliz y radiante, mientras Alexander estaba serio sin expresión en su rostro, cuando el padre preguntó si la aceptaba guardó silencio y girando su cabeza le dio una mirada a Clara, algo que nadie entendía, y la puso muy nerviosa y a Michael furioso. No obstante, luego el accedió dando un escueto «Sí». Johanna estaba furiosa y se repetía una y otra vez que Clara pagaría todo lo que hacía. 
 
         Tuvieron una celebración muy elegante al estilo de los Shepard, que esta vez se hicieron cargo de los gastos de la boda, ya que la anterior fue pagada completamente por los Beckett y fue una celebración apoteósica.  Después de la fiesta, Alexander fue directo a la casa de sus padres, donde se les destinó una habitación grande para ellos, ya que vivirían ahí, Alexander no tenía el poder adquisitivo de su hermano. Michael, como el mayor, tenía derecho a todo, y él solo una cantidad de dinero al año, debía trabajar ahora para logar una vida más confortable y acomodada.  
 
         Johanna estaba esperando por él, solo deseaba pasar su noche de bodas con aquel hombre que siempre había querido, incluso a escondidas de su hermana, pero la vida para ella no sería nada fácil. 
 
         Estaba sentada frente a su maquillador esperando por su esposo, muy nerviosa, la puerta se abrió de par en par, apenas lograba sostenerse en pie, Alexander estaba borracho, la miró con gran desprecio. 
 
         —Hasta que conseguiste lo que querías —comentó con odio en sus palabras. 
 
         —¿Cómo? Tú pediste este matrimonio, pensé que me querías. 
 
         —¿Quererte? De verdad eres tonta y muy ilusa ¿quién puede quererte? 
 
         —¿Cómo? —se levantó de su asiento y caminó hasta el dándole un gran golpe en su mejilla —¿¡cómo pudiste!? 
 
         —¿Qué es lo que buscabas de mí? ¡Ah! Esperándome en esta ropa, que te haga el amor, ¿eso quieres? 
 
         —Soy tu esposa, es tu obligación. 
 
        —¿Mi obligación? Sí, es una obligación, si fueras Clara, sería mi deseo, sería una necesidad, pero no eres ella, eres una mujercita cualquiera, con la que solo tendré sexo, con la que pasaré unos minutos de esta noche, nunca haré el amor contigo, porque nunca voy a amarte. 
 
         —Entonces no tendrás ni siquiera sexo de mí, nada 
 
         —¿Eso crees? 
 
         Tomándola de la mano la lanzó sobre la cama, aún bajo efectos del alcohol, pero no le impidió rasgar sus ropas, subiéndose sobre ella, abrió sus piernas para darse paso, aunque ella se negó, Alexander no se detuvo, ella le pedía que se detuviese, solo le ocasionaba dolor, pero Alexander no escuchaba, lo peor fue cuando se detuvo un momento para mirarla y decirle «He esperado este momento por mucho Clara, ahora eres mía» Johanna solo sentía rabia y odio por su hermana.  
 
         Luego de que terminó, se alejó de ella y salió de la habitación, para terminar aún más borracho en la biblioteca. 
 
         Mientras Johanna vivía en su pequeño infierno, Clara disfrutaba de unos días en Paris junto a Michael, que fue solicitado por Sophie Le Blanc, condesa de Marchelieux, quien visitó la exposición de Michael en Birmingham y quedó fascinada, había pedido varios cuadros para llenar su nueva casa a las afueras de Marselle.   
 
         Cuando ella vio los trabajos de Michael estaba encantada, solo repetía una y otra vez «c’est merveilleux» ambos hablaban a la perfección el francés, así que no fue problema entenderse con la condesa. 
 
         Fueron invitados a una cena por la noche, Clara estuvo incómoda gran parte del tiempo, las personas invitadas eran muy descaradas, no les importaba que Michael estuviese junto a su esposa, le coqueteaban con gran descaro, aunque él se mantenía al margen de todo. Para todas las mujeres asistentes, Michael, era un gran espécimen, un hombre alto, de cuerpo fuerte, de mirada arrolladora, muy varonil y sobre todo de un atractivo insuperable. Sin embargo, cada vez, que alguna mujer se acercaba con intenciones de coquetear, dejaba claro que todo su interés solo estaba en la mujer que lo acompaña, su esposa. 
 
         —Veo que no dejan a su marido en paz —expresó una voz masculina que se acercó a ella en la terraza. 
 
         —Sí, es incómodo. 
 
         —No debería sentirte mal, eso dice que tiene un marido que les gusta a todas, pero es suyo ¿no? —dijo sonriendo con gran coquetería —mi nombre es Auguste Géroux. 
 
         —Nada de conde, ni esos títulos de aquí. 
 
        —Nada, solo soy Auguste, aborrezco tanta cursilería, mi familia es dueña de muchas tierras, de viñedos y destilerías, pero no participo de todo eso. 
 
         —¿Y qué es lo que hace de su vida Monsieur Géroux…? 
 
         —Vivir, disfrutar, la vida es muy corta y no puedo desperdiciarla, mire usted es muy joven, ¿qué edad tiene? ¿Veinte? 
 
         —Sí, claro tengo veinte —dijo sorprendida de que el supiese su edad. 
 
         —Y tu esposo debe tener uno treinta y tantos ¿no? Cierto que es una gran diferencia, es algo más de una década, sin embargo el luce muy jovial. 
 
         —Mi esposo sabe perfectamente que quiero, la diferencia no es problema entre nosotros. 
 
         —Me alegro de escuchar eso, se ve que ustedes son felices, su marido tiene un gran talento y eso aquí es primordial. 
 
         —Cariño —interrumpió Michael —nos vamos, estoy cansado. 
 
         —Michael, deja presentarte a Auguste Géroux…  Auguste mi esposo, Michael Shepard. 
 
         —Un placer —dijeron ambos ofreciendo una reverencia de saludo. 
 
         —Bien, querida ¿nos vamos? —insistió al ver el interés de ese hombre en su mujer. 
 
         —Vamos, fue un gusto charlar con usted, Auguste —el galantemente tomó su mano besando su dorso con galantería, mirándola fijamente a los ojos, gesto que no agrado mucho a Michael. 
 
         Una vez que llegaron hasta la casa que Michael arrendó para pasar unos días, Thomas estaba junto a ellos, él debía hacerse cargo de la venta de las piezas, ya que Michael solo era el artista. Al menos la visita a la casa de la condesa había sido productiva, ella y sus amigas fascinadas con Michael compraron todas las pinturas sin siquiera asombrarse por el valor.  
 
         Después de que todo quedó arreglado Thomas regresó a Londres para encargarse de la galería nueva que estaba abriendo. Michael y Clara fueron hasta Paris para tomarse unos días de luna de miel. Como lo había prometido hace algún tiempo. Fueron unos días maravillosos, los que deseaban no tener que terminar. Sin embargo, los esperaban muchos asuntos en Birmingham. 
 
         El patriarca de los Shepard tenía una propuesta para su hijo mayor, las cosas no iban tan bien sin él como pensó que resultarían, y estaba dispuesto a disculparse, además de conceder algunas treguas con tal de que él estuviese a cargo. Alexander solo generaba problemas, últimamente lo único que hacía bien era emborracharse.  
 
         Clara visitó a Brenda que parecía una viuda muy feliz, lo que la hizo reír mucho, pero lo que le contó después fue lo que más le impresionó, no podía creer que el enamorado secreto de su hermana era nada menos que un conde, muy cercano a la reina Victoria, quien le otorgó el permiso real para contraer matrimonio con una mujer plebeya, ahora solo debían esperar un poco más de tiempo y Brenda se convertiría en Brenda Gladstone condesa de Canterbury, un honor para todos y de seguro que su padre no se opondría todo esto era un gran logró para su familia que la haría crecer económicamente aún mucho más. 
 
         Brenda lucía radiante, más bella, lo que dejó a Clara muy contenta, estaba ahora segura de que su hermana tendría todo lo que siempre mereció junto a un hombre.  Al regresar a casa se encontró con Michael que charlaba con Thomas de la exposición, debían ir a Londres para organizar todo, aunque en Inglaterra seguía como anónimo, le gustaba mucho estar presente en las inauguraciones para ver la reacción del público. 
 
         —¿Irás a Londres? —preguntó algo molesta. 
 
         —Vendrás conmigo, si no hay problema con eso. 
 
         —Esa mujer también está en Londres. 
 
         —Thomas, por favor, nos permites —pidió mirando a su amigo. 
 
         —Sí, yo me retiro, debo solucionar problemas. 
 
         Michael caminó por la sala un momento, respiró profundo mirándola, sabía que todo esto le traería problemas con Clara, pero necesitaba estar ahí si quería consolidar su carrera. 
 
         —Amor, debes entender que no existe nada entre ella y yo, nada. Ya no siento lo que alguna vez sentí por ella, eso murió, ahora lo único verdadero, lo único importante eres tú en mi vida, ella no importa en lo absoluto, por favor. 
 
         —Tengo miedo. 
 
         —No tienes nada que temer, nada —la besó con suavidad para luego darle un posesivo y apasionado beso. Pero aun así Clara no estaba en paz. 
 
         —¿Yo puedo ir contigo? 
 
         —Claro que irás junto a mí, no te dejaré aquí sola.  Ahora tengo malas noticias, estamos invitados a cenar en casa de mis padres, él habló conmigo hoy para volver a trabajar con él, acepté, las cosas no han ido muy bien con Alexander y requiere mi ayuda. 
 
         —¿Debo ir? Tú sabes que —su voz demostraba el miedo que sentía de estar cerca de él otra vez. 
 
         —Él no se acercará a ti, no lo hará, si por casualidad lo intenta, le irá muy mal. 
 
         —Bien, iremos. 
 
         Durante toda la cena Alexander no quitó sus ojos de Clara, que ya estaba muy incómoda con las miradas de odio que recibía de tanto en tanto de Johanna, la cena fue solo negocios por parte de Lord Shepard y Michael, mientras Lady Shepard solo hablaba trivialidades, estaba ya muy cansada de estar ahí, al terminar la cena, los tres hombres pasaron a la biblioteca mientras las mujeres se quedaron en el salón de bordados para beber un té.  
 
         Lo único que la madre de Michael repetía, era nietos, nietos, nietos, no tenía otro tema para conversar, Clara ya llevaba casi todo un año de casada y no había noticias aun de un heredero, por supuesto ella ya sabía que cargaba un hijo en su vientre, pero solo esperaba el momento adecuado para compartirlo con Michael, además, necesitaba la confirmación del médico, y aún no podía visitarlo.  
 
         Clara le contó que su hermano hace unas semanas había sido padre de un hermoso varón, que ella y Michael serían los padrinos, logró sacarla de su conversación un momento, pero no por mucho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
         Al fin pudo visitar a Emily y Ernest, el bebé era una maravilla, rosadito y gordito, aún sin rasgos definidos, aunque, lo importante es que era un bebé sano, amado, y tendrá los padrinos más devotos y cariñosos.  
 
         Conversaban animadamente cuando Johanna también hizo su entrada, para visitar a Emily, pero no venía sola, traía a una nueva amiga. 
 
         —¡Qué sorpresa hermana! Encontrarnos aquí, justo hoy — su voz estaba cargada de ironía y sarcasmo —les presento a una nueva amiga, ella es Elizabeth Lexington.  
 
         —Es un gusto —saludó Emily con una reverencia que también fue respondida por la visita. 
 
         —Permiso, yo me retiro debo hacer algunas cosas aún. 
 
        —No quieres saber cómo nos conocemos Clara, es una buena historia. 
 
         —No dudo eso Johanna, sin embargo, tengo mucho que hacer. 
 
         —Es un gusto verte otra vez Clara, por favor saluda de mi parte a Michael, dile que recibí su invitación para la ceremonia en Londres y que participaré, olvidé decirle ayer cuando nos encontramos. 
 
         —¿Cómo?  ¿De qué hablas? —preguntó regresándose muy molesta. 
 
         —Para la exposición, me fascinará ir. 
 
         —Buenas tardes, adiós Emily, nos vemos pronto. 
 
         —Sí, Clara, adiós. 
 
         Clara caminaba ahogada por la calle, no podía respirar, Michael mantenía una relación con esa mujer, ahora estaba comprobado, la había invitado a la inauguración, su corazón estaba oprimido, lleno de dolor. Entró en la casa apenas podía respirar, sentía que su vestido le ahogaba. Ruth al verla tan pálida e incómoda, se acercó rápidamente, le ayudó con el corsé que no la dejaba respirar, cuando se soltó todo, ella estalló en un ataque de ira que nunca antes había experimentado, lanzando todo lo que estuvo delante suyo, gritó y maldijo de una manera que nunca nadie antes había soñado con oírla hablar.  
 
         Ruth sentía miedo por ella. Le rogaba que se calmara, aunque, no pudo. Después de unos minutos, ella miró la botella de Scotch que Michael tenía en la habitación, llenó el vaso y lo bebió todo. Ruth trató de detenerla, sin lograrlo, solo veía furia en ella, así que, envió un mensajero hasta la oficina donde Michael trabajaba para avisarle que algo malo sucedía con su esposa.  Al recibir el mensaje, fue lo más rápido que pudo hasta la casa. En el momento en que entró en la habitación, fue recibido por un botellazo que casi le dio en toda la cabeza, fue un gran susto. 
 
         —¡Qué haces! —exclamó en voz alta muy asustado — ¿Qué te sucede? 
 
         —Tú… eres un… meeenntiiroso —dijo arrastrando cada palabra producto del alcohol. 
 
         —¿Estás ebria? —preguntó impresionado y con una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
         —No te… no te burrless de miii… estas completamente… en aaaaprieetos. 
 
         —¿Qué sucedió? dime que sucedió, por favor. 
 
         —¿Qué haces conmigo? Dime…—tomó el vaso y bebió lo que quedaba del licor —¿Qué es lo que quieres? 
 
         —Solo te quiero a ti, junto a mi —dijo dando unos pasos hasta llegar a ella. 
 
         —Yo te odio —dijo con furia en sus ojos. 
 
         —¿Me odias? —él bajó su mirada y luego pasó sus manos por su rostro. —¿Qué fue lo que hice esta vez? 
 
         —Eres un…mentiroso, creo que debí luchar más y escapar y no casarme contigo… ¡No debí! 
 
         —¿Ahora estás arrepentida? Bien, que bueno saberlo, dime qué fue lo que sucedió de una maldita vez. —demandó perdiendo la cabeza. 
 
         —Tú y esa mujerzuela pelirroja, sigues… sigues viéndola, manteniendo contacto con ella —dijo estallando en llanto. 
 
         —¿De qué hablas? —él no entendía nada de lo que sucedía ya estaba muy molesto por todo. 
 
         —Sé que lo negarás, está en tu esencia de caballero ¿no? pero quiero que sepas que no… continuarás… viendo mi cara de tonta… no más…—aseveró sentándose sobre la cama, lucía muy cansada, pálida y sobre todo dolida. 
 
         —Cariño —declaró acercándose hasta ella con lentitud — por favor ilumíname, no sé qué sucede. 
 
         —No continúes mintiendo, yo ya fui lo suficientemente humillada hoy. 
 
         Sus palabras se arrastraban y sonaban muy graciosas para él, pero trató de controlar todo eso y saber que sucedía con su mujer, ya estaba muy preocupado. 
 
         —No miento Clara, no sé qué sucedió, si no me cuentas, no entenderé que fue lo que sucedió. 
 
         —Fui, donde Emily, para conocer a mi sobrino… pero llegó Johanna… todo iba bien… hasta que la muy maldita tuvo que llegar. 
 
         —¿Fue tu hermana? ¿Ella dijo alguna pesadez que ocasionó todo esto? —preguntó creyendo que todo era así de simple. 
 
         —Estaba acompañada —comentó mirándolo con rabia soltando una sonrisa con desprecio —con su nueva mejor amiga… una muuujer pelirroja ¿sabes quién? 
 
         —Yo —su voz sonó preocupada, ya creía saber para donde iba todo —¿viste a Elizabeth por eso estás así?  
 
         —Tú eres un gran cínico, me pidió que te avisara que, si asistirá a la inauguración, me pidió que te diera las gracias por enviarle la invitación, que lo olvidó decir ayer en su encuentro. 
 
         —¿¡Cómo!? —su rostro reflejaba su impresión, no entendía nada —¿Que yo hice, qué? 
 
        —No te hagas el inocente ahora… ya no…te creo hubieses visto su rostro de victoria… ella te tiene otra vez y… yo… solo soy la mujer con la que te casaste por cumplir con tu padre. 
 
         —Clara, por favor, todo eso quedó atrás hace mucho, yo no estoy interesado en ella, además no me encontré con ella. 
 
         —Eso es lo que te repites a diario para tener que soportar la vida junto a mi ¿Eso? Para que hacer que me enamorara de ti si, aún estas interesado en otra mujer. 
 
         —¡Yo no la invité! ¡No envié ninguna maldita invitación para ella! —gritó pasando sus manos por su rostro en ademán de desesperación —Para que hacerlo si voy contigo, para que hacer algo así de estúpido. 
 
         —No lo sé, eres hombre, los hombres no piensan con su cerebro cuando de sus amantes se trata, pero no dejaré que te burles de mí. 
 
         —¿Qué piensas hacer? Vamos, quiero saber. Te irás otra vez donde tu tía a refugiarte, esperando que Alexander vaya por ti. 
 
         —No, no iré donde ella, pero lo que sí sé, es que Alexander nunca me hubiese engañado con nadie, porque él si me amaba, no como tú, lo mejor es que lo busque y me vaya con él lo más lejos posible, para no ver tu rostro otra vez, quédate con la maldita ramera pelirroja, yo me voy con Alexander. 
 
         —No te atreverías. —su impresión y desilusión por lo que Clara decía lo envolvió brutalmente, deseaba creer que solo lo decía por el efecto del alcohol en ella, pero esto iba ya muy lejos. 
 
         —Lo haré si… y no podrás hacer nada… Si quieres tu vida con la prostituta esa, yo me voy con Alexander, iré por él y te aseguro que él no dudará en marcharse conmigo —aseveró acercándose a él con mucho desprecio en sus ojos, dándole un empujón para que se quitara de su camino. 
 
         —Ni lo intentes, porque te mato y a él también. 
 
         —Sí, es muy conveniente para ti, así quedas libre para retomar con la mujer de tu vida 
 
         —¡Yo no la invité! —respiró tratando de calmarse —no he hablado con ella, no tengo nada con ella, que no puedes creerme, no razonas porque estás borracha. 
 
         —No… no puedo —respondió saliendo de la habitación. 
 
         —Vuelve aquí ¿dónde vas? No estás vestida —dijo yendo tras ella, preocupado al verla dar tumbos por el pasillo producto de su estado de embriagues. 
 
         A pesar de su embriaguez, Clara no se detuvo, él fue tras ella, tomándola desde el brazo para que no se alejara más de él, ambos en el descanso de la escalera, Ruth observaba desde abajo. Michael la sostuvo, no obstante, ella se soltó con fuerza de sus brazos, perdiendo el equilibrio cayendo por la escalera, rodando hasta llegar al pie de esta, quedando completamente inconsciente. Él no podía creer que sucedía, y Ruth solo pensaba que él la había empujado desde su perspectiva desde abajo, ella gritó al ver a Clara rodar con fuerza por la escalera, se acercó hasta ella para revisarla, también llegó Michael, ordenándole que fuese rápido por el médico. 
 
         No sabía si tomarla desde el suelo no dejarla ahí, rápidamente se acercó una de las empleadas que lo ayudó, había sido voluntaria en su juventud en un hospital en los períodos de guerra, ella comprobó que no tuvo fractura alguna, así que, con mucho cuidado, Michael la tomó para llevarla hasta la cama.  
 
         Estaba desesperado, solo pedía que nada malo le hubiese sucedido, el miedo de perderla lo consumía, habían discutido tanto. Se sentía tan mal por todo, sin ser el culpable de nada de lo que se le acusaba, no mantenía contacto con Elizabeth, nunca le envió una invitación, esto no se quedaría así, lo aclararía todo.  
 
         El tiempo que esperó por el médico le pareció una eternidad, hasta que Ruth entró en la habitación con él, rápidamente comenzó a revisarla, pero descubrió que no había buenas noticias. Le pidió a Michael que dejara la habitación y pidió a Ruth que le trajera agua hervida y paños limpios, Clara había perdido su embarazo producto del golpe, algo que dejó devastado a Michael. Lo único que pensaba era en tomar por el cuello a Elizabeth y hacerla desaparecer.  
 
         Caminó de un lado a otro por el pasillo, vio salir a Ruth con los paños llenos de sangre, su hijo iba dentro de todo eso, como odiaba a Elizabeth, ¿Por qué hacía eso? Si era una mujer casada, ¿Por qué atormentar su vida, ahora? No podía más con la incertidumbre de saber que sucedía con Clara, su pecho estaba oprimido, dolido, Ruth volvió a entrar, ella no dirigió una sola mirada para él, no dio chance a preguntar, seguro ella también estaba molesta con él, ambas eran muy unidas.  
 
         Después de una larga espera, Ruth abrió la puerta, el médico esperaba por él dentro de la habitación. Su expresión decía que no eran buenas noticias. 
 
         —Lo lamento mucho Michael, ella perdió el bebé producto de la caía, debe ser un embarazo muy reciente, sino ella hubiese sabido que esperaba un hijo. 
 
         —Lo sabía —interrumpió Ruth —solo esperaba hoy para decirle, pero… 
 
         —¿Desde cuándo lo sabía? —preguntó asombrado. 
 
        —Hace unas semanas, solo esperaba poder confirmarlo, dijo que era el mejor regalo de cumpleaños que usted pudo darle, pero ya no está —comentó con mirada de reproche antes de abandonar la habitación. 
 
         —Ella está con olor a alcohol, Michael —replicó muy preocupado. 
 
         —Ella no bebe, pero estaba muy molesta conmigo, por un problema, discutimos y cayó por la escalera. 
 
         —Bien, debes cuidarla, el golpe fue muy fuerte, tiene contusiones en el cuerpo ese golpe en la cara, un pie inflamado, pero ya lo vendé unas semanas de reposo y sanará. Tiene un gran golpe en la cabeza que me preocupa, lo revisaré a diario, en ocasiones esos golpes producen problemas posteriores, simples como migrañas o en casos más serios amnesia. 
 
         —Maldición —exclamó golpeando con su puño la puerta del gran armario. 
 
         —Dejémosla descansar ahora, despertará pronto, además como bebió el alcohol profundiza el sueño.  
 
         —Gracias, doctor. 
 
         —Yo regresaré por la noche, a dar le una revisión. ¿Te parece bien? 
 
         —Sí, claro, gracias. 
 
         Rápidamente, después que el médico dejó la casa, Michael fue hasta la casa de Ernest necesitaba saber si Elizabeth seguía ahí. Cuando bajaba de su carruaje las vio salir a las dos, Johanna y Elizabeth. Dando unas zancadas fue hasta ellas, tomando desde el codo a la mujer que se metía en su vida destruyendo todo otra vez, la giró con fuerza. 
 
         —Aléjate de mi vida, aléjate de mi mujer —dijo con una furia que hizo que Elizabeth temblara de miedo. 
 
         —Eres un grosero cuñado, no puedes tratar así a una dama. 
 
         —Tú, tú no te metas en esto, que eres peor que esta mujer, mantente lejos, sino le contaré a tu marido que intentas dañar a la mujer que él ama y no te gustará nada saber su reacción. 
 
         Le escupió esas palabras en su cara causando la ira de Johanna, odiaba que le recordaran que su esposo no la amaba, sino a la mujer que más odiaba en el mundo, su hermana. 
 
         —Yo no hice nada ¿qué sucede? —reclamó Elizabeth. 
 
         —Yo no te envié ninguna invitación, tampoco me junté contigo, no sigas inventando. 
 
         —Fue solo una broma —intervino Johanna con burla —que rápido te fue con el cuento la pesada. 
 
         —No más bromas —sentencio soltándola con fuerza. —me imagino que tu marido no sabe de tus andanzas aquí, quizás le cuente. —encaró a Elizabeth. 
 
         —No serías capaz —se inquietó, su marido un hombre muy conservador no permitiría algo así. 
 
         —Ponme a prueba… ¡hazlo! 
 
         —Vamos Elizabeth… vamos…—le pidió Johanna que ya tramaba su venganza, que pronto compartiría con su nueva y gran amiga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
         De regreso a casa pasó por donde Ernest, necesitaría toda su ayuda, así que rápidamente los dos fueron hasta la casa, ella aún dormía profundamente, ambos estaban muy preocupados, Ernest avisó a Brenda, Michael pidió dejar a un lado a sus padres, que solo la regañaban cada vez que sucedía algo. 
 
         Brenda se quedó con ella cuidándola hasta que después de unas horas abrió los ojos, ella se quejó de que dolía todo su cuerpo, miró el lugar vio a Brenda y comenzó a llorar, su hermana se sentó junto a ella para consolarla.  
 
         —Yo… me siento pésimo… mi cabeza duele y tengo mal sabor de boca —dijo sonriendo con tristeza. 
 
         —Es por el alcohol que bebió mi lady, tome esta infusión refrescará su boca y aliviará su estómago. 
 
         —¿Qué sucedió? Me contarás ahora —demandó Brenda acariciándola —Ruth avísale a mi cuñado que… 
 
         —¡No! Ruth no salgas de aquí, no quiero verlo, por favor. 
 
         Su sirvienta fiel asintió y se quedó en la habitación, mientras ellas conversaban de todo lo que había sucedido, Brenda se extrañaba de todo y lo que más le preocupaba era la actitud de Johanna, siendo su hermana solo quería causar dolor y malestar. Solo repetía que no quería esa vida para ella, no quería un matrimonio solo porque fue conveniente para ambas familias, sino que, deseaba ser amada, y amar profundamente, así no podía, la única manera era olvidarlo y la solución era desaparecer de su vida, el peso de engañarlo iba con ella cada día, lo mejor era dejar todo, ya había pensado que hacer y lo tenía todo muy claro.  Cuando dejaron las tres todo arreglado y Brenda accedió a ayudar a pesar de que no estaba de acuerdo, Ruth fue por el médico y por su esposo. 
 
         —¿Cómo estás cariño? —preguntó acercándose a ella, pero solo encontró rechazo de su parte. 
 
         —Ella no recuerda nada Michael, lo último que recuerda es en casa de tía Gertrude, cuando esperaba aún casarse con Alexander. 
 
         —¿¡Cómo!? —su rostro estaba lleno de miedo, si ella no lo recordaba, no sabía que haría. 
 
         —Hablé con ella, no se siente bien. 
 
         —Déjenme con ella por favor, la voy a revisar. 
 
         El médico la revisó, hizo algunas preguntas, estuvo con ella unos diez minutos, luego los dejó entrar a todos otra vez. Fue categórico el golpe produjo amnesia, no sabían cuánto duraría, en esos casos a veces en unas semanas las personas recobraran la memoria, pero siempre era paulatinamente, solo debían tener paciencia. El médico quedó de regresar al día siguiente para controlarla y luego se retiró. 
 
         —Mi amor, yo lo siento tanto todo esto. 
 
         —Por favor, yo no sé quién es usted, mi hermana me dijo que usted es hermano de Alexander, pero ¿dónde está él? 
 
         —Mi querida —interrumpió Brenda con mucho dolor para seguir con la farsa, ella veía en los ojos de Michael lo devastado que se sentía. —yo… lamento… que. 
 
         —¿Sucedió algo con Alexander? Eso es… ¿en qué casa estoy?… Dijiste que esta es mi casa. — ella interpretaba muy bien su papel, tanto así que hasta Ruth pensaba que de verdad había perdido la memoria. 
 
         —Cariño es tu casa, tú eres mi esposa, no la de Alexander. 
 
        —¿Cómo?... ¿dónde está tía Gertrude? Ella me leyó una carta y dijo que me casaría con... ella dijo el hijo de Shepard, no puede ser —dijo soltando un llanto que hizo que Michael se sintiera perdido, no lo recordaba, no lo quería, nada con ellos era lo mismo. 
 
         —Por favor, les rogaría que me dejen solo con mi esposa. 
 
         —¡No! Brenda, por favor, no me dejes sola con este hombre, yo no lo conozco, llévame a casa por favor, a tu casa, no creo que a Andrew le moleste — dijo para corroborar que había perdido la memoria. 
 
         —A Andrew no le molestará porque él ya no vive, en la casa, el murió. 
 
         A pesar de que no estaba de acuerdo, Brenda continuó con el juego de engaño de Clara, aunque sabía perfectamente que estaba equivocada en todo, Brenda lograba ver todo claramente, su hermana estaba completamente enamorada de su esposo y se negaba a reconocerlo, por eso continuaba con la historia de Alexander, el creer que lo había engañado pudo más con ella. 
 
         —Dios mío —sollozó pareciendo impresionada —lo siento yo… 
 
         —No te preocupes, después hablamos de eso, si quieres te llevo a mi casa… 
 
         —No, ella no sale de aquí, es mi esposa y no saldrá de este lugar yo me encargaré de su seguridad. 
 
         —Por lo que vi, su seguridad no está bien con usted, cayó por la escala cuando discutían, hablaré con el médico para trasladarla mañana a mi casa, estará mejor atendida que aquí, le aseguro. 
 
         —Ella no sale de aquí. 
 
         —Creo que eso no depende de usted Michael… o prefiere que le explique a mi hermana porque ella está en cama y que perdió al bebé por su culpa —dijo hablando bajo acercándose a él y llevándolo a un rincón de la habitación, como lo había pedido Clara.  
 
         —Yo no tuve culpa alguna en esto, todo fue un invento de esa maldita mujer, Brenda usted y Clara son muy unidas por favor le pido que me ayude, yo la amo, ella no puede irse de aquí no puedo perderla. 
 
         —Yo hablaré con ella — al oírlo quedó rendida por el amor que los ojos de su cuñado reflejaban, sabía que su hermana sería feliz a su lado — Pero, entienda que está asustada, no lo conoce, en su mente ella aún está en la época que debía casarse con Alexander, esto puede ser un gran problema. ¿Lo sabe verdad? 
 
         —Sí, yo entiendo, ya logré que me amara una vez, puedo hacerlo otra. 
 
         La convicción de sus palabras y la sinceridad que Brenda veía en sus ojos, la hicieron dar marcha atrás en el plan de sacarla de la casa, sabía que si ella continuaba ahí lograrían un entendimiento. 
 
         —Bien hablaré con ella, me permite un momento. 
 
         —Claro, por supuesto —se acercó a la cama e intentó tomar una mano de Clara, pero ella la quitó rápidamente. —vuelvo enseguida cariño. 
 
         Una vez que Michael dejó la habitación, Brenda dio vueltas por esta, pasando sus manos por la cabeza, y luego las llevó a su cintura. Girándose miró a su hermana. 
 
         —Iré al infierno por esto — comentó con gran pesar. 
 
         —Es solo una mentira piadosa, yo necesito… 
 
         —Tú necesitas vivir con tu marido, ese hombre te ama, lo he visto en sus ojos, además, dudo mucho que te haya engañado, esto es producto de Johanna estoy segura, conozco muy bien a un hombre infiel, tú lo sabes. 
 
         —Pero Brenda yo perdí a mi bebé y… 
 
         —Sí y lo siento mucho, pero lo perdiste porque habías bebido como un borracho de bar, y perdiste el equilibrio, nada más — suspiró cansada — Quédate con él, sigue con tu juego y así podrás controlarlo más, podrás estar cerca de todo, sabrás a la perfección si miente o no… pero no te ayudaré a escapar de él, porque lo lamentarás 
 
         —Yo…  
 
         —¿Lo amas? Dime sinceramente… ¿Lo amas?... yo sé que lo amas, pero te niegas, eres una testaruda, de verdad no te entiendo. 
 
         —Yo lo amo, pero estoy harta de ser… 
 
       —Él también es la segunda opción, ambos tuvieron que casarse con quien no querían, pero ambos se enamoraron uno del otro. 
 
         —No me siento en ventaja para competir, tú no viste a esa mujer, es hermosa, con su cabello rojo y…es una mujer, yo solo soy una muchacha. 
 
         —Pero él te ama a ti, basta de todo esto.  
 
         —Bien, seguiré con esto un tiempo y veré que sucede. 
 
         —Así me gusta, si no, yo misma te llevo conmigo. 
 
         —Gracias. 
 
         Brenda se quedó junto a su hermana durante la tarde, también entró para verla Ernest, que se alegró de que no fuese nada grave, él también creyó que había perdido la memoria y le recordó muchas cosas que ella obviamente sabía, sobre todo lo de su hijo, del cual ella y Michael serían padrinos. Después de pasar una tarde con sus hermanos adorados, ellos debían partir y quedaron solos.  
 
         Ruth llevó la cena hasta la habitación, se quedó junto a ella, le preparó una infusión que para que la ayudase a contrarrestar el dolor y el sangrado producto de la perdida 
 
         —Ya tendrá más hijos y todos lindos, ya lo verá. 
 
         —Ruth ¿por qué no tienes novio? 
 
         —Yo trabajo aquí con usted, mi señora. 
 
         —¿Dices que te absorbo todo tu tiempo y por eso no tienes un novio? 
 
         —No, digo que yo prefiero trabajar con usted, me trata bien, no tengo que hacer nada desagradable y usted es muy entretenida. 
 
         —¿Quieres tener un novio? Puedo buscar uno para ti, podemos, juntas. 
 
         —No lo sé. 
 
       —¿Puedo pasar? —Michael asomó medio cuerpo por la puerta, su mirada era de tregua. 
 
         —Es su habitación también… ¿no es así? —respondió con frialdad. 
 
         —Nos permites Ruth, por favor —pidió mirando a la joven. 
 
         —Sí, señor. Permiso, buenas noches. 
 
         Caminó por la habitación, mirando todo, estaba preocupado, anduvo un momento, pero luego se sentó en la cama junto a ella, intentó tomar su mano, pero Clara la quitó rápidamente. Algo que lo hizo sentir desesperado. 
 
         —¿No puedes recordar? 
 
        —No, solo recuerdo que estaba en casa de tía Gertrude, pasando unos días y luego recibió una carta que decía que me casaría con el hijo de Shepard. 
 
         —Bien ese hijo soy yo, tu padre no estaba de acuerdo en que te casaras con Alexander y el mío solo deseaba que me casara contigo, siempre le agradaste a mi padre. 
 
         —Veo que siempre deciden por mi todos. 
 
         —Lo que debo decirte es que Alexander está casado con tu hermana Johanna —la miró preocupado, pero no notó asombro en ella. 
 
         —Brenda me contó, ya lo sabía, ella dijo que soy feliz con usted. 
 
         —No me llames usted, me llamabas Michael…yo… quiero hacer todo para que recuerdes. 
 
         —Yo quiero estar sola, no me siento nada bien. 
 
         —Claro te dejaré dormir sola, para qué estés cómoda —dijo besándola con cariño en su frente. 
 
         —Gracias, buenas noches. 
 
         —Buenas noches. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
        Cuando el día llegó, Clara intentó levantarse, su pie dolía y no podía apoyarlo, solo deseaba poder entrar en la tina, darse un rico baño, Ruth entró en el cuarto y le preparó un baño con esencias relajantes, que además, ayudarían a quitar el dolor y desinflamar su pie.  
 
         Se metió dentro del agua cerrando los ojos, estaba completamente relajada, sin embargo, no podía dejar de pensar en la maldita pelirroja que quería quitarle a su marido. Y si Brenda decía que él no la engañaba, debía estar en lo cierto, era una experta en hombres mentirosos y traidores, su experiencia con Andrew fue mucha, quería creer que la amaba y que nunca la engañaría, solo deseaba confiar, lo amaba y no deseaba perderlo, no obstante, todo confabulaban en contra de su felicidad, su propia hermana se había aliado con la mujer que significaba un peligro, todo se ponía cada día más difícil.  
 
         Ahora estaba aterrada de que Alexander quisiera contarle que sucedió entre ellos, más bien lo que él creía que había sucedido, él había abusado de ella, sin compasión. 
 
         Una vez que dejó la tina, Ruth la ayudó a vestirse, cepilló su cabello dorado para dejarlo solo tomado con delicadeza por dos mechones que partían desde sus sienes atados atrás.  
 
         —Buen día ¿ya está lista? —preguntó Michael entrando en la habitación. 
 
         —¿Lista? ¿Para qué? —lo miró interrogante, ella tomaría desayuno en la habitación y se suponía que él debía viajar a Londres para la exposición. 
 
         —Vamos a desayunar juntos, te llevo al comedor. 
 
         Sin esperar respuesta y tomándola en sus brazos, la alzó de la silla y le pidió que cruzara sus brazos por su cuello. Ruth sonreirá sonrojada, sabía que ese hombre era el indicado para Clara, solo que ella se empeñaba en no verlo. 
 
         —No puedes cargarme hasta abajo —intervino extrañada de ver con la ligereza que la alzaba en sus brazos. 
 
         —Puedo, sí. Eres muy liviana, no te quedarás encerrada aquí, luego iremos al jardín. 
 
         —Pero debes viajar a Londres. 
 
         —¿Recuerdas eso? —interrogó deteniéndose en medio del pasillo, eso era un tema hablado antes del accidente, ¿es que ella lo había recordado? 
 
         —No… Ruth… ella me dijo que te ibas —respondió rápidamente saliendo del aprieto. 
 
         —No iré a ningún lugar —continuó caminando —me quedo contigo. Thomas se encargará de todo, además con un artista anónimo, nada sucederá. 
 
         —Pero debes ir a trabajar con tu padre. 
 
         —No iré, le dije que sucedió y que prefiero quedarme contigo, es lo que yo quiero, estar contigo. 
 
         —Bien… ¿Y piensas cargarme en brazos para todos lados? 
 
         —Por supuesto, soy tu esposo, cuando contrajimos matrimonio ambos juramos en salud y enfermedad —respondió al sentarla en la silla del comedor. —Ahora debes alimentarte bien y cuidarte, me gustaría tener hijos, sé que lo de ahora fue un horrible accidente y que tú querías sorprenderme con la noticia, sin embargo, sé que más adelante cuando tú confíes en mí, y sientas otra vez amor por mí, podremos tener un hijo. 
 
         —Estas muy seguro de eso —su voz sonaba cargada a resentimiento y dolor. 
 
         —Lo estoy, yo no he hecho nada malo, no te he engañado… solo… 
 
         —Ya basta, no quiero hablar de eso, por favor. 
 
         —Bien, nada más de eso. 
 
         Después de desayunar la tomó en sus brazos y la llevó hasta el jardín, puso una manta en el césped y se sentó con ella debajo de la sombra de un árbol, esa casa tenía el jardín más hermoso de toda la de la calle, un lugar interior muy bien cuidado y grande.  
 
         Sacó un libro de poemas que le leyó con dedicación, Clara se sentía envuelta en la ternura de ese hombre, solo deseaba poder abrazarlo y besarlo, lo extrañaba, aunque, también estaba muy dolida y no podía dejar pasar nada de lo que sucedió.  
 
         Continuó escuchándolo leer, sin embargo, una bulla los interrumpió, sentía que Dalton el mayordomo discutía con alguien, pidiendo que no entrara, eso no fue suficiente, Alexander ya estaba en el jardín y corrió hasta ellos, acercándose hasta Clara. 
 
         —Mi amor, ya estoy aquí. Sé que esto debe ser horrible para ti, estás casada con un hombre que no soy yo, pero créeme que, si lo quise, pero fue todo… 
 
         —¡Qué haces aquí! —los interrumpió Michael tomándolo de la chaqueta, para levantarlo del suelo —¡no tienes la autorización para entrar en mi casa!  
 
         —Ella era mi novia y tú me la quitaste, ella no te recuerda, eso ya lo sé, soy yo el hombre que está en su mente, a quien ella ama, no puedes hacer nada al respecto. 
 
         Clara estaba nerviosa, no lograba ponerse de pie por el dolor y todo lo que Alexander decía tenía razón, si ella solo albergaba los antiguos recuerdos, en su corazón solo había amor para Alexander, Michael no existía. El resentimiento y el odio entre los dos le provocaron miedo y culpa. 
 
         —Basta, por favor —interrumpió, sin embargo, ninguno se detenía en insultarse y empujarse —¡Basta! —volvió a decir, no obstante, ambos ya estaban a golpes. Afirmándose del árbol logró ponerse de pie y pidió ayuda. Rápidamente llegó Dalton acompañado del cochero de la casa que los separaron. 
 
         —Te asesinaré maldito ¡Ella era mi novia y lo sabías! — gritó desesperado Alexander. 
 
         —No sabía nada, tú nunca dijiste una palabra de quien era, ahora ella es mi esposa y no puedes hacer nada. 
 
         —¡Basta los dos, ahora! —pidió con dificultad poniéndose entre ellos. —Gracias Dalton, por su ayuda, déjenos por favor.  
 
         —Sí, señora —respondió el hombre llevándose al cochero con él. 
 
         —Alexander, tú estás casado con Johanna, tú pediste casarte con ella, ¿qué es lo que quieres de mí? 
 
         —Vámonos lejos de todos, yo te amo, no te culpo, sé que no tuviste opción, tú hermana no me importa, solo lo hice para estar cerca de ti, para poder lastimarte, que sintieras lo mal que me sentí, sin embargo, no puedo con todo esto, yo te amo, nunca voy a dejar de amarte, por favor, huye conmigo. 
 
         Pidió suplicando en cada palabra algo que hizo resentir el corazón de Clara, pero lo más difícil fue levantar la mirada y ver que Johanna está ahí escuchando todo, ella había salido tras Alexander cuando lo vio en la mañana, hablando con su padre, quien le contó lo que había sucedido con Clara, no esperó nada, solo corrió como un loco para ir por ella. 
 
         —Alexander, debes irte de aquí ahora —intervino Michael que no había visto a Johanna —eres casado y Clara es mi esposa. 
 
         —Ella te olvidó, ¿por qué crees que lo hizo? Porque tú no eres nada para ella, lo único importante para ella soy yo, si no, me hubiese olvidado también. 
 
         —Alexander, por favor, Johanna está aquí —gimoteó Clara preocupada por la presencia de su hermana, en cambio, ella la miraba con odio. —Michael se giró al verla suspirando muy apesadumbrado. Todo esto era como una gran tragedia griega. 
 
         —Tú nunca dejarás de intervenir en mi vida, nunca, quieres quitarme a mi esposo. —reclamó acercándose a ellos con rostro de desesperación. 
 
         —Yo no quiero eso Johanna, no lo pienses, por favor —le explicó Clara con voz conciliadora, pero nada de eso le importaba. 
 
         —Ahora que estás así, desvalida, que olvidaste a tu marido, es muy conveniente para ti ¿no? pero él no se quedará contigo. 
 
         —Johanna, si te fijas bien, fue tu esposo quien invadió nuestra casa, él vino por Clara, mi esposa no ha hecho nada, ella estaba aquí pasando el día conmigo —habló Michael muy calmado, tenía un golpe de puño en su ojo, pero Alexander tenía su labio, ojo y pómulo con sangre —váyanse los dos de aquí ahora. Clara necesita descansar. 
 
         —No ve muevo de aquí sin Clara —sentenció Alexander. 
 
         —¿Y qué piensas hacer? —interrogó Johanna mirándolo con mucho resentimiento —¿vivir con las dos?   
 
         —No, solo con Clara, tú puedes hacer lo que quieras con tu vida. 
 
         —No, Alexander. Vete ahora, vete de aquí, yo estoy casada con Michael, yo lo amo —Michael la miró impresionado es que ahora ella recordaba todo. 
 
         —Eso no puedes saberlo, perdiste la memoria. 
 
         —Lo sé, puedo, al verlo entrar en mi habitación, cuando se acercó a mí, ahora leyendo para mí, mi corazón palpitaba a cada segundo con más fuerza, al verte a ti no sucede eso, lo siento. 
 
         —No puedes, no puedes —repetía Alexander con sus ojos llenos de lágrimas y dolor —no puedes. 
 
         Se acercó hasta ella en un movimiento rápido y con sus manos la tomó por el cuello para apretarlo repitiendo no puedes, no puedes.  Rápidamente Michael fue sobre el golpeándolo para quitarle las manos del cuello de clara, con un fuerte golpe en su rostro la soltó, y Clara tocia y respiraba con dificultad. 
 
         —Ahora vete de aquí antes de que olvide que eres mi hermano y te mate o te lleve a la policía. Pero ten presente que esto no quedará así ¡Vete! —ordenó al sostener entre sus brazos a Clara que respiraba con dificultad. 
 
         —Solo recibes lo que mereces, como te odio —comentó Johanna antes de salir tras de Alexander. 
 
         Subió con ella en brazos hasta la habitación, dejándola sobre la cama la revisó para saber si estaba bien, ella aún respiraba con dificultad, Michael le pidió a Ruth que le preparase una infusión para calmarla. Estaba muy nerviosa. Se sentó con ella sobre él en la cama rodeándola con sus brazos con fuerza y mucha ternura. Besando su cabeza solo repetía «Todo estará bien, todo estará bien. Lo prometo» Clara levantó su cabeza para mirarlo acarició su rostro y besó sus labios con suavidad, algo que dejó muy impresionado a Michael, luego ella se pronunció. 
 
         —Lo siento, espero me perdones, pero yo —él interrumpió antes de que pudiese terminar su frase, estaba muy emocionado, ella había recobrado la memoria. 
 
         —Me recordaste, sabes que me amas ¿Es eso? —preguntó con sus ojos iluminados en felicidad. 
 
         —Michael, por favor, perdóname yo nunca perdí la menoría, solo quería poder dejarte y que continuaras con tu vida, si amas a esa mujer yo no quiero ser un obstáculo, además no pretendía ser engañada toda mi vida, es por eso que Brenda y Ruth me ayudaron con esto.  Brenda insistía en que tú nunca me habías engañado, que ella conoce perfectamente a un infiel, por su marido, pero… yo no... 
 
         —¿Nunca perdiste la memoria? —interrogó mirándola fijamente. 
 
         —No, solo quería... 
 
         —Escúchame, yo no te he engañado, no lo he hecho, y no lo haré, te amo y por favor te pido que confíes en mí, necesito que lo hagas. 
 
         —Yo tenía mucha rabia por lo que esa mujer dijo, además Johanna confabula contra mí, yo me siento perdida en esto…y yo… 
 
         —No tienes que sentirte así, yo solo tengo ojos, tiempo y amor para ti, ninguna otra mujer lo ocuparán, a menos que tengamos una hija y ahí tendrás que compartir mi amor —aseveró dándole una tierna sonrisa. 
 
         —Yo quería sorprenderte con lo del bebé y… 
 
         —Lo sé, lo lamento mucho, ya vendrán otros, solo debemos estar tranquilos, y apenas te recuperes bien y puedas viajar nos iremos de esta ciudad, no puedo mantenerte cerca de mi hermano y tu hermana, nos regresaremos a Stratford, le enviaré en mensaje a Shilton para que arregle todo a nuestra llegada. 
 
         —Sí, gracias, perdona hacer todo esto. 
 
         —Te comportaste como una niña, pero lo entiendo, estabas asustada y te sentías engañada, ahora debes tener claro que te amo y no te engañaré. 
 
         —Sí, lo sé. Gracias 
 
         Ambos se unieron en un gran y poderoso beso, pero no podían continuar, ella estaba herida y debía guardar reposo, Ruth le trajo la infusión y se quedó recostado junto a ella el resto de la tarde. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
         Ernest y Emily fueron a visitarla, Clara cumplía veinte años ese día, no harían nada debido a su estado delicado, quedaron de acuerdo de que en un mes cuando su pie estuviese mejor, celebrarían el bautizo del pequeño Julian Ernest Beckett, así ambos podrían estar ese día. 
 
         Ernest sentía que se regresaran otra vez a Stratford, pero cuando Michael le contó todo lo sucedido lo entendió, estaba claro que, sus padres no harían nada, así que decidió que lo mejor era hablar con su hermana menor, alguien debía detenerla. Michael habló con Thomas para que se hiciese cargo de la exposición en Londres, no podía y no quería dejar a Clara sola en esta situación. 
 
         Cuando Ernest llegó a casa de los Shepard, Alexander no estaba en casa, lo recibió su madre con su habitual sonrisa, le acompañó hasta que Johanna decidió bajar hasta la sala.  
 
         —Bien, los dejo para que puedan conversar —dijo retirándose de la sala. 
 
         —¿Qué quieres aquí? Te envió tu hermanita favorita. 
 
        —Basta con eso Johanna, debes comportarte como una mujer, deja de ser una niña. 
 
         —Esa estúpida con cara de inocente quiere quitarme a mi marido no lo voy a permitir. 
 
         —Es Alexander quien no la deja en paz, como no lo vez, ella está feliz con Michael, deja a Clara en paz, y dedícate a tu marido. 
 
         —¿A mi marido? ¿Qué marido? Estoy todo el día sola aquí, el nunca esta, por la noche llega tan borracho que solo en ocasiones logra llegar a la cama, no sabes como la odio, ella destruyó mi vida. 
 
         —Ella tuvo que casarse con otro hombre, un hombre que no amaba, ella no destruyó tu vida, déjala en paz o tomaré medidas, si papá no lo hace, lo haré yo como hermano mayor. 
 
         —¿Qué harás?  Ponerme en tus rodillas y darme nalgadas. —infirió con gran ironía. 
 
         —No le diré a papá que planeas confabular con el futuro de la familia, de lo que más adora en la vida, el dinero y reputación y no te gustarán las medidas que decida tomar. 
 
         —Él no puede hacer nada contra mí, soy una mujer casada. 
 
         —Él puede, sí. Tu marido no se opondrá a que te saquen de aquí, él no te ama, será un alivio para él o te comportas o tomo medidas más serias. 
 
         —Que tiene esa estúpida que todos la quieren y protegen, yo también soy tu hermana. 
 
         —Pues compórtate como una mujer y deja de ser una niña mimada y estúpida. 
 
         Johanna ahora estaba aún más molesta, más cansada de todo, solo deseaba que Clara desapareciera de su vida, y que la dejase vivir tranquila su matrimonio con Alexander, la culpaba de que él no la mirase, que no la tocara, se sentía frustrada y su corazón estaba oprimido y sobre todo muy dolido. 
 
         Michael tuvo que ir rápido hasta la galería, un problema con una de las pinturas, según lo que mencionó Thomas en el mensaje, no quería dejar a Clara sola, menos el día de su cumpleaños, ella accedió sin problemas a que viajase. Su tía había llegado a casa de sus padres, así que pasó a visitarla no fue problema ausentarse.  
 
         Cuando entró en la galería paso directamente hasta la oficina de Thomas, él estaba acompañado de Elizabeth y su marido, algo muy incómodo, le molestó mucho que Thomas lo llamase por eso. 
 
         —Tengo entendido que usted ha estado acosando a mi mujer. 
 
         —¿De qué habla? Ni siquiera sé quién es usted. 
 
         —Mi nombre es Sir Vincent Lexington… esposo de Elizabeth. 
 
         —¿Qué hiciste esta vez, Elizabeth? —preguntó Michael dándole una mirada cargada de odio. 
 
         —Te dije que soy una mujer casada, y que no voy a ser tu amante, yo estoy enamorada de mi marido y lo nuestro fue hace años, éramos unos jóvenes. 
 
         —Yo no he hecho nada, mire Sir Lexington, —dijo arrastrando su nombre de manera despreciativa —su mujer no deja de molestar a la mía, insinuándole cosas que no suceden entre nosotros, la marca de su brazo la hice cuando la detuve para pedir explicaciones de lo que hizo. Su atrevimiento le costó un accidente a mi mujer y la pérdida del hijo que esperábamos. Ahora, si me disculpan, no estoy para atender este tipo de situaciones, si no puede controlar a su mujer, ese no es mi problema, permiso. 
 
         Dejó la oficina muy molesto, y de seguro ahora Sir Lexington también lo estaría al enterarse de toda la verdad. Antes de salir de la galería se encontró con Madame Le Blanc, que al verlo sonrió feliz besándolo en ambas mejillas como ella acostumbraba hacerlo con sus más cercanos. 
 
         —Monsieur Shepard, es un gusto poder verlo aquí… te dije mi querida Josefine que conocía al autor de mis bellos cuadros. —aseveró en voz baja. 
 
         —Es un gusto —saludó besando la mano de la mujer que fue presentada como Madame Josefine Roseaux, condesa de Bordoux, una mujer muy mayor, muy maquillada, demasiado extravagante para su parecer. 
 
         —Quiero ver unas piezas, estoy muy interesada en algunas ¿cuándo puedo llevarlas a casa? 
 
         —¿Cuánto tiempo estará usted aquí? 
 
         —Solo estaremos una semana, pero mañana vamos hasta Liverpool mi querido amigo. 
 
         —La exposición dura dos semanas más y no puedo quitar nada antes. 
 
         —Pagaré el doble de lo que pide, para llevarlas mañana. 
 
         —Si es así, ordenaré que todo se acelere y le entreguen las piezas que escogió. 
 
         —Michael, disculpa un momento —intervino Thomas acercándose a ellos. 
 
         —Permítanme por favor, enseguida sigo con ustedes —caminó con Thomas a un rincón —¿Qué fue todo esto Thomas? 
 
         —Esa mujer viene aquí todos los días preguntando por ti —comentó mirando como Sir Lexington se llevaba a su mujer rápidamente de la galería y parecía muy molesto. 
 
         —Es un fastidio, me ha ocasionado muchos problemas. 
 
         —Te envié el mensaje porque este hombre vino tres veces ayer y me amenazó con un gran escándalo si no enviaba por ti. 
 
         —Bien, debemos tener cuidado con ella, es peligrosa.  Ahora lo importante, Madame Roseaux quiere unas piezas y pagará el doble para que se las entreguemos mañana, hazlo posible. 
 
         —Sabes que puedo, soy el dueño de la galería, lo haré. 
 
         —Bien, gracias amigo. 
 
         —Con estas mujeres francesas tienes un gran éxito, eres un artista muy acaudalado, eso me alegra. 
 
         —Todo con tu ayuda, muchas gracias. 
 
         Después de organizar todo en la galería regresó a casa, tenía un gran regalo para su mujer. 
 
         Cuando entró en la habitación, ella seguía acompañada por su tía Gertrude, que había traído maravilloso regalo para ella, conversaron de todo lo que estaba sucediendo y la tía se había enterado de que Brenda tenía una relación oculta con un conde y que ya tenían el permiso de la reina Victoria para casarse dentro de unos meses, cuando todo esto no fuese mal visto. 
 
         Cenaron juntos y fue cuando Michael entregó un regalo que tenía para Clara, un hermoso collar de diamantes, ella estaba maravillada, su tía miraba con agrado a ese hombre, adoraba a los hombres que regalaban buenas joyas. 
 
         Después de cenar su tía regresó a la casa de su hermano, al día siguiente debía ir temprano a Londres por unos encargos. Michael subió en brazos a su mujer ayudándola a prepararse a dormir, se moría de ganas de poder estar con ella, sin embargo, el médico le advirtió que al menos no por unas semanas.  
 
         Clara, deseaba lo mismo, lo amaba y lo deseaba a diario, ahora él había dejado un bigote unido con una barba bien cuidada en su mentón, le daba más carácter y un mayor atractivo, quizás también lo hacía lucir un poco mayor de lo que era. 
 
         —Bien ya eres toda una mujer de veinte años. 
 
         —Lo soy, quiero que sepas que… 
 
        —No digas nada, mira tengo un regalo más para ti, algo sorpresa. 
 
         Abrió la puerta de su armario sacando de este un gran paquete envuelto en papel dorado, dejando sobre la cama el regalo le pidió que lo abriese, ella solo sonreía, no sabía que decir, no podía imaginar que era, al abrirlo quedó ante ella una espectacular pintura de ella. Clara lo miró muy asombrada, como lo había hecho si ella nunca posó para él. 
 
         —¿Cómo pudiste si yo no? —preguntó mirándolo sin poder salir de su impresión. 
 
         —Es una imagen que tengo de ti grabada en mi cabeza. 
 
         —Es el jardín de la casa de Stratford. 
 
         —Sí, te vi una vez colocando flores y no pude dejar de impresionarme, lo hermosa que lucías, esa imagen se guardó en mi cabeza, y lo plasmé aquí. 
 
         —Es hermoso Michael, me agrada mucho, lo adoro. 
 
        —Lo podremos en la sala de Stratford, lucirá perfecto. 
 
             En dos semanas su pie ya estaba desinflamado, podía caminar bien, además el golpe de su cabeza se había deshinchado y sus magulladuras habían desaparecido.   
 
         El bautizo del hijo de Ernest fue maravilloso, los padres lucían orgullosos y muy contentos al presentar a todos su hijo y sus padrinos. Alexander y Johanna se comportaron bien esa noche, el padre de ella se había enterado de lo que sucedió, muy molesto por ver la inversión que había hecho con los Shepard podía verse perjudicada con las acciones de su aireada hija. Todo iba bien, la fiesta fue en grande.  
 
         Brenda se comprometió con Charles Gladstone III Conde de Canterbury, fue todo un acontecimiento, para evitar problemas solo fueron invitados algunos miembros de la familia, y Johanna fue dejaba fuera por orden de su padre, no querían a Alexander dando problemas en medio de la realeza.  
 
         La reina no participó del evento, sin embargo, ambos tenían la venia de ella, además de un hermoso regalo para la novia, que fue el comentario de todos, una joya que perteneció a la familia, una gema maravillosa. Clara trataba de recordar si alguna vez había visto antes así de feliz a su hermana, pero no, quizás solo cuando su hijo nació, no obstante, la vida con Andrew opacaba todo, ahora si era inmensamente feliz, sus ojos, su piel, su sonrisa todo gritaba que lo era.  Además, el conde no ocultaba que tenía sentimientos profundos por ella, en pequeños gestos se podía notar, siempre quería estar cerca, tocarla, eso la dejó muy contenta, Brenda se merecía esa felicidad.       
 
         Lo único que lamentaba de todo esto, es que se iría lejos y no podría verla muy seguido como le gustaría. Sin embargo, sabía que su hermana, ahora, sería muy feliz y solo eso era lo importante. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
         Cuando por el camino vio su casa en Stratford sonrió feliz, ahora estaban lejos de todo, lejos de Johanna, de Alexander y sobre todo de la maldita mujerzuela colorina. Shilton los esperaba sonriendo, Ruth también ya estaba ahí, Michael la envió antes para organizar todo para su mujer en la casa, él, como todo un caballero, tomó su mano para que bajase del carruaje. 
 
         —Bienvenida a su casa, otra vez, señora —saludó Shilton con una gran sonrisa. 
 
         Tomándola en brazos Michael caminó con ella dentro de la casa, hasta subir a la habitación, cerrando la puerta con seguro, la dejó sobre la cama, su mirada de cazador le indicaba que la deseaba y ella también lo hacía, a cada instante. 
 
         Colocándose sobre ella, la miró, sonriendo con ternura. 
 
         —Eres hermosa —declaró con voz susurrante. 
 
         Palabras que hicieron vibrar a Clara, la besó, con gran deseo, con pasión, casi como si deseara comerla en cada beso.  
 
         Sentándose en la cama se quitó su chaqueta y su pañuelo del cuello, ella desató cada botón de su camisa mientras el de un tirón de sus manos rompió su vestido y también el corsé, ambos respiraban ahogados, habían esperado mucho por este momento, se deseaban, se necesitaban. 
 
         Rápidamente se despojó de su pantalón para darse paso entre las piernas de su mujer, tomando una de ellas para recorrer sus muslos con sus labios, ocasionando en Clara los más maravillosos gemidos de placer, que enloquecían aún más a Michael, besó su vientre, para subir hasta sus lozanos pechos, para luego consumir otra vez su boca. Dando un gran empujón con sus caderas para entrar en el canal ardiente y húmedo de Clara que le proporcionaba los más grandes placeres existentes.  
 
         Con su mano dobló una de sus piernas para darse más espacio y poder entrar más profundo ocasionando en ella gemidos que lo enloquecían, ambos movían sus caderas con desesperación, hasta caer en el más profundo placer que los dejó extasiados respirando agitados sobre la cama. 
 
         Sin poder emitir palabras, sobre ella aún, se movió un poco para no aplastarla con su cuerpo, Clara sonrió feliz, girándose para mirarlo lo besó y besó, sin parar, subiéndose sobre él a horcajadas. 
 
         —Vas a matarme, mujer —comentó con voz de satisfacción Michael. 
 
         —No, solo voy a tomar de ti todo lo que deseo —expresó ella sonriendo con gran seducción. 
 
         Al decir solo esa oración, Michael enloqueció, como adoraba que ella lo desease, le demostrara amor, no podía pedir nada más a la vida que tenerla junto a él, esa bajita jovencita se había convertido en todo para él. No dejaron la habitación hasta entrada la noche, solo para cenar, luego dar un paseo por el jardín que tanto adoraba Clara. Para luego, ir nuevamente a esa habitación que los envolvía de manera magistral.  
 
         Los días transcurrían tranquilos, así pasaron unos meses, donde todo iba muy bien, Michael pintaba en su estudio, acompañado de Clara, también atendía los asuntos de negocios de su padre.  
 
         La boda de Brenda se realizó con toda pompa, un gran acontecimiento que no quedó exento de escándalos, por los comentarios de las personas, pero eso no enturbió nada, Brenda era feliz, su rostro así lo mostraba, también el padre de ellas que estaba emparentado ahora con un conde, no obstante, este conde no era cualquiera, y nunca se dejaría embaucar por el hombre que le arrebató una vez a la mujer que amaba se interpusiese entre ellos.  Categóricamente, él no necesitaba su ayuda económica ni menos hacer crecer más sus inversiones con la ayuda de Lord Beckett, ya era lo suficientemente rico como para comprar todo lo que los Beckett y Shepard tenían. 
 
         Tiempo después una noticia trágica llegó para opacar la felicidad de todos, los padres de Michael tuvieron un gran accidente en su carruaje camino a Londres, nadie sabía bien que había sucedido, incluso, el cochero estaba muerto, Michael estaba devastado, sus padres habían perdido la vida de una manera trágica, al menos tenía a Clara a su lado para consolarlo y darle la calma y el consuelo que necesitaba. Tener que viajar otra vez hasta Birmingham no está en sus planes aún, ambos tuvieron que hacerlo, tuvo que organizar todo, el funeral el sepelio, todo fue muy difícil.       
 
         Clara se encargó de todo lo que se relacionaba con la recepción de las personas en la casa. Al menos su ama de llaves había avanzado ya mucho, deteniendo los relojes y cerrando todas las cortinas de la casa, todos los empleados vestían de impecable negro. Al igual que Clara, sin joyas como dictaba la costumbre. Todos los espejos fueron tapados, los cuerpos de sus padres estaban en la casa, hasta dónde llegaron los familiares más cercanos y amigos de la familia.  
 
         Alexander parecía estar feliz con la noticia, algo que incomodó a todos, Johanna fuera de toda costumbre no vestía de negro, usaba un vestido azul, ella nunca haría lo que dictaba ninguna costumbre solo por sobresalir de los demás. 
 
         —¿Qué haces vestida así? —cuestionó Clara acercándose a ella. 
 
         —Visto como me da la gana, esa vieja era insoportable, siempre diciéndome que hacer y molestándome, al igual que su marido, ahora soy la señora de esta casa, tú no tenías derecho a dirigir nada aquí, esta es mi casa ahora —encaró dándole una mirada fiera. 
 
         —Johanna —pronunció Michael —esta casa por derecho de nacimiento me pertenece ahora, y si es mía también es de Clara, no te apoderes de lo que no te corresponde —sentenció tomando a Clara del brazo, no quería dejarla con esa arpía.  
 
         Ella muy incómoda por lo que escuchó se detuvo en el pasillo, no podía quitarle la casa a su hermana, no viviría en ese lugar nunca. Y él que conocía cada expresión del rostro de su mujer la tranquilizo. 
 
         —Tranquila, no les quitaré nada, solo quería ponerla en su lugar, vamos, debemos estar en esto ahora. 
 
         En cuanto a Johanna, al llegar sus padres tuvo que ir a cambiar su ropa, debían todos vestir de negro, y ella no haría la excepción al caso.  
 
         Todo fue muy emotivo, Michael se vio muy afectado por lo ocurrido, al finalizar la ceremonia en casa, los restos de los Shepard fueron llevados al mausoleo familiar del cementerio de la ciudad. Michael como hijo mayor, recibía el pésame en primer lugar, hasta eso odiaba Alexander, ser siempre el segundo en todo, lo tenía muy aburrido. Por seguridad, los dos se quedaron en la casa que tenían en la ciudad, por ningún motivo la expondría a estar cerca de esas dos alimañas que tenían como familia.  
 
         El verdadero problema se suscitó al día siguiente cuando el abogado personal de lord Shepard los citó a una reunión que organizaron en casa los padres de Michael, fue hasta ese lugar acompañado de Clara.  
 
         Cuando entraron a la biblioteca, el abogado comenzó a leer la voluntad del padre.  Solo especificando que siempre haría lo mejor por la familia y el bienestar total de sus hijos, palabras que adornaba y sentenciaban lo que continuaba.  
 
         «En pleno uso de mis facultades dejo todos mis bienes materiales, propiedades, dinero, y joyas familiares a mi hijo mayor Michael, que sé, dará buen uso de todo administrando de mejor manera lo que he amasado en el transcurso de los años, sé que él se encargará de su hermano, y le dará lo que necesite, yo no dejo nada estipulado aquí para él, porque Alexander ha mostrado al pasar los años que no merece nada de lo que he podido dejar…» Antes de que pudiese terminar de leer todo, Alexander dio un grito de negación, lanzando contra la pared un jarrón. 
 
         —No te quedarás con lo que me pertenece, solo porque este viejo maldito así lo dijo —miró con odio a todos y salió de la sala, también se ganaron la mirada de reproche de Johanna que fue tras él. 
 
         Entrando en la oficina que perteneció a su padre, Alexander se sirvió un vaso de whisky, bebiéndolo todo de una vez, para luego beber otro. 
 
         —No hagas esto, no te des por vencido, no lo hagas —Le dijo Johanna entrando en la habitación. 
 
         —Déjame, no quiero que estés aquí —él no se volteó para mirarla, ella era la última persona con la que quería estar. 
 
         —Te ayudaré, le quitaremos todo, te ayudaré. 
 
         —Tú no harás nada que dañe a Clara, si haces algo, te juro que con mis propias manos te mato —advirtió tomándola con una mano desde el mentón y empujándola lejos de él —Vete. 
 
         —Eres un mediocre, que siempre será pisoteado por su hermano —soltó con gran desprecio esas palabras —¿crees que Clara dejará que te de algo a ti? Ella quiere todo para ella, siempre fue así, porque crees que se casó tan rápido con él, porque sabía que de esa manera obtendría todo lo que deseaba para su vida, ella es la culpable. 
 
         —¡Vete! —volvió a gritar. —¡Vete! 
 
         Cuando el abogado terminó con la lectura de todo, se retiró quedando de acuerdo para una reunión al día siguiente con Michael en su casa. Ellos también se retiraron, no era para nada conveniente seguir ahí. Michael no dejaría a su hermano sin nada, haría el traspaso de la propiedad a su nombre y también le daría diez mil libras al año para todos sus gastos, además de una propiedad en Bath. Lo demás lo dejaría bajo su administración para seguir proveyendo a todos de la buena vida que llevaban.  
 
         Antes de salir de casa Michael fue hasta la habitación de sus padres, sacando los cuadros de ellos, para llevarlos hasta su casa, además de las cajas con las joyas. No quería que Johanna se quedase con todo lo que fue de su madre. No lo permitiría. 
 
         Una vez en la intimidad de su habitación, Michael miraba la caja de las joyas, su madre nunca tuvo muchas porque su padre pensaba que era un derroche innecesario de dinero y que las mujeres solo las usaban para competir, miró todo con tristeza. 
 
         —Me siento culpable por no pasar más tiempo con ella, de decirle que fuese a nuestra casa, yo…—pasó sus manos por su rostro, no podía hablar. 
 
         —Todos sabemos que a tu madre no le gustaba dejar la casa, yo le dije en un par de veces, pero ella no quiso, no te culpes has sido un buen hijo, siguiendo lo que ellos ordenaron y quisieron para ti. 
 
         —¿Sabes? Mi madre a pesar de ser una mujer fría, una vez nos dijo a los dos, que deseaba que nos casáramos con una mujer por la que tuviésemos ya sentimientos, aunque fuese solo gusto o deseo, lo dijo una vez —recordó sonriendo con melancolía —una vez solo me dijo que esperaba que fuese feliz, que pudiese amar a la mujer que tuviese por esposa, no solo respetarla y aceptarla, sino amarla de verdad, dijo que las mujeres siempre terminan enamorándose del hombre que escogen para ellas, pero uno es el que se resiste,  y solo esperaba que fuese feliz. 
 
         —Tu madre era una mujer sabía, tenía razón, me enamoré perdidamente de ti —comentó besándolo en los labios con suavidad. 
 
         —Me dijo una vez que, si me casaba y era feliz, si me enamoraba y sentía que también era amado, le diera este anillo a esa mujer —le contó sacando un anillo de oro con una gran gema azul —no alcancé a decirle que ya había encontrado a esa mujer —levantando la cabeza para darle la más dulce y profunda expresión de amor con sus ojos color miel. 
 
         —Tu madre lo sabía, en una de las visitas que hicimos a su casa, yo elogié este anillo justamente, ella sonrió y me dijo, «se verá bien en ti» nunca pensé que se trataba de algo así. 
 
         —Mi madre, lamento la vida que tuvo, mi padre nunca fue un hombre de demostrar algo, si la quiso no lo sé, eso no lo sabré nunca. 
 
         —No te atormentes con eso, ahora debemos continuar, como a ella le hubiese gustado. 
 
        —Sí, revisa la caja, busca lo que más te guste y déjalo para ti, lo otro si deseas se lo puedes dar a tu hermana, no quiero que hable y diga que le quité todo. 
 
         —Johanna hablará de igual manera. 
 
         Al día siguiente, Michael se reunió con el abogado, y dejó todos los papeles para que Alexander tomase posesión de todo, además del dinero que recibiría por concepto de rentas, algo que le ayudarían a vivir perfectamente bien.  Fue una larga sesión de escrituras de documentos y firmas, sin embargo, dejaría todo eso listo ese día, deseaba regresar a Stratford lo antes posible. 
 
         Clara compraba unas cosas para llevar a su casa, además de unas telas para hacer unos vestidos, últimamente Michael y su pasión descontrolada la estaban dejando sin estas prendas. Paseó tranquilamente por todas las tiendas, cuando salía de la tienda de dulces, una voz con un acento que reconocía le habló con gran emoción. 
 
         —Madame Shepard, que placer para mis ojos verla. 
 
         Era nada menos que Auguste Géroux quien conoció en casa de madame Le Blanc. 
 
         —Auguste, que placer verlo —saludó dando una reverencia para saludar. 
 
         —Déjeme decir que es la mujer más atractiva que he visto vestida de negro. 
 
         —Mis suegros fallecieron hace unos días, estamos de luto. 
 
         —Lamento oír esa tragedia, dele mi pésame a su marido. 
 
         —¿Qué lo trae a Inglaterra? 
 
         —Negocios, además tengo un gran amigo en Londres, me quedo en su casa, y vine aquí por una visita que resultó muy provechosa al final, ya que pude encontrarme con usted. — aduló con gran galantería, su coquetería francesa estaba a flor de piel, tanto que ponía muy nerviosa a Clara. —Permítame invitarla a tomar un té, vi hace poco un salón maravilloso por esta calle. 
 
         —Claro que acepto, será un placer. 
 
         Después de aclarar todo con el abogado, este se encargaría de hacer todos los trámites y entregar la documentación a Alexander, no quería tener más problemas con él. Se dirigió hasta la casa de sus padres, ahora propiedad de su hermano, al verlo el mayordomo lo llamó señor Shepard, título que adquirió al ser el siguiente en sucesión, algo que escuchó Alexander y también odio.  
 
         —¿Qué hace aquí, señor Shepard? 
 
         —Alexander, por favor. No continúes con esto, somos hermanos. 
 
         —Eso debiste pensarlo antes de casarte con mi novia, ahora es demasiado tarde para sentimentalismos, hermano —la palabra hermano fue cargada de rabia y odio. 
 
         —Quiero que sepas que esta casa es tuya, el abogado de nuestro padre te traerá todos los documentos que debes firmar, además, de otra propiedad y dinero, no te faltará nada. 
 
         —Que considerado de tu parte, sin embargo, lo que quiero, lo que necesito, tú no me lo entregarás. 
 
         —Basta, Clara es mi esposa. Basta con eso. 
 
         —Nunca, nunca voy a perdonar esta traición querido hermano. Vete ahora de mi casa, aunque, no estés tan seguro de ella, no la conoces tan bien como crees, ahora está tranquila contigo, pero me necesita, y lo sabes. 
 
         —No caeré en tu juego ya no —advirtió ya cansado de las tretas de su hermano. 
 
         —Ya veremos, quien pierde al final. 
 
         —¿Cómo gustes? 
 
         —No cantes victoria con ella, Michael. No lo hagas. 
 
         —No te atrevas a dañarla, no lo hagas. 
 
         Dio media vuelta para salir y se encontró con Johanna que entraba en la casa. 
 
         —Cuñado, que gusto verlo. Recién vi a mi hermana en un salón de té con un hombre, muy atractivo, estaban muy risueños y ella coqueteaba descaradamente. 
 
         —Permiso, Johanna —se despidió molesto de escuchar sus intrigas, sabía que Clara no estaría con ningún hombre.  
 
         —Veo que sigues en tu guerra, tú hermano está casado con la estúpida de Clara y tú perdiste. 
 
         —Tú no hables de Clara, no lo hagas —dijo dando media vuelta para dejarla sola en medio del estar. 
 
         —Deberías seguir su ejemplo y cuidar de tu esposa, él lo hace a la perfección, tú no eres nadie en comparación a él, ella nunca lo dejará, porque lo ama, lo ama por todo eso que él es y tú nunca serás.  
 
         Escupió cada una de esas palabras con gran odio y desolación, recibiendo de parte de Alexander un gran golpe en su mejilla. 
 
         —Si crees que algún día me enamoraré de ti, estás equivocada, me casé contigo porque era la única manera de estar cerca de ella, porque quería lastimarla, tú nunca serás Clara, ni siendo su hermana te pareces en algo, vete de mí vista. 
 
         Dándole un empujón pasó por su lado dejando a Johanna sumida en el dolor, ella si lo amaba a pesar de todo, y cada acto de desprecio que él tenía hacia ella la destrozaba. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
         Cuando regresó a casa esa tarde, Clara vio a Michael sentado en los peldaños de la escala, lucía abatido. Ella dejó su abrigo en el perchero y entregó las cosas que había comprado al ama de llaves. Dejó su bolso sobre la mesita de arrimo y se sentó junto a él. Sabía que seguramente había discutido con Alexander otra vez. Toda esta guerra le tenía muy cansada, odiaba sentirse el objeto de discordia entre ellos, Alexander fue su pasado, y ahora Michael su futuro.    
 
         Acarició su sien y luego tomó su mano izquierda con la suya. 
 
         —Todo pasará, ya verás que Alexander dejará toda esta guerra, yo lo sé. 
 
         —¿Cómo sabes que sucedió algo con él? —preguntó sin mirarla. 
 
         —Porque te conozco, se cómo te afecta. 
 
         —Es la única familia que me queda, perdí a mis padres y… 
 
         —Yo también soy tu familia, no lo olvides. 
 
         —Además tu hermana apareció insinuando cosas de ti. 
 
         —¿Qué dijo ahora esa loca? —se puso de pie y caminó por el estar. 
 
         —Insinuó que estabas en un salón con un hombre, que lucías muy feliz y que coqueteabas con él. 
 
         Clara se quedó en silencio, no sabía que decir, en efecto estuvo acompañada de un hombre, aunque no coqueteó con él, no quería darle más problemas a su esposo, no quería que se sintiera aún más mal, no dijo nada al respecto, aunque quiso contarle que se encontró con Auguste, no quiso darle más que pensar, omitir no es mentir, se dijo. 
 
         Tomó a Michael de la mano llevándolo hasta la habitación, lucía cansado y preocupado, preparó la tina con agua caliente, lo llevó hasta ese lugar, quitándole toda su ropa y la de ella también, ambos se metieron en la tina. Clara lo rodeó con sus brazos y acarició lentamente, él estaba completamente relajado, y solo quería seguir en la tina con ella para siempre. Sentir sus suaves manos acariciándolo, fue perfecto. 
 
         Organizaban todo para retirarse a la casa de Stratford, ambos fueron juntos al cementerio y luego a dar un paseo por la ciudad, cuando se encontraron de frente con Auguste Géroux, que los saludó gentilmente, Michael estaba muy impresionado de verlo.  
 
         —Que placer verla otra vez antes de regresar —comentó con una gran sonrisa. 
 
         —¿De nuevo? ¿Ya se habían visto? —preguntó con desconfianza. 
 
         —Sí, nos encontramos hace unos días, me estaba quedando en Liverpool, pero vine por algunos encargos, voy de camino a Southampton, me mostrarán una casa, estoy pensando en comprar un lugar por aquí, me agrada este país. 
 
        —¡Qué bien! —exclamó Clara tratando de ocultar sus nervios —Mi tía vive en Exmouth están relativamente cerca, Southampton es un bello lugar. 
 
         —Sí, lo es —Michael lucía evidentemente molesto. 
 
         —Bien, no les quito más tiempo, aunque me gustaría mucho poder verlos otra vez antes de partir, el viernes —expresó sonriendo con gran simpatía. 
 
         —No podemos —respondió categóricamente Michael — estamos en período de luto. 
 
         —Por supuesto, disculpe. Clara me lo contó. Lamento mucho lo de sus padres, lo lamento. 
 
         —Gracias, ya nos vamos. Fue un gusto verlo. 
 
         —Para mí también, Bonsoir —se despidió con una reverencia. 
 
         Rápidamente caminaron por la calle en dirección a la casa, ninguno dijo nada. Michael respiraba molesto y no emitió una sola palabra. Entrando en la casa, ella se quitó su abrigo y lo miró esperando que le dijera algo, pero no hablaba. 
 
         —Me lo encontré unos días después del funeral de tus padres, cuando fui a hacer unas compras. 
 
         —Y no me lo contaste. 
 
         —Es que ese día estabas furioso, y como te lo contó Johanna no tenía nada que ver, yo solo fui a un salón de té y conversamos y no quise darte más problemas. 
 
         —Ese maldito francés disfrutó que no me contaras que ya se habían visto, no lo hagas otra vez —le dio una mirada cargada de recriminación. 
 
         —No claro, no pienses mal. Solo fue una conversación. 
 
         Michael subió la escala solo, Clara se quedó de pie ahí, con algo de temor, debía cuidar todos sus pasos o tendría problemas, sabía que su hermana estaría pendiente de todo para ocasionarle disgustos y su obligación era estar más alerta. 
 
         Ya tenían todo listo para partir, los empleados guardaban las cosas en los carruajes, vio aparecer uno de los empleados de la casa de Alexander que venía muy nervioso. Este le pidió ayuda, Johanna estaba encerrada en su habitación y no abría la puerta, había roto muchas cosas, después de discutir con Alexander. Clara estaba muy preocupada, Michael había ido por unos documentos hasta la oficina. Sabía que se molestaría mucho si iba a esa casa, sin embargo, después de todo, Johanna era su hermana y no podía dejarla sola. Le pidió a uno de los empleados que fuese rápidamente hasta la oficina y le comunicara a Michael que sucedía. 
 
         Ella caminó junto al empleado hasta la casa, que solo estaba a unas cuadras. Estaba nerviosa, no quería problemas con Michael si es que esto era una broma, cuando entró en la casa vio cosas tiradas por todos lados.  
 
         —Discutieron y ella tiró todo lo que pudo —relató el empleado con algo de miedo. 
 
         —¿Dónde está Alexander? —preguntó nerviosa. 
 
         —Dejó la casa después de la discusión, Lady Shepard. 
 
         —Voy hasta la habitación, permiso, mi esposo está en camino. 
 
         Subió hasta la habitación de Johanna, sentía como se rompían cosas, ella gritaba y llamaba a Alexander. Golpeó la puerta, pero ella no dijo nada. Esperó un momento y llamó otra vez, esta vez contestó. 
 
         —Johanna abre la puerta, por favor, déjame ayudarte. 
 
         —¿Clara? —preguntó algo confundida. 
 
         — Sí, soy yo, déjame ayudarte. 
 
         —¡Vete! ¡Vete de mi casa, no te quiero aquí! 
 
         —Johanna por favor, no hagas esto, no lo dejes que tenga este poder sobre ti, él no lo merece. 
 
         —Ese maldito me odia, y solo tiene ojos para ti y tú eres una ramera, te acostaste con él, ya lo sé todo, maldita. 
 
         —Eso es mentira, solo está confundido, es eso, está resentido, si lo atacas cada vez, no lo dejarás olvidar, solo necesita olvidar, nunca hice nada con él. 
 
         —¡Yo te odio! ¡Vete! —gritó lanzando un jarrón contra la puerta. 
 
         —Johanna, por favor, somos hermanas. 
 
         —Ella no quiere tu ayuda —aseveró detrás de ella Alexander. 
 
         —Alexander ¿qué quieres?  
 
         —Hablé con el doctor Mansfield mujer loca, si continúas así te internaré ¡Para siempre!  ¡Así me libraré de ti! —comentó hablando en la puerta. 
 
         —¡Te odio! ¡Eres un maldito! —gritó en respuesta desde dentro de la habitación. 
 
         —Alexander, por favor, no hagas esto, es tu esposa. 
 
         —Tú sabes porque ella es mi esposa, tú sabes que tú y yo debimos estar juntos, ahora que recuperaste tu memoria, lo sabes, recuerdas aquel día, en tu casa. 
 
         —Alexander, no te acerques a mí, Michael viene en camino y no digas cosas que no son verdad. 
 
         —¿Por qué?  
 
         —¿Por qué? ¿Qué? —preguntó alejándose. 
 
         —Dije que volvería, te pedí que esperaras por mí, yo te amaba y tu dijiste lo mismo. 
 
         —Eso ya lo discutimos muchas veces, ya sé todo, pero mi vida es otra ahora, cambió —Michael había llegado y se quedó escondido escuchando. 
 
         —¿Leíste mis cartas? Cuando te las entregué ¿Las leíste? Te escribí diciendo lo mucho que me hacías falta, muchas veces, nunca dejé de hacerlo, incluso un telegrama, nunca te olvidé — relató calmándose y acercándose hasta ella, dentro de la habitación Johanna escuchaba pegada en la puerta, su corazón continuaba rompiéndose. 
 
         —No las leí, yo…basta con esto Alexander, tu esposa te necesita. 
 
         —Recuerdas ese día, solos en tu casa, fue maravilloso, yo nunca pensé que podía vibrar tanto con tu cuerpo. 
 
         —Tú estás loco, es eso, estás loco. Confundes todo, tu abusaste de mí. —comentó preocupada de lo que él pudiese decir con respecto a lo sucedido. 
 
         —Te amo, lo sabes y si vuelves a hacerlo otra vez conmigo yo seguiré guardando el secreto, no diré nada, Michael nunca lo sabrá. 
 
         —¡Basta!  Basta con esto, estás loco, yo amo a mi marido, estoy enamorada de Michael. Lo nuestro nunca tuvo oportunidad, mi padre tomó esta elección y yo tuve que acatarla, esperé por ti dos años, sufriendo día a día, lloré y lloré mucho, mi madre dijo que no podía... que tú no eras para mí, que hacías tu vida en América y que estabas comprometido. 
 
         —Eso fue mentira, nunca —dijo acercándose más a ella. — nunca pude olvidarte. 
 
         —Mi vida cambió, no luchaste por mí, dejaste que todos tomaran las decisiones. 
 
         —¡No! Yo traté, sin embargo, tu padre y el mío me encerraron en un hospital, hasta después de que ustedes se casaron, no pude hacer nada, perdóname, yo no quise. 
 
         —Mi padre me obligó a casar con Michael, — él, que aún escuchaba escondido cerró sus ojos llenos de dolor, no sabía si su hermano decía la verdad con respecto a ellos, o solo jugaba —sin embargo, me enamoré de él, debes entender que soy feliz junto a Michael, me cuida, me respeta, me ama, y yo lo amo también. Olvida todo, olvídalo, si solo te dieras la oportunidad con Johanna, seguro que la amarías también, ella es una mujer hermosa, su carácter es difícil, pero eso le dará más emoción a tu relación. 
 
         Michael respiró aliviado, ella le decía a su hermano lo que necesitaba, que lo amaba a él, pero aún había una duda en él y eso lo atormentaba. 
 
         —¿Cómo puedes pedirme eso? —preguntó mirándola con rabia —hicimos el amor de manera apasionada, nunca antes estuve con una mujer que me hiciese sentir así, como tú lo hiciste aquel día, pensé que seguiríamos juntos, no obstante, solo escapas de mí, me diste esperanzas para ahora botarme de esa manera cruel.  
 
         —Alexander, por favor. Tú estás tergiversando todo, nada ocurrió como lo dices, tu abusaste de mí.  
 
         —No, no es así. —dijo acercándose más a ella. 
 
         —¿Esta todo bien? —interrumpió al fin Michael acercándose a ellos. 
 
         —Sí, todo está bien —respondió muy nerviosa limpiando sus lágrimas —solo me preocupa Johanna que no abre la puerta. 
 
         —Váyanse los dos de mi casa ahora, y no se molesten en regresar, nunca más. 
 
         —Alexander, por favor —intervino Clara —no hagas algo que… 
 
         —Fuera, ahora. Los dos, ahora. 
 
         Michael tomó a su esposa de la mano y la sacó de ese lugar, ella llamó en voz alta otra vez «¡Johanna, por favor!» sin embargo, su hermana no respondió. Siguió caminando junto a Michael que una vez fuera de la casa, se detuvo y respiró profundo, mirándola a los ojos. 
 
         —Tenemos que hablar, pero no aquí. Escuché lo que ambos dijeron. 
 
         —¿Qué?  Michael lo que él dijo ¿aún lo dudas? —se mostró inquieta, con algo de recelo. 
 
         —Creo que siempre tendré celos de Alexander, lamento lo de anoche yo no quise, es que estaba celoso. 
 
         —Lo sé, pero no tienes nada que temer. 
 
         —Bien, vámonos. 
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       Regresaron a Stratford, sin embargo, nada era lo mismo, la duda de todo lo que se dijo estaba en la cabeza de Michael, cuestionaba cualquier paso que ella daba, la relación se volvió algo distante, el miedo se había apoderado de Clara. Le envió una carta a Brenda, necesitaba ayuda, estaba sintiendo que lo perdía, no se resignaba a algo así.   
 
         Una mañana fue hasta el pueblo para ir al correo, aprovechó de caminar un momento por la ciudad, pero lo que vio no le gustó mucho, Elizabeth andaba por el lugar, la vio subir a un carruaje, si esa mujer estaba en el pueblo, de seguro era porque perseguía a su marido otra vez. Cuando decidió regresar a su casa, se encontró de frente con Frank Davenport, no lo había vuelto a ver desde aquel día trágico del duelo. 
 
          —Clara, ¿cómo está usted? —la saludó con un beso en su mano. 
 
         —Señor Davenport, qué gusto verlo. 
 
         —Solo nos vimos para esa desafortunada ocasión, que resulto favorable para mi amigo. 
 
        —¿Usted vive por aquí? 
 
         —Últimamente sí, he pasado más tiempo en este pueblo me gusta su tranquilidad y complicidad, es bueno. 
 
         —Bien, debo retirarme, fue un gusto verlo.  
 
         —Gracias, igualmente. Hace un rato vi a Michael, pero iba muy apurado, no alcance a saludarle, dele mis saludos por favor. 
 
         —Claro, por supuesto. 
 
         Subió al carruaje y ahora estaba más insegura, vio pasar rápidamente a esa mujer y Davenport dijo que había visto a Michael también, solo esperaba que fuese una coincidencia, y que él estuviese en casa.  La desesperación se apoderó de su cabeza, no lograba razonar, solo deseaba poder llegar pronto a casa y ver a Michael ahí, aunque no le hablara pero que estuviese en casa. 
 
         Cuando el carruaje, se detuvo ella bajó rápidamente, buscó a Michael por toda la casa, pero no estaba, cuando Shilton apareció para saludarle informó que Michael había salido al poco rato que ella. Respiraba agitada su pecho estaba oprimido, Ruth la ayudó y le dio una infusión para calmarla. No podía, se negaba a perderlo.  
 
         —Su esposo ya llegó —informó Ruth entrando en la habitación, ya era de noche. 
 
         —Gracias, Ruth ¿Dónde está? —sentada al peinador se cepillaba su largo cabello dorado, estaba presta a acostarse. 
 
         —En el ático, subió con unas telas y pinturas. 
 
         —Ah…voy…yo… 
 
         —Piense y no discuta. Si no desea que todo termine entre ustedes. 
 
         —Ruth, tengo miedo, yo no debí permitir lo que sucedió y ahora pago mis pecados, tengo mucho miedo. 
 
         —¿Miedo de que?  
 
         —Hice algo horrible. 
 
       —¿Qué fue lo horrible que hiciste Clara? —interrumpió Michael entrando en la habitación. 
 
         —Déjanos, por favor, Ruth. 
 
         —Sí, señora. 
 
         —¿Dónde estuviste? —preguntó mirándolo fijamente. 
 
         —En el pueblo —respondió mirándola con recelo. 
 
         —¿Por qué no fuiste junto a mí? Sabías que iba al pueblo, al correo. 
 
         —Porque no deseaba estar contigo. 
 
         —¿Por qué no? ¿qué es lo que sucede? 
 
         —¿Qué fue lo horrible que hiciste? —preguntó pasando por su lado sin siquiera darle una mirada. 
 
         —¿Fuiste a encontrarte con esa mujer otra vez? 
 
         —¿Qué es lo que dices? —ahora no entendía para donde iba la conversación. 
 
         —Lo sabes, sabes que digo. La vi en el pueblo, esperaste que yo dejase la casa para correr tras ella. 
 
         —Yo no hice eso. —respondió molesto. 
 
         —¡Lo hiciste!  ¿Por qué sigues conmigo si no me quieres a tu lado, ya no me miras? No me tocas desde que regresamos a esta casa, para que estoy aquí. 
 
         —Estas aquí porque eres mi esposa, por eso, y quiero que estés aquí, algo no me deja pensar con claridad, algo en ti me hace dudar. 
 
         —¿Es por eso que corriste tras la mujerzuela de cabello rojo otra vez? 
 
         —No fui tras ella. 
 
         —Pues, no te creo. 
 
         —Esto nos está destruyendo, te has vuelto una mujer completamente diferente. 
 
         —Tú me convertiste en esto, dejándome de lado y todo por una mujerzuela. 
 
         Quiso salir de la habitación, sin embargo, Michael no la dejó, tomándola del brazo la estrelló contra la pared, ambos respiraban con dificultad, la miró con deseo y desesperación, ya no deseaba pasar más tiempo separado de ella, porque la amaba más de lo que podía expresar. Enmarcó su rostro con sus fuertes manos para besarla con gran pasión, beso que fue correspondido por Clara, la alzó en sus brazos, Clara lo rodeó con sus piernas por las caderas, metió sus manos por debajo de su camisola para tocar su suave piel, acariciando sus muslos y su trasero.  Sin dejar de besarse apasionadamente.   
 
         Cayendo juntos sobre la cama, rápidamente la despojó de la ropa que lo separaba de sentir ese cuerpo que había deseado tanto, consumía su boca en cada beso. Con rapidez, Clara le quitó su chaqueta y su camisa, para luego el mismo quitarse su pantalón y así poder sentir sus cuerpos desnudos, juntos.  
 
         Acomodándose entre sus piernas embistió con fuerza, no había tiempo para cariños, ni para romance, solo pasión, y un deseo incontrolable. Sus caderas se fundían en cada golpe, ocasionando los más sabrosos placeres. Ella repetía su nombre en su oído, susurrándolo, algo que lo enloqueció, lo hizo ir más rápido, con más fuerza, saboreando sus pechos, succionando sus rosados pezones, sintiendo la fibra del deseo en cada rincón de su cuerpo. Hasta que ambos sucumbieron en el más gratificante, deleitoso, compenetrante orgasmo. 
 
         Sobre la cama aun respiraban agitados, Clara se sentía a cada minuto más culpable y más celosa de esa mujer que atormentaba su vida.  
 
         —No sé qué hace ella aquí, debes creerme, pero no la he visto, no quiero seguir con esto. 
 
         —¿Me amas? —preguntó con miedo. 
 
        —Más que a todo en mi vida, eso te da poder sobre mí, no obstante, quiero que sepas que no soy un estúpido, puedo amarte mucho pero no toleraré… 
 
         —¿Qué? ¿Qué es lo que no tolerarás? —lo interrumpió. 
 
         —Traiciones, mentiras en nuestro matrimonio Clara. Mentiras. 
 
         —No te traiciono —respondió con gran convicción. 
 
         —Bien.  
 
         —Te extrañé mucho, pensé que ya nunca me harías el amor otra vez. 
 
         —Moría de ganas. Sin embargo, lo que Alexander dijo, yo no puedo quitarlo de mi cabeza. 
 
         —No escuches a Alexander, no lo hagas. —su voz reflejaba su miedo, algo que podía delatarla. 
 
         —Lo sé, hará cualquier cosa para separarnos, es lo que hará. 
 
         Por la mañana parecían tortolos otra vez, sin embargo, la duda estaba clavada en el pecho de Michael y el miedo era un compañero fiel en el cuerpo y la mente de Clara. 
 
         Días después comenzó a recibir mensajes, donde le contaban que hacía Michael cuando salía de casa, con quien hablaba, donde frecuentaba ir, siempre firmaba un amigo. Esto ya la tenía muy tensa, no comentó nada con él, no quería seguir pareciendo una loca paranoica, pero no podía evitarlo, por todo estallaba en unos celos desesperantes, la culpa de aceptar la vejación de Alexander y no resistirse, la hacían sentir responsable de lo sucedido y ver traición por todos lados, sus celos desbordados lograban que viese lo que él no hacía, y eso la consumía por dentro.  
 
         Michael recibió una carta, ambos estaban en la biblioteca, él revisaba unos documentos de los negocios y ella leía una carta que había recibido de Emily, contándole como iba todo con el pequeño Julian. También le contaba que Johanna, estaba embarazada, y Alexander se negaba a ser el padre, decía que no habían estado juntos como para que ella engendrase un hijo, que estaba desesperada, pero que no aceptaba la ayuda de nadie.  
 
         —Johanna está embarazada, Emily dice que Alexander dice que no es su hijo —relató mirando a Michael, pero este no prestaba atención, solo leía la carta, sin levantar la vista. — Dice que Johanna no quiere hablar con nadie y que Alexander quiso echarla de la casa, Michael… cariño.  
 
         —Clara, yo debo salir. 
 
         —¿Dónde vas? —preguntó con interés. 
 
         Con la carta en su mano tomó su chaqueta, sin decir nada más dejó la casa, no entendía que sucedía, ¿quién le había enviado la misiva? Se preguntaba. Caminó hasta que encontró a Shilton para preguntarle quien la había enviado, pero él no sabía, no traía remitente.  
 
         Clara estaba preocupada, su corazón temía día y noche, lo amaba tanto que ya no podía contarle lo que había sucedido, lo mejor era dejar todo en el pasado. Ruth recibió una nota cuando entraba en la casa, de un joven que no conocía. Entró rápidamente para entregársela a su señora. 
 
         —Señora, recibí este mensaje para usted. 
 
         —¿Quién te lo dio? —preguntó tomándolo para abrirlo. 
 
         —Un joven, no le conozco. 
 
         Abrió el mensaje y sus ojos leían 
 
    «Su esposo mantiene una relación con una mujer a sus espaldas, una mujer de cabellos rojos.  Sus encuentros son cada vez que él deja la casa, ahora recibió una carta, es de ella diciendo que se irá de Stratford porque no puede vivir en la clandestinidad, irá a pedirle que no se marche, se encuentran en la cabaña que él tiene, cerca del pueblo. 
 
    Un amigo». 
 
      
 
         Clara arrugó el papel, estaba furiosa pero no podía parar de llorar, cayó al suelo de rodillas repitiendo solo «lo perdí, lo perdí» Ruth trató de calmarla, pero ella estaba muy nerviosa.   
 
         —Debo salir, esto debo solucionarlo ahora, voy por el carruaje. 
 
         Subió y pidió que la llevasen lo más rápido hasta ese lugar, solo deseaba que fuese una broma, que Michael no estuviese en ese lugar, no podía perderlo lo amaba, sin embargo, no compartiría al hombre que amaba con otra mujer. 
 
         Al estar cerca bajó del carruaje y caminó con miedo, el frío se apoderó de sus manos y su estómago, no quería entrar en ese lugar. No estaba el carruaje de Michael ahí, quizás lo había dejado en otro lugar para no ser descubierto, las persianas de madera azul estaban todas cerradas, se acercó hasta la gran puerta negra y tomando la manilla la abrió. Cuando entró, solo escuchaba gemidos de mujer, gemidos desesperados, no quería seguir caminando, no quería mirar, no obstante, su cuerpo no respondía a su mente y continuó caminando por el pasillo hasta ver en una sala a Michael de espalda a ella, y la pelirroja apoyada contra una pared, con una pierna sobre la cadera de Michael, los dos fornicando apoyados contra la pared, ella repetía su nombre. 
 
         Clara se giró y corrió de ese lugar, corrió lo más fuerte que pudo, el cochero no la vio salir. Pero dentro de la casa los amantes, entregados a la pasión, dos que engañaban, uno a su mejor amigo y otra además de su esposo, engañaba a Clara, haciéndola creer que ese hombre que estaba con ella en ese momento era Michael, aunque no lo era, solo lo vio de espaldas, cuando ese hombre gimió extasiado producto del orgasmo que tuvo, levantó su cara para mirar a la mujer pelirroja. 
 
         —Frank, eres un gran amante y debo decir que todo resultó, la estúpida nos vio creyó que eras Michael —él sonrió para luego besarla. 
 
         —Te dije que de espalda siempre nos confunden, sobre todo ahora que me corté el pelo. Michael estará lejos y llegará después, además encontrará las cartas y podré vengarme de ese estúpido —contestó sonriendo con placer, pero no por el acto cometido, sino por el placer que le daba destruir la vida de Michael y de la mujer que él amaba. 
 
         Michael, estaba devastado, había recibió una carta donde le contaban todo lo que ocurrió con Alexander y Clara, lo que ellos habían tramado, agregando hechos que nunca sucedieron, que ya no servía de nada negar, porque él nunca más creería en ella, en la carta le pedían que saliera encontrarse con una persona que entregaría detalles y pruebas, pero no encontró a esa persona, nunca llegó donde debían encontrarse. Sí recibió un mensaje que mencionaba unas cartas que ella atesoraba, cartas que recibía e intercambiada con Alexander.  
 
         Clara deambuló un buen rato hasta que el cochero la encontró y la ayudó a subir, para ir de regreso a casa por la noche. Lo que venía para ellos, no era nada bueno. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
        Clara bajó del carruaje, estaba completamente abatida, ahora ella sabía que todo había terminado, entró en la casa y Ruth apareció, se acercó a ella diciendo. 
 
         —Señora, su esposo llegó hace un momento y está encerrado en la habitación, buscaba algo no sé qué, solo me echó fuera. 
 
         Clara asintió subió directo a la habitación, al entrar y vio a Michael sentado en el piso, con todas las cartas que Alexander había escrito para ella en el tiempo que estuvo fuera, todas estaban abiertas, la miró con gran dolor y sobre todo con un marcado desprecio. 
 
         —¿Cómo pudiste?  
 
         Interrogó con una carta en la mano, que fue puesta en ese lugar, específicamente, para causar el problema, una carta en donde Alexander recordaba el maravilloso momento vivido en esa misma casa, dónde ambos hicieron creer a todos lo que no fue, para poder seguir libres en su traición. 
 
         —¿Cómo pude? ¿Cómo pude qué? ¿Qué quieres? Quieres salir de esto como el pobre hombre engañado. Te vi hoy en la tarde, cuando saliste de aquí, te vi, dijiste que no tenías nada con ella. 
 
         —¡Me viste! —se levantó del suelo su expresión era de temer, nunca antes lo había visto con esa expresión en sus ojos.    —No viste nada, basta de inventar que soy infiel para cubrir tus asquerosidades con mi propio hermano, eres lo más repulsivo que he conocido, 
 
         —Estabas con esa mujer, te vi en tu cabaña, la que ocupas para los encuentros con la prostituta pelirroja cada vez que sales de esta casa. 
 
         —Nunca te he engañado con ella ni con nadie, no sigas ocultado tu traición con algo que no he hecho. 
 
         —¡Te vi! Maldito, Te vi… fornicando con la mujerzuela, apoyados en la pared de la sala, gimiendo, disfrutando. 
 
         —¡Mentira! ¡Mientes para que desvíe el tema! Hace cuanto que eres amante de Alexander. 
 
         —No soy su amante, no lo soy. 
 
         —Hiciste creer a todos que él te había abusado, pobre de ti ¿No? Pero el vino y tú lo aceptaste. 
 
         —Te pedí en el mensaje que regresaras que él estaba aquí y no lo hiciste, porque tu padre no te lo permitió, nuestro matrimonio estaba regido por tu padre, desde el principio, hacías todo lo que él pedía, me dejaste aquí sola con él. 
 
         —Claro él dijo un par de cosas y tú caíste ¡Eres una mujerzuela cualquiera! 
 
         —No soy mejor ni peor que tú ¿hace cuánto que te ves con ella? ¡Desde cuándo! 
 
         —Ojalá me hubiese involucrado con ella, al menos hubiese disfrutado. 
 
         —Eres un desgraciado. 
 
        —Guardas estas cartas románticas con mi hermano, las leíste todas, y me hacías la vida imposible por las pinturas que no significaban nada para mí. 
 
         —No leí las cartas solo las guardé, me las entregó cuando vino aquí, yo le pedí a Ruth que las guardara en mi armario, pero no las leí. 
 
         —Mientes, están todas abierta, las leíste. 
 
         —No, no lo hice. 
 
         —Te seguiste acostando con el cuándo vivías en Birmingham, eres… —replicó acercándose a ella con la mano empuñada, pero se detuvo. 
 
         —¿Quieres golpearme? ¡Hazlo! ¡Hazlo!  
 
         —Pobre de tu hermana, por eso actuaba así, como una loca, si su propia hermana le quitaba a su marido, el hijo que perdiste era de él, de Alexander. 
 
         —No, no era suyo. Cómo puedes decir algo así. 
 
         —¿Cómo puedes saberlo?  Si te encamabas con él y conmigo, no puedes ¿qué pretendías? ¡Ah! Nunca pudiste sacarlo de tu cabeza, yo no fui lo suficiente bueno para ti, él era mejor que yo para ti ¿era eso?  
 
         —No, no es nada de eso, solo fue esa vez, en la que entró en la habitación por la fuerza, me resistí, pero solo me provocaba dolor, luego  no ejercí resistencia porque supe que sería peor, nada más que eso, tenía miedo, yo no quería que me dejaras, cada día que vivía contigo era especial me hacías sentir única y yo… cada día me… enamoraba más de ti, temía perderte. 
 
         —¡Mentirosa! —gritó encolerizado, dándole una gran bofetada que la tiró al piso —mientes, eres una hipócrita, revolcándote con mi hermano y luego conmigo, todo este tiempo. 
 
         —No es así, no fue así, por favor, después quise decirte, pero sabía que sucedería esto y no quería perderte. 
 
         —Lástima, ya lo hiciste —aseveró dándole una mirada cargada de desprecio. 
 
         —Michael yo… por favor…—trató de acercarse a él, pero Michael se alejó sintiendo rabia por la mujer que hace solo unas horas amaba con locura. 
 
         —Tus palabras no me harán cambiar de opinión, porque no sé quién eres, no te reconozco más, eres solo una mujerzuela, y no te quiero en mi vida. 
 
         —Tratas de ocultar mi equivocación con todas las tuyas, cuantas veces te has ido a encontrar con la maldita de Elizabeth, porque ella está aquí desde que nosotros llegamos, no soy mejor ni peor que tú, ni que ella, lo sabes, él abusó de mí, que podía hacer.  Alexander tomó mi cuerpo sin mi consentimiento. 
 
         —Eres lo peor que pudo sucederme, me arrástrate a tu vida con todo tu encanto, me sedujiste, me hiciste creer que era algo en tu vida. Yo me enamoré de ti, profundamente, te he amado desde el día que te traje a conocer esta casa, y todo en ti me volvía loco, ahora solo veo que eres como todas, una mujerzuela. 
 
         —Michael no… por favor… yo…—pidió tratando de abrazarlo, pero él se la quitó con rapidez de encima. 
 
         —No quiero volver a verte nunca más, no puedo ver tu rostro, porque siento deseos de asesinarte, me das asco. 
 
         Dejó la habitación, con ella tras él, pidiendo que se detuviese, aunque sus ruegos fueron mucho, él no se detuvo, tomó su chaqueta para salir raudo de la casa. 
 
         Clara estaba desesperada, Ruth se acercó, traía malas noticias. 
 
         —La ayudante de la cocinera se fue de la casa mi lady, se puso nerviosa cuando el señor llegó preguntado por usted, le preguntó dónde estaba, ella tenía miedo y luego de eso se fue.  
 
         Evidentemente muy abatida, no sabía qué hacer, como reaccionar, no lloraba, no podía, pero su corazón estaba destruido. 
 
        —Por favor, Ruth ayúdame a hacer mi equipaje. 
 
        —¿Dónde nos vamos, señora? 
 
        —Yo no lo sé, pero no puedo seguir en esta casa, él me odia. 
 
        —Déjelo pensar un momento, quizás solo es la rabia producto de la desesperación, ya pasará. 
 
         —No, dijo que no puede verme más porque desea asesinarme.  
 
         —Cuando usted salió llegó esta carta de su hermana para usted. 
 
         —¿De Brenda? — preguntó con una luz de esperanza. 
 
         Tomó la carta y subió junto a Ruth hasta la habitación, la carta era de Brenda que los invitaba a pasar una temporada con ella, en la maravillosa mansión en la que vivían ahora, así que al menos no era una desamparada.  Junto a Ruth guardó todas sus pertenencias en los baúles, tiró las cartas de Alexander en la chimenea encendida, para así borrar todo. Dejó el anillo de la madre de Michael junto a las joyas que le pertenecieron, con una nota, ahora se despedía para siempre. 
 
         Al bajar Shilton lucía muy acongojado, durante este tiempo le había tomado mucho cariño a aquella jovencita que jugaba a ser una mujer. Pero no estaba lista. No aún para el hombre que tenía como esposo. Se despidió de él abrazándolo con cariño fuera de todo protocolo. 
 
         —Shilton, gracias por recibirme aquí tan bien. 
 
         —Esta es su casa, señora. 
 
         —No lo es, nunca lo fue, pero le agradezco toda su ayuda y amabilidad. Ahora, por favor, le puede pedir al cochero que me lleve a la estación de tren. 
 
         —¿Dónde va señora? 
 
         —Lejos, dejaré vivir tranquilo a Michael. Por favor, cuídelo. No lo deje cometer una estupidez, yo lo amo y solo quiero que este bien. 
 
         —Descuide, pediré que suban su equipaje al carruaje. 
 
         —Gracias. 
 
          Michael bajó de su carruaje en un bar en el pueblo, un lugar no apto para caballeros, pero estaba destrozado, se sentó lejos de todos los demás, en un rincón. Bebiendo whisky, un vaso tras otro, con sus ojos llenos de lágrimas, sufriendo por la traición de la mujer que amaba y que había llegado para hacer de su vida una maldita pesadilla, como pudo llevarlo desde el más maravilloso paraíso hasta el infierno más horrible. Limpió su rostro de sus lágrimas cuando se sentó frente a él Frank Davenport. 
 
       —¿Qué sucede amigo?... ¿Qué haces aquí? Este no es tu tipo de lugar. 
 
         —Ya no tengo un tipo de lugar —respondió bebiendo todo el vaso de un solo trago. 
 
         —¿Sucedió algo con Clara? —preguntó mirándolo, aunque él sabía todo lo que sucedía, estaba ahí como un gran amigo, fingiendo ser lo que nunca fue. 
 
         —Todo terminó con Clara, eso sucedió. 
 
         —¿Por qué? Creí que eras feliz con ella. 
 
         —Yo también lo creí, pero no era así —limpió otra vez su rostro. 
 
         —¿Alexander? —inquirió con maldad en su mirada mientras él no lo miraba, todo el plan iba a la perfección 
 
         —¿Cómo? ¿Qué es lo que dices? 
 
         —Claro, tú peleaste con él a duelo, por su causa, él continuó en su vida ¿verdad? 
 
         —Yo… 
 
         —Te dije que no fueras a duelo por una mujer, no lo valen, no lo valen. Ella sigue con tu hermano, los vi varias veces en Birmingham y aquí nunca pensé que seguían juntos, pero al parecer. 
 
         —No puedes decir eso, ¿los viste? ¿Y no dijiste nada? 
 
         —Yo prefiero quedarme lejos de todo. 
 
         —Permiso —dijo levantándose para salir. 
 
         —¿Dónde vas? 
 
         —A casa, tengo que hablar con ella, yo necesito hablar con ella. 
 
         —Hombre, llenará tu cabeza de mentiras y que lograrás, nada. 
 
         —Adiós, Frank. 
 
         Cuando entró, en la casa ya de madrugada, todo estaba oscuro, fue directo a la habitación, vio que Clara no dormía ahí, con cuidado abrió la puerta de la habitación contigua y tampoco estaba ahí.  Fue hasta el armario para corroborar lo que su cabeza le decía, y todo se confirmó, no había nada de su ropa. Buscó sus cosas en todos lados y nada quedaba de ella, solo las cartas quemadas en la chimenea. Su desesperación era tal que no lograba pensar y respirar. Vio sobre la mesita de noche la caja con las joyas de su madre, al acercarse vio una nota.  
 
    Michael. 
 
     Te dejaré como lo pediste, para que puedas estar tranquilo, no quiero ocasionarte más problemas, no soy la mujer que mereces, no supe desde un principio valorar tu amor, y cuando por fin lo hice fue muy tarde para nosotros.  Quiero que sepas que no te engañé con él, entro en mi habitación y me forzó, solo que para evitar más dolor, no me resistí más, aunque me arrepentí después de no pelear lo suficiente. Lamento todo esto, solo he actuado como una niña, cuando tu necesitabas una mujer. Yo te dejaré continuar con tu vida y la vida que deseas con Elizabeth, puedes decir lo que quieras que no desmentiré nada. Cuídate y se feliz, espero que, en algún momento de tu vida, puedas perdonarme, yo te amo y sé que te amaré por siempre. 
 
    Clara. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
         Ruth, fiel compañera, entró a la habitación donde dormía Clara, por fin después de tres días lograba hacerlo, pero por la ayuda de unas hiervas fuertes que consiguió para que descansara.  
 
         El día que llegó, lloró en los brazos de su hermana sintiéndose miserable, Brenda le proporcionó todo el cariño y el amor, que necesitaba.  
 
         Charles, esposo de Brenda tenía muchos compromisos viajaba o en reuniones, para él, que estuviese Clara en casa acompañando a su amada Brenda era una gran ayuda, la recibió como si fuese la persona más importante del mundo, habló con todos los empleados para presentarla, todos los sirvientes que en la casa sumaban más de veinte. Todos fueron muy atentos.  
 
         La vida de Clara transcurría solo en la casa, Brenda iba a reuniones sociales, pero ella nunca la quiso acompañar, no se sentía cómoda.  
 
         Michael pasó una semana en la casa de Stratford, pero el recuerdo de Clara no lo dejaba vivir, así que, decidió regresar a Birmingham. Tomó su lugar en la compañía de la familia, no lograba pintar, producto de la desolación de su corazón.  
 
         Alexander había desaparecido y él estaba seguro de que se había marchado junto a Clara. No le preocupó dejar a Johanna sola en su estado de gravidez. Cada vez que podía le restregaba a Michael que su hermana le había quitado su marido y que se merecía lo peor.  
 
         Alexander, fue hasta Exmouth donde Tía Gertrude a pasar unos días, pensando que Clara llegaría hasta ahí, pero ella no lo hizo, ni siquiera envió una carta a su tía para contar lo que había sucedido. Después de un mes de esperar, decidió retomar su vida, y regresar a casa.  Johanna no podía con la impresión cuando lo vio aparecer con barba y demacrado. 
 
         —¿Qué será de tu vida ahora, Clara?  No buscarás a tu marido. 
 
         —Brenda, él no quiere saber de mí, dijo que cuando me miraba sentía deseos de asesinarme, debí dejarlo, él no me quiere, es más feliz con esa mujer y yo no voy a entrometerme en medio. Además, no puedo exigir nada, él piensa que yo lo engañé primero. 
 
         —¿Qué piensas hacer? Él debe entender que no lo engañaste, ese hombre abusó de ti. 
 
         —Yo lo sé, no… 
 
         —Charles dijo que puedes vivir aquí con nosotros, así que por eso no te preocupes por donde vivir. 
 
         —Gracias, tu esposo es muy amable, además puedo estar cerca de ese pequeño adorable. 
 
         —¿Hablarás con mamá de lo que sucedió? 
 
         —No, no diré nada, porque se involucrará papá y nos obligará a regresar y ser infelices por siempre. 
 
         —Ya verás que todo se solucionará, lo sé, él no me parece de los hombres que engañan, para nada. 
 
         —Definitivamente no somos para estar juntos, no era nuestro destino. 
 
         Michael continuó trabajando, al enterarse de que Alexander había regresado fue por él, necesitaba saber dónde estaba Clara. Pero no le fue bien, Alexander aprovechándose de la ventaja lo hizo creer que estaban juntos y que solo había regresado por el embarazo de Johanna a petición de Clara. Les costó otra gran discusión, pero ninguno sabía dónde ella estaba. 
 
         Cuando Lord Beckett se enteró de que su hija se había marchado del lado de su marido, puso el grito en el cielo, desesperado culpó a Michael por no saber controlar a una mujer, le pidió ir por ella y traerla de regreso. Nadie podía saber que el matrimonio de uno de los Beckett se había disuelto, sobre todo ahora que estaban emparentados con un miembro de la realeza. 
 
         Las semanas transcurrían, cada día se hacía más eterno sin la presencia de Michael a su lado. Llevaba ya dos meses en casa de Brenda, cuando su padre se enteró de que se escondía en ese lugar, escuchó que Brenda hablaba con su marido, de que habían recibido la carta, pero ella no permitirá que su padre se apoderara de su vida, así que, con solo una maleta y algunas de sus pertenencias dejó la casa de su hermana, sin saber qué hacer ni donde vivir. 
 
         Al tomar esta decisión, tuvo que hacer lo que más lamentaba despedirse de Ruth, ambas lloraron desesperadas en la estación del tren, pero Clara no contaba con el dinero para pagarle y las joyas que tenía las debía usar para subsistir. 
 
         Ruth regresó a Birmingham donde su familia, para conseguir un empleo. Clara consiguió un trabajo en Londres, en una escuela para señoritas, se encontró con un tutor que tuvo cuando pequeña que la reconoció y la ayudó a conseguir el trabajo en la escuela. Le asignaron un dormitorio y enseñaría arte e idiomas, ya que su aplicación y su dominio en estas artes siempre fue estupendo, hizo unas pruebas para comprobar sus conocimientos y sus resultados le valieron el puesto en esa escuela.  
 
         Michael estaba desesperado, cada día lejos de Clara se volvía más difícil, aunque ante todos trataba de aparentar que todo estaba bien, no sabía qué hacer para poder encontrarse con ella y poder conversar. Solo quería verla una vez más y poder aclarar todo. Ante todos se negaba a reconocer que la amaba aún, y que la extrañaba, solo en la intimidad de su hogar se permitía sufrir, con una copa de licor, pronunciando su nombre como si ella fuese a aparecer en cualquier momento. Esperando por ella hasta que el sueño y la soledad lo hacían dormir. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
         Cuatro meses habían transcurrido desde que Clara se había marchado, cuatro largos meses para Michael. El hijo de Alexander había nacido hace unas semanas, una linda niña que él amó desde que nació, y que la llamó como la mujer que tanto amaba. Esta decisión hizo a Johanna gritar y desesperar de rabia, sin embargo, no pudo hacer nada contra eso.  
 
         Por supuesto que esto le costó a la niña perder a su madre, ya que con una hija llamada como la mujer que más odiaba, se desentendió de ella, la dejó de lado a cargo de la nodriza, y de una niñera, por supuesto también de su devoto padre, que la amaba tanto como una vez amó a la mujer de cuyo nombre se tomó el de la pequeña. 
 
         Para Michael, ver a la pequeña le producía un gran dolor, solo pensaba en su esposa y donde ella podía estar. 
 
         Las alumnas de Clara estaban fascinadas con ella, al fin una profesora que las entendía, tan solo ocho años las separaban de sus alumnas, les enseñaba arte, mucha sorpresa le causó en una ocasión que tenían en la pequeña galería de la escuela una pintura firmada Douglas, la causó una gran impresión ver los cuadros de Michael y escuchar las apreciaciones de las jóvenes que aprendían a calificar las pinturas. 
 
         Brenda quedó de enviar las demás cosas de Clara hasta la estación de tren en Londres donde ella las retiraría. No salía mucho de la escuela, temía encontrarse con Michael por las calles de la cuidad.  
 
         Brenda estaba preocupada por su hermana, sabía que estaba en Londres, pero no en qué lugar. Visitó a Ernest para tratar de conseguir ayuda, Ernest dijo que se encargaría de buscarla con un detective, ambos temían por su seguridad. ¿Qué podía estar haciendo sola en Londres? Se lo preguntaban a diario y con gran temor. 
 
         Michael salía de su oficina en la ciudad, cuando al levantar su vista vio a Ruth cruzando la calle con bolsas de mandados, no podía creer que Clara estuviese en la misma ciudad todo este tiempo. 
 
         —¡Ruth!  
 
         Gritó, pero la joven no lo escuchó y continúo caminando, fue tras ella hasta que le dio alcance. Tomándola desde el brazo le habló. 
 
         —Ruth, por favor —la joven impresionada de encontrarse con él, dio una reverencia para saludarlo, sus ojos reflejaban su impresión al verlo y temor también. 
 
         —Ruth ¿Están en la ciudad? —interrogó mirándola con suplica. 
 
         —Señor… la señora no está aquí… ella… ya no estamos juntas. 
 
         —¡Cómo! ¿Dónde está Clara? ¡Cómo que no están juntas! 
 
         —No señor, ella me dijo que debía dejarme, no podía pagar mi sueldo y aunque le pedí que no, no podía dejarla sola, ella me pidió que regresara donde mi familia. 
 
         —¿Entonces no sabes dónde está? —la miró esperando que su respuesta fuese positiva. 
 
         —Ella… nos separamos señor.  No sé dónde está. —su voz se quebró producto del dolor de dejar a Clara. 
 
         —Ruth… la necesito, dime por favor donde es que ella está…necesito encontrarla. 
 
         —Vivimos un tiempo con la condesa, sin embargo, luego nos tuvimos que ir, cuando ella se enteró de que su padre iba por nosotras, no quería regresar a su lado y que usted y ella fueran infelices. 
 
         —¿No quiere verme nunca más? 
 
         —¡No! Ella lo ama mi señor, pero no cree que usted sienta lo mismo, solo es eso, recuerde que usted le dijo que cuando la miraba sentía asco y deseos de asesinarla. 
 
         —Lo sé, pero yo estaba molesto, yo necesito encontrarla, por favor. 
 
         —Ella se fue a Londres, pero no sé dónde está, ella no me lo dijo, ya que sabía que alguien de la familia me encontraría y seguro preguntarían. 
 
         —Bien, iré a Londres a buscarla, yo debo encontrarla. 
 
        —Búsquela y cuídela, ella solo se equivocó, es solo una muchacha equivocada. 
 
         —Gracias por la información Ruth, cuando la encuentre te busco para que regreses a trabajar con nosotros. 
 
         —Gracias, Señor. 
 
         Michael por fin después de tanto tiempo, veía una luz al final del camino.  
 
         Clara estaba enferma, se había contagiado de una fiebre en la escuela. Estaba muy mal, pero un gran salvador llegó para hacerse cargo de ella, con una gran excusa. Hace unas semanas se había encontrado en las calles de Londres con una persona que nunca imaginó encontrar. Auguste Géroux, él estaba muy emocionado al verla otra vez, siempre sintió simpatía por aquella mujer, le parecía fascinante.  
 
         Se encontraron en varias ocasiones y cuando se quedaron de juntar una tarde y ella no apareció, se preocupó. Al preguntar por ella en la escuela, se enteró de que había enfermado, el lugar no contaba con todos los recursos, la habían enviado a un hospital donde la cuidaban, pero no era suficiente, así que, Auguste, fue por ella y la llevó hasta su casa en Londres, había cambiado de parecer en comprar la casa de Southampton, quedándose en la bullada capital, donde la diversión era mucho más variada.  
 
         La acomodó en una habitación maravillosa llena de lujos, con un médico que la cuidaba durante el día, además de una doncella a su disposición.  
 
         Durante dos semanas estuvo muy mal, sin embargo, el médico logró salvarla.  Auguste nunca la dejó sola, y se encargó de conseguir todo lo necesario para que ella se recuperase. Mientras, Michael contrató un detective para que buscara a Clara, pasaban las semanas y no recibía noticias de donde podía estar. 
 
         Auguste fue hasta la escuelita por las pertenencias de su invitada, donde lamentaron su partida, pero él no quería que regresara a ese lugar donde podía enfermar otra vez. 
 
         El médico salía de la habitación, ahora más tranquilo al verla recuperada, aun lucía muy pálida y estaba delgada. Auguste entró en la habitación. 
 
         —Luces mucho mejor ahora —dijo sentándose en la cama a su lado. 
 
         —No tuve oportunidad de agradecerle Auguste… yo… 
 
         —No dudé un segundo en traerte aquí, no podía dejarte en ese lugar horrendo, ahora estas cómoda y a salvo. 
 
         —Gracias. 
 
         Cuando el detective se presentó en casa de Michael, pensó que ya todo estaba solucionado, al fin encontraba a Clara. Ambos entraron el a oficina de la casa. 
 
         —Bien, señor Austin, tiene noticas para mí. 
 
         —Tengo, sin embargo, no buenas señor Shepard. 
 
         —¿Qué sucedió? 
 
         —La señora Shepard estaba trabajando en… 
 
         —¿Clara estaba trabajando? —–estaba muy impresionado nunca pensó que ella lograría trabajar —¿Dónde? 
 
         —En una escuela para señoritas, es un lugar para niñas de escasos recursos, ella enseñaba Arte en ese lugar, pero contrajo una fiebre, estuvo muy mal señor Shepard. 
 
         —¿Qué me quiere decir? —su rostro se palideció, su corazón se aceleró de manera enorme, solo había desolación en su cuerpo en ese momento. 
 
         —Fui hasta el hospital, no obstante, me informaron que ella, no resistió la enfermedad y perdió la vida. Fue sepultada en el cementerio del hospital un lugar donde colocan a las personas que no pueden pagar. 
 
         —Claro, entiendo. Gracias por su gestión, me permite, por favor, tengo cosas que hacer. 
 
         —Por supuesto, si desea ir hasta el lugar para darle una sepultura decente a su mujer me avisa, gestionaré todo. 
 
         —Sí, le avisaré. Por favor. 
 
         —Buenas tardes. 
 
         Cuando el detective dejó la casa, Michael sintió su cuerpo destruirse, el dolor se apoderó de todo su ser, se sentó en un sofá y bebió una copa de Whisky desde una sola vez, luego mirando el cristal en sus manos, lo lanzó contra la pared. Durante unos diez minutos destruyó todo lo que estaba cerca, lanzando botellas, copas, sillas, mesas, desató su ira, su impotencia, su culpa, ahora nunca más podría estar con la mujer que amaba, y todo por no buscarla antes y arreglar todo, entender que desde que estaban juntos ya nada más importaba.  
 
         Su corazón estaba devastado. Ahora debía contar a la familia de Clara lo sucedido y no sería nada fácil. 
 
         Auguste se había encargado de pagar muy bien por esa información, tenía planes para Clara, ella podía ayudarlo, y la única forma era que desapareciera para sus familiares, que no la buscaran y él podría vivir tranquilo.  
 
         La vida para Michael se detuvo, y no lograría poder retomar su ritmo sin saber que Clara no respiraba más.  
 
         Cuando Michael fue hasta la casa de los Beckett, tenía miedo de contar la noticia, había reunido en ese lugar a Ernest y Brenda, Johanna dijo que no le interesaba nada relacionado con “esa mujer”.  
 
         El señor Beckett estaba impaciente, solo quería escuchar que Clara había regresado a vivir a la casa de Stratford y nada más, no le importaba que la vida de casada no fuese lo que ella deseaba, solo importaba continuar con el vínculo entre familias. 
 
         —Como ustedes ya saben contraté un detective para ubicar a Clara, pero no tengo buenas noticias. 
 
         —¿Qué sucedió con mi hermana? —preguntó Brenda colocándose de pie rápidamente. 
 
        —El detective descubrió que ella estuvo trabajando en una escuela para señoritas, una pública, para niñas de escasos recursos donde ella contrajo una fiebre. 
 
         —¿Qué nos intenta decir? —preguntó la madre angustiada, con sus ojos llenos de lágrimas al ver la expresión de desesperación en el rostro de Michael. 
 
         —La fiebre le costó la vida, yo lo lamento. 
 
         —¿Vio su cuerpo?  —intervino Brenda con una frialdad que a todos sorprendió. 
 
         —Yo… no… el detective habló con la enfermera a cargo del hospital, ella fue enterrada en una fosa común, donde van los que no tienen familia o dinero. 
 
         —Mi hija tiene familia, tiene dinero, ordeno que la saquen de ese lugar y la traigan al mausoleo familiar —habló se madre, a pesar de estallar en llanto, controlaba muy bien sus palabras. 
 
         —Michael ¿Cómo dejaste que esto ocurriera? —intervino por fin el señor Beckett, que parecía que el peso del universo se hubiese puesto sobre sus hombros. 
 
         —¿Yo? Beckett, ella escapó de casa. 
 
        —Porque tú lo permitiste, no fuiste un marido para ella, fuiste como un tonto enmaromado, le diste libertad, si hubieses sido un hombre, nada de esto hubiese ocurrido. 
 
         —¡Basta! Basta con esto —intervino Ernest —Michael se comportó de la mejor manera con ella, fue un esposo cariñoso y devoto, fue ella la que no supo encontrar el camino, no lo culpes padre. Todos sabemos que el temperamento de Clara era impulsivo, a la primera palabra o provocación ella reaccionaba, ahora es tarde para lamentar cualquier cosa. 
 
         —Mi hija, Dios mío mi hija —la señora Beckett cayó desmayada, Ernest tomó a su madre para colocarla en un diván mientras traían las sales. 
 
         —Iré a Londres para traer su cuerpo, señor y, llevarla a Stratford, donde ella era feliz, también envié un telegrama para comunicar esto a su hermana, su tía merece saber que sucedió. 
 
         —Mientras menos personas sepan esto Shepard es mucho mejor, permiso, yo debo atender unos asuntos. 
 
         —Papá ¿cómo puede hacer esto? —le recriminó Brenda al verlo que se retiraba. 
 
         —La vida continúa para todos nosotros, debemos seguir trabajando y generando un bienestar y un buen nombre para esta familia. 
 
         —No puedo creer que después de oír esta horrible noticia usted deje la casa para ir a trabajar. —intervino también muy molesto Ernest. 
 
         —Cuida de tu madre, regreso más tarde. 
 
         Michael dejó la casa de los Beckett, con Brenda completamente devastada y una madre que se culpaba por no darle a su hija el matrimonio que pidió, repetía que, si hubiesen accedido, ahora ella estaría viva junto a Alexander. Michael no pudo escuchar más todo eso, por ese motivo, dejó rápidamente la casa, con el corazón destruido, ahora debían exhumar el cuerpo para traerlo a casa.  
 
         Cuando Alexander se enteró, el mundo se le vino encima, lloró y gritó al momento de enterarse, Johanna lo odiaba más aún por eso, ella dejó la casa y se fue hasta donde su tía Eugenia en Coventry, dejando a su hija, la cual no quería, solo porque Alexander volcó todo su amor en ella, la nombró como la mujer que más odiaba, se alejó de todos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
         Clara se miraba al espejo, lucia pálida y más delgada, pero al final había salido adelante y gracias exclusivamente a los cuidados que Auguste Géroux había pagado, estaba muy agradecida. Miraba toda su ropa guardada en el gran armario de la habitación, Auguste había mandado a limpiar y planchar todos sus vestidos, falsos y corsé. Además, le había comprado más zapatos.  
 
         En una cajita dorada encontró todas las joyas con las que salió de casa de Michael, las que vendió para poder sobrevivir, Auguste se había encargado de conseguir todas sus cosas, dejó la habitación y fue hasta el comedor donde la esperaba para desayunar, siempre guiada por una doncella que la ayudaba en todo. 
 
         —Cherie, luces hermosa hoy, veo que estas semanas aquí te han hecho mucho mejor. 
 
         —Gracias ¿qué sucedió con mi trabajo en la escuela? 
 
         —Yo lo arreglé todo, hubo muchos enfermos, incluso la cerraron un tiempo. 
 
         —¡Qué horrible! —exclamó asustada. 
 
         —Yo tengo algo que ofrecerte.  
 
         —Auguste yo estoy casada y a pesar de que agradezco enormemente su ayuda y todo, yo aún amo a Michael independiente de que no viva con él. 
 
         —Lo sé mi querida, no te preocupes por eso, yo no pediré nada para mí, a pesar de que eres una mujer hermosa, pero yo necesito tu ayuda, para cubrir cierto lado de mi vida. 
 
         —¿Cómo, yo no entiendo? —consultó algo aturdida. 
 
        —Bien, sé que es verdad que tengo una fama de mujeriego, que he ganado por la ayuda de grandes amigas, pero en realidad, mis gustos son algo particulares, y necesito de una mujer encantadora y fina, para que piensen que estoy por el buen camino y nadie se meta en mi vida privada.  
 
         —Yo… estoy algo… 
 
         —Mira, vivirás aquí conmigo, tendrás todo lo que desees y más, todos estos lujos y atenciones, solo debes pretender que eres mi compañera. 
 
         —¿Pretender? ¿Nada más que eso? Usted... ¿alguien lo sabe? —preguntó al entender lo que él decía. 
 
         —Solo Madame Le Blanc, nadie más. 
 
         Ambos sellaron su acuerdo, la presentaría como su compañera, algo de lo que todos estaban acostumbrados a ver en él, diferentes mujeres que eran sus amantes. La vida de Auguste era distinta, un sodomita como los nombraban, él tenía un amante, un hombre, un francés de veintidós años, un joven que recogió de la calle, convirtiéndolo en un fino y educado hombre, ahora ambos vivían en la clandestinidad, ocultos de todos, amándose, pero para ellos la llegada de Clara les ayudaría en protegerse, nadie sospecharía de nada.  
 
         Trataría de no exponerla mucho a las personas, ni a eventos por mientras, ya que de seguro Michael buscaría algo, saber que sucedió con ella. 
 
         Fue más difícil saber de ella, sobre todo cuando Auguste regresó por unas semanas a Paris y se llevó a Clara con él.  
 
         Lo primero fue una cena en la casa, le mandó a hacer un bello vestido de color plata con bordados dorados, lucía maravillosa, una prometida inglesa le daba un estatus y una entrada al mundo que buscaba, el de los negocios. Una prometida con una doncella que la cuidaba y que dormía con ella en la misma habitación para que nadie hablara de la reputación de Clara. 
 
         Todo fue organizado, todo lucía maravilloso, una mesa con copas y cubiertos de plata, grandiosos adornos de sobre mesa, todo estaba preparado, organizado elegantemente, todos los comensales invitados eran de la más alta clase de Londres, todos falsos y aduladores, algo que no fue del agrado de Clara, pero Auguste pidió un esfuerzo. Esas personas le ayudarían a difundir su negocio y todo sería perfecto. 
 
         Él fue atento y cariñoso con ella, algo que necesitaba se sentía muy sola, sin Michael sin Ruth, extrañaba a Brenda y a Ernest, a su ahijado, su sobrino, aunque Auguste le daba maravillosos regalos y la llevaba a los lugares más esplendidos no lograba llenar ese vacío. 
 
         Cuando el ataúd de Clara fue llevado hasta Stratford, él no se conformaba con la idea de que ella ya no estaba. 
 
         En un lugar cerca de la casa organizó todo para sepultarla, no habló con nadie, no quería a ningún integrante de la familia de los Beckett en ese lugar, los hombres comenzaban a bajar el ataúd, cuando el decidió no hacerlo aún. 
 
         —Un momento, por favor. 
 
         Algo le decía abiertamente que algo no estaba bien. Los hombres extrañados por la orden que recibieron preguntaron. 
 
         —¿Está seguro señor que es lo que desea?  
 
         Al escuchar la orden de abrir el ataúd. Él afirmó, solo necesitaba estar seguro de que ella está ahí. Uno de ellos tomó la herramienta necesaria y abrió la caja, dentro solo había un vestido de Clara, todo sucio, unas botas negras y algo de piedras para hacer el peso. Él quedó impactado, no podía creer lo que veía, ¿por qué el hospital la daría por muerta? Que ganaban ellos haciendo eso, estaba desesperado, les pidió a los hombres que dejaran todo y que no hablaran con nadie de lo que había sucedido ahí, les dio dinero y ellos se fueron. 
 
          Centró su búsqueda en Londres, ella debía continuar ahí, lo primero sería ir hasta la escuela donde trabajó. Debía conseguir alguna información. 
 
         Al hablar con la directora ella solo pudo corroborar que ella fue llevaba al hospital y que vinieron unas personas por sus pertenencias. Según lo informado ella había dado la instrucción que enviaran todo donde su familia en Leeds, pero ella no tenía a nadie en Leeds. No entendía nada, cuando fue hasta el hospital, lo derivaron con la enfermera que dio la información de que había fallecido. Al encararla la mujer se puso muy nerviosa, aunque por un momento continuó con la mentira de que había fallecido.  Cuando Michael le mencionó que el ataúd solo tenía dentro un vestido, unas botas y unas piedras, habló, diciendo que la habían trasladado a otro lugar, un lugar mejor donde ser atendida.  
 
         —Un hombre vino por ella, no sé quién era, dijo que era familiar y que ella estaría mucho mejor, pero que debíamos decir que había fallecido. 
 
         Ahora no entendía nada. Alexander no podía ser, estaba en Birmingham, ocupado con la pequeña Clara, no entendía quién podía estar con ella. 
 
         Decidió quedarse unos días, debía descubrir que fue lo que sucedió con Clara, no informó a nadie de lo que hacía, pensó que era mucho mejor. Brenda se puso en contacto con las enfermeras del hospital, su esposo le dio dinero para pagar por información verídica.  Ellas no sabían nada. Todo se tornó más complicado cuando Auguste tuvo que viajar a Paris, su padre había fallecido y ahora él se hacía cargo de todos los negocios, algo que controlaba desde haces unos meses, sin embargo, ahora legalmente era el dueño de todo. 
 
         Estuvieron por dos meses en esa hermosa ciudad, ahí fue donde Madame Le Blanc, le impresionó mucho verla acompañando a Auguste, como debía viajar a América encontró la ocasión perfecta para preguntar a Michael que había sucedido con ellos. Ella quiso hablarle, no obstante, Auguste tomándola desde el brazo la sacó de ese lugar rápidamente, sabía que si madame Le Blanc hablaba con ella, le contaría a Shepard donde estaba, así que después de pasar en Paris dos meses y dejar todos los documentos al día, regresó a Londres, donde podía vivir su vida más tranquilo y en compañía de su gran amor. 
 
         Al enterarse de que Clara acompañaba a Auguste, Madame Le Blanc debía viajar hasta Inglaterra, aprovecharía para saber desde la boca del mismo Michael que había sucedido para que ella estuviese junto al francés. Mientras Michael seguía en su búsqueda sin ninguna respuesta. 
 
         Esa tarde estaba en su galería, miraba una pintura de Clara que colgaba de la pared de su oficina, adoraba como había logrado capturar la esencia de Clara, solo deseaba poder hablarle y   estar juntos como ambos merecían.  
 
         —Lamento molestarte, pero Elizabeth está aquí otra vez, insiste en hablar contigo. 
 
         —Maldita mujer, es que no se cansa, yo voy para allá no le daré chance alguno. 
 
         Caminó hasta la sala, no había muchas personas en ese horario, vestía de rojo con un sombrero tocado negro con un tul que cubría su rostro. 
 
         —¿Qué es lo que quieres aquí otra vez, Elizabeth? —interrogó tomándola desde su codo para que si girase. 
 
         —Michael yo... —con el tocado intentaba disimular el gran golpe que tenía en su ojo —yo solo quería. 
 
         —Elizabeth, lamento que tu vida no marche bien, de verdad, en un tiempo también lamenté mucho que lo nuestro no se concretara, sin embargo, ahora estoy en otra etapa de mi vida, no tendré una relación contigo, deseo que lo entiendas. 
 
         —Te amo, yo te he amado durante todo este tiempo… por favor… mi vida es una miseria. 
 
       —Tu escogiste a ese hombre, nadie te obligó por lo que supe, te deslumbró su dinero, su posición, ahora asume tus consecuencias, yo tengo mi vida enfocada en otras cosas. 
 
         —Clara murió, ¿qué esperas? ¿Qué ella resucite? no lo hará. 
 
       —Por favor, Elizabeth, no hables de Clara y vete —Habló dando media vuelta para retirarse. 
 
         —Ella no regresará a ti, no lo hará, ella hace su vida y tú estás aquí sufriendo, mientras ella disfruta de todo, eres un tonto. Ella cree aún que eras tú quien estaba conmigo en la casa. 
 
         —¿Qué es lo que dices? —preguntó girándose para mirarla, que es lo que ella insinuaba, que decía. 
 
         —Lo oíste bien, ahora me retiro y no diré nada más, que tengas buena tarde. 
 
         —¿Quién estaba contigo en la cabaña que ella pensó que fui yo? 
 
         —Tú siempre escogiste mal a tus amigos, eso, Frank es uno de ellos. 
 
         Michael no podía sacarse eso de la cabeza, Frank fue su amigo por años y lo había traicionado de esa manera, además ella sabía que Clara estaba viva o dónde estaba Clara, si no, nunca diría algo así. 
 
         Lo mejor vino cuando Madame Le Blanc llegó hasta Londres, en esos días Michael había regresado a Birmingham, debía atender asuntos de los negocios de la familia. Recibió una visita que no se esperaba. 
 
         —¿Cómo te ha ido en tu búsqueda? —preguntó Alexander cuando entró en la oficina de Michael. 
 
         —¿Qué búsqueda? —dijo sin levantar su mirada de los papeles que revisaba. 
 
         —Lo sabes perfectamente, Michael. Si yo hubiese descubierto que el ataúd de la mujer que amo estaba vacío, también me volvería loco buscando por cada rincón del país 
 
         —¿Qué es lo que dices? —le preguntó extrañado, como es posible que él supiese todo eso. 
 
         —Hablé con los hombres que tú llevaste, les di más dinero y me lo contaron. 
 
         —¿Qué es lo que quieres, Alexander? —estaba cansado de todo lo que sucedía, además aguantar a Alexander era muy agotador. 
 
         —Solo espero que te vaya bien y que la encuentres con vida, de verdad, no por mí, sino por ti, sé que hice muchas estupideces, no obstante, debes entender que yo también la amaba, ahora entiendo todo, sé que perdí, sé que ella te ama y que tú la hacías feliz, espero que un día puedas perdonar todo lo que hice. 
 
         —Alexander, yo…—se levantó de su silla. 
 
         —No es necesario nada ahora, yo tengo a mi hija, soy feliz con ella. 
 
         —¿Qué sucederá con Johanna? —preguntó preocupado. 
 
         —No lo sé y en realidad no me importa, ella puede hacer lo que desee con su vida, mientras mi hija esté a mi lado, seré un buen padre, no como lo fue el nuestro. 
 
         —Me alegra oír eso —expresó dándole una mirada conciliadora. 
 
         —Espero que la encuentres y que ella esté bien, mereces pasar el resto de tu vida junto a ella. Lo mereces. 
 
         —Gracias. 
 
         —Nos vemos. 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
         Al llegar a su casa por la noche, sobre su mesita de correspondencia lo esperaba un telegrama de madame Le Blanc, además de otros documentos que tomó para revisar, así que ese en particular lo desestimó, no tenía ganas de saber nada de nadie. 
 
         Por la mañana, temprano se levantó y tomó desayuno antes de salir, le entregaron otro mensaje proveniente de madame Le Blanc, esta vez lo abrió. 
 
    Chérie, véame en Londres lo antes posible, tengo noticias de su esposa. Mismo hotel. 
 
         Fue hasta su oficina y tomó el otro telegrama al abrirlo leyó que lo necesitaba con urgencia en Londres. Ordenó a su ama de llaves que prepara el equipaje, debía partir cuanto antes, madame Le Blanc se hospedaba siempre en el Claridge´s así que también se hospedaría en ese lugar. Solo esperaba que le dieran buenas noticias, estaba cansado de buscar alguna pista que la llevara a ella y terminar sin resultados positivos.  
 
         Madame le Blanc lo invitó a cenar, Michael esperaba solo que pronto le diera noticas. Estaba desesperado. 
 
         —Que gusto verte, Chérie. 
 
         —Madame Le Blanc —dijo tomando su mano para besarla —es un gusto verle. 
 
         —Chérie, vamos tome asiento, tenemos mucho de qué hablar, sobre todo después de ver a su querida esposa en París. 
 
         —¿Cómo? ¿En Paris? 
 
         —Sí, acompañando Auguste Géroux. 
 
         —¿Está con él?, yo no puedo…creer. 
 
         —No me digas que su lindo matrimonio acabó, es una tristeza Chérie. 
 
         —Madame le Blanc, por favor, dígame dónde está. 
 
         —Viviendo con Géroux, aquí en Londres. 
 
         —¿Vive con él? —su rostro se deformaba por la impresión y los celos. 
 
         —Pero no desesperes mon chérie, ella…—se acercó un poco más a Michael para susurrar lo que tenía que informar —solo lo acompaña —se acercó un poco más —tranquilo, creo que aún no sucede nada entre ellos, él la respeta, espera su tiempo, pero tienen un gran potencial juntos —dijo esperando causar una reacción en él. 
 
         —¿Dónde puedo verle? —preguntó rojo de rabia 
 
         —Yo lo llevaré, lo haré. 
 
         Esa noche Michael no logró dormir, estaba ansioso, solo deseaba poder verla, saber cómo estaba. Había estado al borde de la muerte otra vez y el no estuvo cerca para cuidar de ella. 
 
         Cuando al fin pudo encontrarse con Madame Le Blanc, fueron hasta la casa de Auguste, pero ellos no estaban, habían ido hasta Cambridge para una cena a la que fueron invitados, regresarían al día siguiente. Para Michael cada minuto, cada segundo era una eternidad, pero ahora ya sabía dónde estaba. 
 
         Se quedó ese día dando vueltas por la ciudad, sentía que se ahogaba, no lograba respirar. Esa noche no pudo dormir producto de la ansiedad, tomó el anillo de su madre del bolsillo para entregárselo cuando la pudiese ver. 
 
         Caminó hasta la casa de Auguste, en la tarde, les dio tiempo para descansar. Llamó a la puerta, el mayordomo saludó en francés, rápidamente preguntó por ella, fue llevado hasta un recibidor donde esperó. No dio su nombre, solo dijo que era un amigo que necesitaba verla. 
 
         Clara estaba en su habitación, no podía dejar de pensar en Michael, lo extrañaba, aunque tenía muy claro que no existía oportunidad entre ellos. 
 
         —Señorita Beckett, la espera un hombre en la sala — interrumpió el mayordomo llamando a la puerta. 
 
         —¿Dijo quién era? — preguntó algo temerosa. 
 
         —No lo dijo mademoiselle, ¿le pido que se marche? 
 
         —No, yo iré.  
 
         Su corazón palpitaba a mil por hora y le pedía que atendiera al hombre que la buscaba, pensó que podía ser Ernest que la había encontrado. Ordenó su ropa y su cabello. Se miró al espejo, para luego salir de la hitación, caminó con lentitud y su estómago estaba revolucionado.  
 
         Cuando el mayordomo abrió la puerta de la sala ella vio a un hombre de espalda mirando por la ventana. Al sentir la puerta, este se giró y la vio, lucía triste y pálida.  Se quedó impactada al verlo, Michael sonrió con felicidad y ternura, al verla su mundo comenzó a girar otra vez. Ambos no podían gesticular palabra, ambos estaban pasmados.  
 
         Ella se acercó poco a poco. Michael no sabía qué hacer por primera vez en su vida no sabía cómo actuar. 
 
         —¿Cómo? ¿Cómo…tú…? 
 
         —Primero, es un gran alivio verte… viva. 
 
         —¿Viva? ¿Qué quieres decir? 
 
         —Que te dieron por muerta, en el hospital. 
 
         —¿Verdad? ¿Por qué harían algo así? 
 
         —Porque alguien pagó para que lo dijeran, luces cansada y pálida. 
 
         —Fuimos a una fiesta anoche y no dormí bien, ¿cómo me encontraste? —preguntó sin acercarse, pensaba que si lo hacía él se desvanecería.  
 
         —Buscando, por todos lados.  No dejé de buscarte desde que te fuiste de nuestro hogar. 
 
         —Dijiste que me veías y sentías deseos de asesinarme, así que, pensé que deseabas que me marchara, te lastimé, te engañé y no merecía nada de ti. 
 
         —Yo te extrañé tanto. No quise decir todo lo que dije, solo estaba molesto, en cuanto regresé, ya no estabas, estaba muy dolido, pensé que me había traicionado, pero eso ya no me importa. Para nada. 
 
         —Estoy viviendo con Auguste Géroux, él y yo.  
 
         —Lo sé, sé que vives con él, sé que continuaste con tu vida — dijo simulando que ardía de rabia y de celos, solo deseaba poder encontrarse con ese francés y destruirlo para siempre. — ¿Lo amas? —preguntó tratando de controlar sus deseos de ir por ella y rodearla entre sus brazos. 
 
         —Él… él es bueno conmigo, me ha cuidado muy bien, se preocupa de mí. 
 
         —Eso no dice que lo amas —sus palabras sonaron aliviadas de saber que no lo amaba. 
 
         —¿Qué quieres aquí? 
 
         —Eres mi esposa ¿lo has olvidado? 
 
         —No… no puedo —sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
         —Veo que te quitaste el anillo de matrimonio. —mencionó al mirar sus manos. 
 
         —Yo…lo empeñé… necesitaba dinero cuando estaba en la escuela y… 
 
         —¿Lo empeñaste? ¿Cómo pudiste hacer eso? —Ahora su molestia se hacía más evidente, a cada segundo. 
 
         —Necesitaba vivir, pagarle a Ruth, ella tenía que regresar a su vida, yo no podía mantenerla, en la escuela ganaba casi nada. 
 
         —¿¡Por qué me dejaste!? ¿Por qué no esperaste por mí? 
 
         —Te estabas acostando con esa mujer. Eso hacías, en la casa de campo, yo solo dejé que Alexander… yo solo no… esa noche me dejaste sola, y él la aprovechó, fue porque me dejaste, porque tu padre era más importante que yo… además, tú sigues enamorado de esa pelirroja. 
 
         —No estaba con ella, no me acosté con ella, nunca lo hice, si te hubieses quedado a descubrir que sucedió, te hubieses dado cuenta de que no era yo. 
 
         —Yo te vi. 
 
         —Viste mi rostro. 
 
         —No, te vi de espalda… ¡Eras tú! 
 
         —¡No fui yo!  
 
         —¿Qué es lo que sucede aquí? —preguntó interrumpiendo en la sala Auguste, advertido de lo que sucedía. —Michael Shepard. 
 
         —Auguste ¿Qué? ¿Qué haces tú con mi mujer? 
 
         —Tú la dejaste, por lo que supe, por Elizabeth una pelirroja. Bien yo la encontré, le di a Clara lo que tú no eres capaz — dijo acercándose hasta ella para tomar su mano, gesto que sacó la ira de Michael. 
 
         —Tú no tienes derecho a entrometerte entre nosotros. 
 
         —¿Nosotros? ¿Cuál nosotros? Tú la dejaste, por andar de amores con esa mujer o ¿no? — vio que Clara bajaba la mira, sabía que no estaba de acuerdo, pero sentía que tenía cierta fidelidad con el francés —así que, por lo que sé, no hay nosotros aquí. 
 
         —Tú no puedes hablar por ella, Clara. Por favor. 
 
         —Michael yo… 
 
         —¡Dominique! —Llamó en voz alta Auguste a su mayordomo —el señor ya se va… buenas tardes Sheppard —saludó tomando a Clara del brazo y llevándosela dentro de la casa. 
 
         —¡Clara! ¡Espera! —gritó, pero ella no apareció. 
 
         El mayordomo lo acompañó hasta la salida, Clara miraba a través de la cortina, como Michael miraba hacia la casa, con su corazón destrozado, no podía permitir algo así, creía en él, su corazón le pedía a gritos creer en su palabra. Se sentó sobre la cama y Auguste apareció. 
 
         —¿Qué harás? —preguntó mirándola a los ojos. 
 
         —¿Cómo? —le miró sin entender. 
 
         —Sí ¿Qué harás? —dijo sentándose a su lado —mi experiencia dice que ese hombre nunca te engañó… lo lamento sí, porque me serviría para continuar con tu linda compañía, pero no voy a ser quien separe dos almas que están destinadas a estar juntas, no lo haré. 
 
         —¿Qué quieres decir? —preguntó mirándolo sin querer entender las palabras de su amigo. 
 
         —Eres una jovencita, solo tienes veintiún años, y has vivido como una de cuarenta, pero te hace falta experimentar, lo más importante, el amor verdadero y sincero, el amor que no engaña y no cuestiona, ese amor lo puedes tener, solo junto a ese hombre que vino a pedir por ti. 
 
         —Pero ¿y tú? — dijo sonriendo con alegría y pesar al mismo tiempo. 
 
         —Yo tengo junto a mí al hombre que amo, pero tú no, mi querida. 
 
         —Yo sé que Phillipe te seguirá haciendo muy feliz, lo sé. 
 
         —Ve esta noche, averiguaré en que hotel esta, ve que sucede. 
 
         —Gracias. 
 
   

 

 Capítulo 38 
 
      
 
      
 
         Michael paseaba de un lugar a otro por su habitación, sentía que algo debía hacer, no podía dejar a su mujer viviendo en ese lugar con el francés, temía que se fueran para siempre. Su capacidad de enfocar ya la estaba perdiendo, no lograba pensar con claridad. Se sirvió una copa de whisky, bebiéndola toda de un golpe, se dio un baño lo necesitaba para aclarar su mente un momento.  
 
         Cuando pensó en dormir, su puerta sonó, alguien lo buscaba, se acercó hasta esta solo con su pantalón puesto, abrió un poco para ver quién era, no estaba presentable. Elizabeth empujó la puerta y entró rápidamente. Él no entendía que hacía ella en su habitación, estaba molesto. 
 
         —¿Qué haces aquí? No te invité a entrar no estoy presentable —dijo dirigiéndose hasta donde ella estaba para sacarla de la habitación. 
 
         —No, no hagas esto por favor, te extraño, yo no puedo vivir más con mi esposo él… 
 
         —Eso no me importa, esa es tu vida. 
 
         —Pero ¿me amaste una vez? Estabas decidido a irte conmigo lejos, dejar todo por mí, ya lo hiciste antes porque no hacerlo ahora. 
 
         —Basta, vete de aquí. 
 
         —Pero, yo te necesito —suplicó rodeándolo con sus brazos de arpía por su cuello. 
 
         —Pero yo no, vete ahora —demandó tomándola de los antebrazos para quitarlo de su cuello. 
 
         —¡Qué miras! —exclamó Elizabeth a ver a Clara de pie en el umbral de la puerta. Ella llevaba una capa negra. 
 
         —¡Clara!  
 
         —Creo que me equivoqué al venir aquí, disculpa, no los molestaré. 
 
         —¡No! Espera, Elizabeth ya se va, nunca debió venir aquí — dijo dándole una mirada cargada de ira. 
 
         —No te preocupes, yo me voy, mañana partimos a Francia y tenemos que salir temprano, adiós. 
 
         —Clara, por favor. Esto no es lo que tú crees que es. 
 
         —Ya sería la segunda vez que me equivoco ¿no? según tú, adiós. 
 
         —¡No! No te vayas, por favor —sus ojos suplicaban por su compañía — Clara…por favor. 
 
         Clara le dio una mirada de desprecio a Elizabeth, no obstante, Michael entendiendo a su mujer, tomó del brazo a la mujer que había llegado a entorpecer todo y la sacó fuera de la habitación, cerrando la puerta. 
 
         —Michael, esa mujer estará siempre entre nosotros. 
 
         —Esa mujer puede pudrirse, que no me interesa, lamento que vieras esto, pero cuando llamaron a la puerta, nunca pensé que era ella. 
 
         —Yo no sé qué sucederá ahora, todo esto que hemos vivido y ha sido un gran desafío. 
 
         —Johanna fue madre, tuvo una linda niña —dijo tomando su mano para sentarla sobre el gran sillón de la sala —pensó en contarle que había sucedido mientras estuvo ausente y no caer sobre ella de inmediato, aunque el deseo lo envolvía. 
 
         —¿Johanna fue mamá? —interrogó con sus ojos llenos de brillo —¿cómo están ellas? 
 
         —Johanna, no lo tomó bien, porque Alexander le dio tu nombre, odió a la pequeña dejándola de lado, ella se fue donde una tía, y no ha regresado. 
 
         —¿Dónde la tía Eugenia? —preguntó. 
 
         —Sí, ella, pero Alexander es un gran padre, la ha cuidado muy bien y dejó de lado toda esa obsesión por ti, hizo las paces conmigo. 
 
         —Eso es bueno. 
 
         —Yo te he extrañado mucho, durante todo este tiempo, la vida ha sido difícil —se acercó hasta ella acariciando su rostro con suavidad. 
 
         —Espera, yo necesito saber... 
 
         Él no permitió que hablara más, tomándola con sus fuertes manos desde su rostro atrapó su boca con la suya, consumiendo con fuerza, saboreando, deleitándose con su sabor, la estrechó con fuerza a su cuerpo, con miedo de que ella se desvaneciera y no estuviese más a su lado.  
 
         Su beso se fue intensificando cada vez más, sus respiraciones agitadas inundaban toda la habitación, él comenzó a caminar con ella pegada a su cuerpo, sin soltarse, ambos cayeron sobre la cama. Sin dejar por un segundo de besarse y acariciarse, él repetía entre besos lo mucho que la amaba, lo mucho que la necesitó durante todo este tiempo, Clara solo recibió todas sus caricias, lo había extrañado de sobremanera.  
 
         Se detuvo un momento para mirarla, ver sus bellos ojos verdes, sus labios rojos producto de la pasión. Clara se perdió en el miel de sus ojos, esa incipiente barba de días de su mentón y su sobre sus labios lo hacía lucir muy sexy, ¿por qué tardó tanto en darse cuenta de que Michael fue siempre el hombre que ella necesitaba? El hombre perfecto para vivir a su lado, vivió cegada por el recuerdo de un amor que nunca se concretó, dejando pasar la oportunidad de vivir intensamente desde el inicio junto a Michael. Un hombre en todo el sentido de la palabra, maravillosamente apuesto, él sonrió feliz de ver que al fin estaba otra vez a su lado, como la había extrañado, ella desde el inicio se presentó como la mujer que necesitó, una mujer a la cual cuidar, proteger, amar intensamente, lo sabía, ella siempre fue la mujer que deseó.  
 
         Con deleite poco a poco fue quitando cada prenda de su cuerpo, observándola como si nunca antes lo hubiese hecho. Cuando solo los detenía su pantalón, lo quitó rápidamente, besando la pierna derecha de clara desde el tobillo hasta subir al muslo, ella solo suspiraba absorta en cada caricia que su marido le proporcionaba, lo había anhelado durante tanto tiempo.  
 
         Subió con su ardiente boca a su vientre, para luego tomar y saborear sus dulces pechos, su cuello hasta luego llegar a su boca ardiente y deseosa que esperaba por él, abriéndose paso, entre sus piernas, llevó su miembro palpitante y a punto de explotar entre sus piernas, la había deseado tanto, que solo sentir el calor húmedo de su interior le provocaba el más sagrado y magnífico placer.  
 
         Clara respiraba agitada, tomándolo con sus manos desde su trasero lo llevaba más y más adentro de si, en cada empujón, en cada embestida animal que le daba, ambos gemían y repetían sus nombres. Hasta que ambos cayeron extasiados, envueltos en una atmosfera de pasión y deseo, sus respiraciones agitadas eran todo lo que se podía oír. Hasta que ella pidió jadeante «Te amo, dame una oportunidad» Michael sonrió feliz. 
 
         —Nos iremos mañana, nunca debimos separarnos. Te amo. 
 
         Al decir aquello ella se giró para subir sobre él y continuar con la entrega, había mucho que recuperar y esa noche no sería destinada para nada al sueño, sino a la pasión y el deseo de sus cuerpos.  
 
         Aun despiertos de la noche anterior, continuaban besándose y entregándose a sus caricias, desnudos sobre la cama, el brillo de Clara en su piel y sus ojos indicaban que había renacido, disfrutaba tranquilamente las caricias de su hombre. 
 
         —Dejaremos todo atrás, solo importa lo que haremos desde hoy, nada más importa. 
 
         —Yo no he estado con Auguste, íntimamente, si te preocupa eso —aclaró sentándose en la cama mirándolo fijamente. 
 
         —¿Me quieres decir que todo este tiempo has vivido con ese francés arrogante y mujeriego, y él no te ha tocado? — cuestionó impresionado por sus palabras. 
 
         —Sí, nunca, ni una sola vez, siempre fue un caballero y respeto mi espacio. 
 
         —¿Por qué un hombre que viviendo contigo no querría nada contigo? Eres hermosa, es ilógico. 
 
         —Porque es mi amigo, me ayudó durante todo este tiempo, me tendió su mano, solo eso, es un amigo, nunca nada sucedió entre nosotros. 
 
         —Me alegro de oír eso y debo decirte algo, nunca te engañé con Elizabeth. 
 
         —Dijimos que todo quedaba atrás, eso ya no importa, sé que me amas y solo eso basta. 
 
         —No fui yo, fue Frank Davenport. 
 
         —¿Tu amigo? —comentó impresionada. 
 
         —Sí, el muy maldito, tú no le viste la cara, él se cortó el cabello como yo, tenemos el mismo color y la misma altura, el hizo esto con Elizabeth, nunca te engañé, fuimos engañados para caer en toda esa treta, para que nos separaramos. 
 
         —Bien lo que importa es que seguiremos juntos ¿no? — Clara lo besó y se acomodó a su lado otra vez. 
 
         —Sí, luego iremos por tus cosas y nos iremos a casa, no quiero seguir aquí. 
 
         —Pase por la galería hace unos días, ¿Por qué no has puesto tus pinturas? 
 
         —Porque desde que te fuiste no pude hacerlo más, te necesito para eso, para inspirarme, todo lo que hago ahora es producto de la inspiración que tú me das.  
 
        —¿Cuándo partimos? —preguntó sin mirarlo. 
 
        —Mañana —su respuesta fue categórica. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
         Esa tarde fueron por su ropa a casa de Auguste, quien se mostró afable todo el tiempo, Clara no contó la verdad de la relación que tenían y eso le acomodó más a Auguste, su secreto seguía a salvo, además de que nunca conoció a Phillipe, la vida privada, para Auguste era esencial.   
 
         Ella solo sacó de casa los vestidos que había traído consigo, todo lo demás, joyas, accesorios lo dejó para la siguiente compañera de Auguste, lo abrazó en la privacidad de la habitación que un día ocupó, muy agradecida de que la salvara, darle otra oportunidad, él como todo un caballero tomó su mano para besarla con delicadeza, después de que ella lo estrechó entre sus brazos con cariño y fuerza. 
 
         —Recuerda que la vida debes vivirla a diario, no pienses en lo que dejaste, o en lo que vendrá, solo vive el día, la vida te da una oportunidad, aprovéchala y disfruta. 
 
         —Lo haré Auguste, adiós. 
 
         Subió al carruaje con gran tristeza, esperaba verlo en un futuro, aunque él dijo que no lo pensara, definitivamente lo extrañaría. El tren partía al día siguiente por la mañana, lo primero era ir donde Brenda para que estuviese calmada. Ella siempre pensó que todo era una farsa rehusándose a creer que su querida hermana ya no vivía. 
 
         El viaje fue agotador, pero lograron llegar a la mansión donde vivía Brenda.  Michael no la conocía y quedó impactado con toda la pomposidad que la rodeada. Cuando entró en la sala en la que esperaban ser recibidos, Brenda casi corrió para llegar cuando le avisaron que Michael Shepard le traía noticias importantes.  
 
         Al verla junto a él, viva con una gran sonrisa en su rostro, Brenda corrió hasta ella abrazándola con tanta fuerza, luego se separó de ella y sonrió al verla, acariciando su rostro. 
 
         —Siempre lo supe, yo sabía que no podías estar muerta. 
 
         —Aquí estoy, fue por poco, pero estoy bien. 
 
        —Me diste un gran susto, casi morí de la pena —limpió sus lágrimas con un pañuelo. 
 
         —¿Se quedarán aquí verdad? Quédense por favor —Clara miró a su marido que con una sonrisa de complacencia accedió. 
 
         —Solo por hoy Brenda, vamos de regreso a casa. 
 
         —Sí, gracias, gracias. 
 
         Esa noche cenaron en la compañía su excelencia el Duque que llegó de un viaje, estaba feliz con la notica, los hombres conversaron entretenidamente por largas horas, Brenda se sorprendía y horrorizaba con cada detalle de lo vivido por su hermana. Pero luego se tranquilizó, ella estaba bien, y junto a su marido otra vez. estaba segura de que Michael la amaba y protegería siempre.  
 
         Brenda le entregó el baúl que ella había dejado ahí con ropa y algunas pertenencias, ya que nunca las llevó a la estación no quería que se perdieran y tenía la secreta esperanza de que ella apareciera y fuera por ellas. Las subieron al carruaje esa mañana y partieron hasta la estación de tren para continuar con su viaje. Solo deseaba poder estar en su casa junto a Michael otra vez. 
 
         El viaje fue extenuante, pero por fin estaban en casa. Todo estaba perfecto, ordenado y esperando por su llegada, los empleados la recibieron con respeto y alegría, rápidamente subieron el equipaje y llevaron todo a la habitación de ellos. La vida comenzaba otra vez y esperaban que esta vez fuese para bien. 
 
         Cuando en la familia se enteraron de que ella vivía, su madre fue la primera en ir y abrazar con tanta fuerza a su hija, nunca antes había hecho eso, con ese abrazo le dio tanto amor, como nunca antes lo había hecho, la miraba para asegurarse de que ella estaba ahí, ambas lloraron abrazadas, por la alegría de reencontrarse.  
 
         Michael les permitió un tiempo a solas para que ambas pudieran estar tranquila y conversar, tenían mucho que decir. Ernest junto a Emily llegaron por la noche, también muy emocionados de que ella estuviese bien, llevaron al pequeño Julian que ya tenía un año, un niño hermoso. Todos cenaron juntos, felices por el reencuentro familiar, el último en unirse fue su padre, que solo se mostró con una leve alegría, el nunca manifestaba ningún sentimiento. 
 
         —Me alegro que estés bien y que hayas regresado con tu marido, como debía ser. 
 
         A Clara ya nada le importaba, su madre había demostrado que, si la quería y con eso le bastaba, además, del amor de sus hermanos y su marido, podía decir que estaba siendo bendecida por una familia maravillosa. 
 
         Después de unos días de pasar solos en casa, reencontrándose y disfrutando uno del otro. Michael dejó de lado un poco todo para dedicarse solo a Clara. Ambos estaban dedicados a complacer al otro en todo lo que estaba a su alcance, la vida les sonreirá y la felicidad estaba rondándolos para quedarse. 
 
         Después de llevar más de una semana en Birmingham, Clara recibió una visita, nunca se lo imaginó, pero recibió a sus visitantes, Michael tuvo que salir a atender sus negocios. 
 
         —Alexander… tú…—su rostro y su voz reflejaban el miedo que sentía. 
 
         —No te asustes vengo en son de paz, no diré nada que te haga sentir incómoda, nada. 
 
         —Yo —de pronto vio a una mujer con una pequeña niña en los brazos una niña muy linda parecía a Johanna cuando pequeña —buen día —saludó Clara a la niñera.  
 
         —Buen día, señora Shepard. 
 
         —Es mi hija, Clara.  
 
         —Michael me contó que eres padre, es maravilloso, lamento que Johanna. 
 
         —No, no hablo de ella, por favor. 
 
         —Me alegra que tu cuides de ella, nunca la dejes de lado y dale todo el amor que tengas, es horrible no sentirse querido por los padres. 
 
         —Nunca haré eso con ella, nunca. 
 
         Hablaron durante horas, entretenidos como nunca antes, Alexander había cambiado, la paternidad lo había hecho. Cuando Michael llegó, ambos se saludaron de la mano, todo había quedado atrás, eran hermanos y no podían vivir alejados, aunque Alexander cometió un acto horrible, ambos lo habían perdonado, la desesperación y desconsuelo lo llevaron a obrar mal. La vida da muchas vueltas y en esta, la vida dijo que Clara debía ser para Michael. 
 
         Ahora vivir cerca de Alexander no sería un problema, podrían compartir como una familia y no temer por problemas. La tía Gertrude pasó por Birmingham al enterarse de que ella estaba bien, estuvo unos días acompañándola para luego regresar a Exmouth, no sin antes dejarlos invitados para pasar unos días juntos. Además, dentro de dos meses Jane se casaba y los quería en la fiesta. 
 
         Lo mejor ocurrió cuando el médico confirmo que Clara estaba embarazada, había estado muy enferma unos días, todo lo que comía le dañaba el estómago, sus desmayos tenían muy preocupado a Michael, pero el médico solo les dio una gran noticia, ella llevaba un bebé en su vientre, lo que dejó loco de felicidad, su sonrisa lo acompañaba durante todo el día. 
 
         Alexander se prepara para salir, la niñera estaba con la pequeña en la habitación. Cuando bajaba la escala se encontró con Johanna que lucía muy alterada. 
 
         —¿Qué haces aquí Johanna? 
 
         —Supe que la maldita regresó, lamentablemente no estaba muerta —todas sus palabras estaban cargada de un gran desprecio. 
 
         —No hables así, es tu hermana. Basta con todo esto. 
 
        —Ella debió quedarse muerta, lo único que ha hecho es destruir mi vida. 
 
         —Tú vida solo la destruiste tu misma, te encargaste de alejar a todas las personas de tu lado. 
 
         —¡Tú nunca me quisiste! —exclamó con ira y sus ojos rebosados en lágrimas —solo tenías ojos y tu amor para ella, y luego para esa maldita pequeña cuando nació. 
 
         —No hables así de mi hija —le dio una gran bofetada — eres una mujer resentida llena de odio, nunca intentaste siquiera que yo me interesase en ti, solo vivías para esparcir veneno y nada más, pudiste cambiar todo cuando nuestra hija nació, pero en cambio la abandonaste, con eso demostraste que no tienes capacidad para amar, solo para destruir y odiar. 
 
         —¡Te amé! Desde siempre, desde que acompañaba a la mujerzuela de mi hermana a esos encuentros contigo, ya la odiaba porque yo solo te amaba y tú tenías ojos para ella. 
 
         —Eras una niña, no sabías nada, tú no amas, solo destruyes. 
 
         —No viviré un día más sabiendo que la prefirieres a ella por sobre mí que soy tu esposa. 
 
         —Todo eso quedó atrás, no me interesa Clara, solo se convirtió en un capricho después, ella vive feliz con mi hermano y me alegro por ellos. 
 
         —¿Feliz? Ella no merece ser feliz, no merece nada. 
 
         —Dejarás a tu hermana en paz, te lo ordeno —dijo acercándose a ella. 
 
         En ese instante sintió algo extraño, un frío lo recorrió, su cuerpo tembló, Johanna lloró desesperada, sentía que no tenía opciones, lo único que podía hacer era sacar a todas las personas importantes de la vida de Clara y que sufriera algo de lo que ella había vivido.  
 
         Vio como la vida de Alexander poco a poco se desvanecía el cayó al suelo con el cuchillo enterrado en su estómago, ella arrodillada a su lado, lloraba en silencio, viéndolo partir para siempre. 
 
         —Ella no me dejó ser feliz toda mi vida, yo te amé —dijo acercándose a él para besarlo en los labios —te amé más que a nadie en este mundo, y tú solo podías verla a ella, mi amor se transformó en odio, tú hiciste eso, pero ella pagará. 
 
         —Basta… es…sufici…cien…te…—decía con dificultad      Alexander su visión se tornaba borrosa. 
 
         Johanna tomó su mano y la besó, despidiéndose del hombre que en su retorcida mente amaba. 
 
         —Perdóname… perdóname —repetía arrepintiéndose de sus actos… no me dejes, ¡no!... yo te amo… yo te amo… 
 
         Lo tocaba desperada y movía para evitar que así el la dejase, pero todo intentó era demasiado tarde, Alexander cerró sus ojos dejando este mundo. 
 
         Alexander cerró sus ojos y no los abrió más, su vida se había esfumado de su cuerpo. Ella lloraba desesperada sobre su pecho moviéndolo para que reaccionara, pero no había ya oportunidad para él. En ese instante la niñera entró en la sala con la pequeña en brazos y al ver esa macabra escena, lo único que pudo hacer fue correr con la niña en brazos hasta la habitación y encerrarse ahí, Johanna fue tras ella, sin poder alcanzarlas, regresó hasta la sala, arrodillándose junto al cuerpo de Alexander lo besó otra vez, quitó el cuchillo de su estómago, para luego dejar la casa. 
 
         Los empleados se acercaron y uno salió corriendo por el médico y también poder avisar al señor Shepard, Michael debía saber que había sucedido, si Johanna había hecho esto, quizás qué más podía hacer. 
 
         El hombre fue hasta la casa de Clara y Michael, pero ellos no estaban, él en sus oficinas resolviendo unos problemas de embarque y Clara había salido por unas compras. Cuando el hombre llegó hasta las oficinas entró desesperado. 
 
         —Señor Shepard, es una emergencia en casa de su hermano, por favor. 
 
         El hombre estaba ahogado, producto de su cansancio, pero ambos fueron lo más rápido hasta la casa, bajaron del carruaje y entraron, en la sala estaba el cuerpo de su hermano, él se acercó hasta él, no podía creerlo, solo el día anterior habían estado juntos. Alexander había estado con ellos, lucía feliz, todo entre ellos estaba arreglado, como había ocurrido todo esto. 
 
         —¿Qué sucedió aquí? —preguntó impresionado por lo que ocurría, con sus ojos llenos de dolor. 
 
         —Fue la señora Johanna. Ello lo hizo. 
 
         —Maldición ¿Ella regresó? No puede ser —dijo tratando de dimensionar lo ocurrido hasta que su mente lo alertó —oh dios mío ¡Clara! 
 
         Cuando Clara entró en la casa, se quitó su abrigo y lo colgó, la ama de llaves le dijo «señora la esperan en la sala» cuando entró vio a Johanna, llevaba un abrigo negro de hombre seguro de Alexander. 
 
         —Johanna, que sorpresa. —expresó algo nerviosa, seguro que si estaba ahí no era para conversar. 
 
         —Sí… yo…—dijo volteándose y dejando en evidencia la sangre de su vestido y sus manos. 
 
         —Dios mío —exclamó Clara llevando sus manos a su boca producto de la impresión —¿estás herida?, mandaré por el médico. 
 
         —¡No!... Yo estoy bien. —aseveró caminado hasta llegar a ella —yo no estoy herida —cerró la puerta que separaba la sala del recibidor. 
 
         —¿Qué haces? —preguntó Clara. 
 
         —Ajustar cuentas. —sacó el cuchillo dentro de su abrigo —cuando venía para acá solo pensaba en asesinarte, sin embargo, me di cuenta de que eres como una plaga, no se puede contigo, volviste de la muerte, y solo deseo que pagues por todo lo que he sufrido. 
 
         —¿De quién es esa sangre, Johanna? —interrogó mirándola envuelta en un miedo que no lograba controlar —¿Qué es lo que hiciste? 
 
         —Él no me amaba, nunca lo hizo, en un principio solo amor para ti, Clara, la que todos aman —replicó con un marcado sarcasmo —pero luego nació esa maldita niña y terminó de arrebatarlo de mi lado. 
 
         —Tú los dejaste, los abandonaste, pudiste vivir con ellos y conquistarlo, preferiste dejarlo. 
 
         —¡Porque veía en sus ojos su desprecio a diario! —se limpió las lágrimas y sonrió —y tenía que aguantar que la maldita pequeña se llamase como tú. 
 
         —Johanna, ¿qué hiciste? 
 
         —Alexander ya no está… no más —comentó soltando un llanto desolador —lo dejé partir, era lo mejor. 
 
         —¿Vas a matarme? —preguntó temerosa. 
 
         —No, no haré eso, no los juntaré en el más allá, nunca, pero te causaré dolor para el resto de tu vida, eso haré. 
 
         —¡Clara! —gritó Michael entrando en la casa 
 
         —Bien, ahora comienza tu sufrimiento —dijo con una gran sonrisa. 
 
         —¡Qué sucede aquí! —exclamó preocupado al ver a Johanna con el cuchillo dentro de su casa y aparentemente amenazando a su mujer. 
 
         —Ten cuidado, Michael —pidió Clara, pero Johanna se había acercado hasta el, rápidamente enterró el cuchillo por el costado derecho a Michael.  
 
         —Muy tarde, hermana. Ahora vivirás el sufrimiento de no tener junto a ti al hombre que amas. —Michael cayó al suelo, con el cuchillo enterrado. 
 
         El empleado salió de la casa y corrió por ayuda, alguien debía detener a Johanna. 
 
         —¡Dios mío! Michael —gritó acercándose rápidamente a él —por favor… mi amor resiste… por favor… no me dejes. 
 
         —Te dejará, al igual que Alexander, él tampoco está ahora, vivirás sola, sufriendo por la pérdida del hombre que amas. 
 
         —Maldita seas Johanna ¿qué hiciste? ¿Cómo pudiste? 
 
         —Me da gusto verte así, sufriendo, me alegro tanto, es una gran dicha para mí. 
 
         —Maldita desgraciada, como te odio, pagarás por todo esto. 
 
         Rápidamente se puso de pie, tomó un jarrón de una de las mesitas de arrimo lanzándoselo con fuerza dándole en la cabeza a Johanna, que cayó al suelo con una gran herida.  
 
         —Mi amor, por favor… no me dejes, se fuerte, tú eres fuerte, no me abandones, no lo hagas, te amo, te amo —repetía mientras lo sostenía entre sus brazos. 
 
         El médico entró en la casa, acompañado del empleado de Michael, Clara solo les rogaba desesperada que lo salvaran, no podía pensar en una vida lejos de él, Johanna no se lo arrebataría, no permitirá que nadie le quietase la vida que tenía planeada junto a Michael.  
 
         Rápidamente entre el médico y el cochero lo llevaron con mucho cuidado hasta la habitación, mientras Clara por orden del médico ejercía presión en la herida para evitar la hemorragia. Lo colocaron sobre la cama, Clara lo besó en sus pálidos labios. 
 
         —Te salvaremos mi amor, no permitiré que pienses en vivir sin mí. —El médico la miró, sabía que estaba sufriendo, pero necesitaba su ayuda. 
 
         —Lady Shepard por favor, necesito su ayuda, agua hervida caliente, paños limpios, por favor, voy a hacer todo lo posible para salvar a su marido, pero necesito su ayuda. 
 
         Ella asintiendo con su cabeza, bajó hasta la cocina para pedir a las empleadas por todo lo necesario. Mientras un inspector que llegó alertado por uno de los sirvientes, preguntó qué había sucedido, Clara tratando de calmarse le explicó lo ocurrido, el pidió ayuda al hospital para llevarse a Johanna que presentada una gran herida abierta en su frente. Luego de estabilizarla se llevaron a Johanna, debían cuidar de su herida y luego ser interrogarla por lo sucedido. Mientras Michael se batía entre la vida y la muerte, Clara solo lloraba por los pasillos desesperada, sintiendo todo el dolor que Johanna quería causarle, todos estaban expectantes todos estaban en la casa, pero nadie entendía que había sucedido, no lograban concebir la maldad y la locura de Johanna.  
 
         Emily quien había llegado alertada por los empleados, tomó de las manos a Clara, sosteniéndola, brindándole todo el amor y cariño y la fuerza que necesitaba para atravesar esta horrible tragedia, el médico no estaba auspicioso, su diagnóstico era más bien lapidario. Emily le pedía calma debía pensar en el bebé que cagaba en su barriga, toda esta tensión solo le haría daño.  
 
         Clara entendía de la peor manera posible que nunca lograría vivir sin Michael, él era el hombre al que amaba, y su vida era junto a él. Lo amaba más que a nadie en el mundo y se rehusaba rotundamente a darse por vencida, iría hasta el infierno por lo necesario para salvar la vida de Michael. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 40 
 
      
 
      
 
         Clara no dormía, solo cuidaba día y noche a Michael, deseando que lo que había urdido Johanna no se cumpliese, no lograría vivir lejos de Michael.  
 
         Al día siguiente de la desgracia, su gran amiga y compañera apareció una mañana, Ruth la acompañaba día y noche y se preocupada de ella, incluso trajo unas hierbas para ayudar al cuidado de Michael Shepard, no dejaría que él dejara a su gran amiga, lograrían salvarlo. 
 
         La madre de Clara se rehusó a que Johanna se fuera a una prisión, su padre la hizo evaluar por un psiquiatra, que cuando la entrevistó solo logro oír de ella. 
 
         —¿Ya está sufriendo lo suficiente?, dígame si Clara está sufriendo, quiero se sufra, que se ahogué en dolor. 
 
         Su padre firmó la autorización y fue trasladada hasta el hospital Bedlam, un lugar donde se destinaban las personas con problemas mentales y un lugar de donde nunca más salían. La señora Beckett estaba destrozada, nunca pensó que una de sus hijas haría algo tan descabellado, la vergüenza de que todos hablaran de lo ocurrido, la tenía sumergida en un abismo de vergüenza y dolor. No hablaba con nadie y se retiró hasta la casa de Exeter que pertenecía a su familia, no podía soportar más lo que sucedía.  
 
         Algún tiempo después ella enfermó, las malas lenguas de la sociedad de Birmingham decían que fue la vergüenza, Clara pensó que el dolor, el dolor horrible de tener una hija con el alma podrida y llena de odio. Ernest no quiso saber nada de Johanna, para él su hermana había muerto, lo mismo Brenda que apenas fue informada de todo viajó lo más rápido posible, también tomo la decisión de separar sus sentimientos y no buscar ni preguntar por ella. 
 
         Los días se volvieron turbios y desolados, la pequeña hija de Alexander fue llevada a la casa de Clara, donde su niñera se mudó con ella, no permitiría que su sobrina estuviese sola, sin el cuidado que necesitaba.  A pesar de su desolación debía cuidar de ella y de su embarazo.  
 
         Su padre en una muestra de amor que dejó a todos impresionado, cedió el poder de los negocios a Ernest y se fue hasta Exeter a cuidar de su mujer. Pero a pesar de cuidarla día y noche, su esposa no resistió muriendo una triste y lluviosa mañana.  
 
         Todos sus hijos estuvieron junto a ella despidiéndola, fue otro gran dolor para la familia, que supieron sobrellevar, Ernest estuvo junto a su hermana que no lograba de sobreponerse de todo lo que había vivido en tan poco tiempo. 
 
         Una visita que llegó de manera inesperada esos días, la ayudó a recobrar las fuerzas que necesitaba para sobrellevar todo lo sucedido. Auguste antes de regresar a Francia, pasó despedirse, verlo fue una gran inyección de energía, estaba muy impresionada por verla con el luto, un color que ya se estaba haciendo permanente en su familia, además de darle ánimo. Fue un gran gusto para ella poder verlo. Había pensado mucho en él, durante todo este tiempo. 
 
         —Mi querida hermana, ya debo partir de regreso, pero quiero que sepas que estaré pendiente de todo y ten fuerzas que todo saldrá bien y tu vida será como antes —dijo Brenda rodeando entre sus brazos a Clara. 
 
         —Es lo único que deseo, gracias por pasar estos días junto a mí, después del funeral de mamá. 
 
         —Todo esto ha sido horrible, pero somos fuertes y unidas saldremos adelante. Te quiero mucho mi pequeña. 
 
         —Gracias, yo también te quiero mucho, hermana mayor. 
 
         —Cuando todo esto termine llevarás a ese bebé que cargas en tu vientre y a mi sobrina a verme, los esperaré. 
 
         —Sí… adiós. 
 
         Los días se volvían cada vez más grises, más oscuros, más tristes, cada vez que Clara veía sobre la cama a Michael sufría enormemente, verlo sin reacción aún, era muy doloroso. El médico se encargaba de él cada día, además de Ruth que traía hierbas medicinales para ayudarlo, no reaccionaba bien y el médico ya no tenía esperanzas en que se recuperara, llevaba casi un mes en ese estado, pero Clara no se daba por vencida, buscaba ayuda en todas partes.  
 
         Hasta que Ruth la llevó donde una mujer que vivía en una pequeña casita muy lejos de la cuidad, la mujer venía desde las Highland conocía muchos métodos para salvar personas, algunos decían que ella es una bruja, sin embargo, para Clara toda ayuda era bienvenida. La mujer fue llevaba hasta la casa, donde por tres días se hizo cargo del cuidado de Michael, no dejaba entrar a nadie, en ningún momento, así que ella no sabía que sucedía, aún estaba muy preocupada, pero Ruth se acercó hasta ella calmándola. 
 
         —Gwen salvó a mi madre de una muerte segura como dijeron los médicos, ella no dejará morir a su esposo, no lo hará. 
 
         Ernest se volvió un gran compañero para su hermana menor, no la dejaba sola, incluso Emily pasaba tardes junto a ella, necesitaba despejar su mente un momento, poder dedicar su tiempo a la pequeña Clara, fue algo que la ayudó mucho, al mirar a la pequeña no encontraba en ella a Johanna, se parecía mucho más a Alexander, una hermosa niña. 
 
         Su padre la visitó, los reunió a todos, el psiquiatra de Bedlam le había enviado una carta, Johanna había atacado a unas pacientes, creyendo que eran Clara, fue traslada a un área de aislamiento y vivía amarrada, todos estaban impresionados, nunca nadie imaginó que Johanna terminase de esa manera, sentía miedo, por lo que pudiese suceder con su hermana.  
 
         Ernest dijo que para él ya no existía, destruyó la vida de su hermana, la vida de su madre y la reputación de la familia, no deseaba saber nada con respecto a Johanna, su padre era el único que la visitaba, parte de él se sentía muy culpable de todo lo que sucedió. Entendió demasiado tarde que nunca debió jugar con el destino y la vida de sus hijos, aunque ya no podía hacer nada al respecto, todos vivieron experiencias horrendas con la toma de sus decisiones, nunca pensó que todo esto lo llevaría perder a su esposa y su hija menor en un hospital psiquiátrico. 
 
          Ernest, Brenda y Clara nunca habían visto a su padre tan derrotado, lucía muy mal. 
 
         —Papá… no quiero que sienta que todo está mal, Brenda es feliz ahora, Ernest tiene una maravillosa vida, no hizo mal en escoger a Michael para mí, él me hizo muy feliz, fui yo la que tomó las decisiones equivocadas durante el camino. 
 
         —Hija… yo… 
 
         —Papá, no diga más, debe estar tranquilo, pero quiero que sepa que para mí Johanna no existe, si necesita comunicar algo más sobre ella, no me incluya, ella destruyó todo lo que amaba, por favor. 
 
         —Lo sé —respondió su padre entendiendo todo lo que Clara decía. 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Cinco años después. 
 
      
 
      
 
         El viaje en barco fue eterno para Clara, nunca pensó en viajar, pero tuvo que hacerlo, la pequeña Clara ya de cinco años, y su pequeño hijo de cuatro viajaban junto a Ruth, cuando el capitán les aviso que en media hora podían desembarcar ya en el puerto de New York, su corazón se aceleró, este era un viaje muy esperado.   
 
         Al bajar por el descargadero, sonreía nerviosa, Ruth la seguía junto a los dos niños, cuando sus ojos le mostraron lo que deseaba y anhelaba, corrió hasta él, estrechándose en sus brazos. Michael lucía un sexy bigote que se juntaba con una barba en su mentón, estaba muy guapo, sus bocas se encontraron con deseo, no les importó que las personas los observaran y hablaran, se amaban y llevaban seis meses sin verse. 
 
         Resultó que Gwen con sus pócimas, le devolvió la vida a Michael, y después de un poco más de un mes de tratamiento el recuperó su salud y su fuerza. Fuera de todo pronóstico médico, Clara no encontraba la manera de agradecer por todo a esa mujer, le pagó mucho dinero, aunque la mujer no quería recibirlo, sin embargo, no accedió aun no. Esa mujer quedó bajo su protección mientras ella viviese nunca le faltaría nada. 
 
         Después de estar unos meses en Bedlam, Johanna se suicidó, su padre le contó que Michael estaba vivo y muy bien, que la vida de su hermana no se vio afectada por nada, esto no podía entrar en su loca cabeza, estaba tan lejos para destruirla que solo se quitó la vida. El único que estuvo en el funeral fue su padre, ni Brenda ni Ernest quisieron participar. 
 
         En cuanto Michael se recuperó y solo cuando estuvo completamente fuera de peligro y eso fue cuando Clara dijo que ya podía hacer vida normal, retomó la pintura. Se volvió tan popular, y todo cambió aún más cuando la reina Victoria colgó uno de sus cuadros en una de sus salas, haciendo de Douglas el pintor más codiciado por la socialité de Londres. 
 
         Michael y Clara adoptaron legalmente a la pequeña de Alexander, la niña era muy pequeña para saber quiénes fueron sus padres, y ya llamaba mamá a Clara, así que fue el siguiente paso, ahora con dos hijos eran una familia completa, el pequeño fue nombrado Connor, un niño tan apuesto como su padre. La alegría de Michael. Su familia estaba completa, adoraba a esos pequeños. 
 
         Los negocios entre los Beckett y los Shepard continuaron dando frutos, todo iba de maravillas. Además, de que, como pintor fue reconocido por toda la sociedad londinense y aclamado por los críticos entendidos en el arte. Toda su vida había cambiado ahora. 
 
         Cuando le informó a Clara que debía viajar hasta América por asuntos de negocios, ella no lo tomó muy bien, no quería pasar tiempo lejos de él, pero entendía que lo que hacía solo era para asegurar el futuro de sus hijos. 
 
         Brenda vivía una vida de ensueño junto a Charles, tuvieron dos hijos más en estos cinco años, un niño que llamó Collum como el padre de Charles y Lenna una preciosa niña como su madre. 
 
         Ernest junto a Emily continuaron su vida, con altos y bajos, pero amándose sobre todo.  Emily perdió dos embarazos lo que la hizo estar muy mal pero luego nació otro niño a completar la familia. 
 
         Seis meses estuvieron separados, seis largo e interminables meses, así que, al verlo esperar por ella en el puerto, no le importó el decoro, ni el qué dirán, solo corrió hasta los brazos de su marido, el hombre que más amaba en el mundo, uniéndose en un beso lleno de amor y nostalgia. 
 
         —Parece que me extrañaba, señora Shepard —dijo sonriendo sobre sus labios para besarla otra vez. 
 
         —No te imaginas cuanto —sonrió con coquetería. 
 
         —¡Papi! —escuchó el coro de los niños al verlo —ambos corrieron hasta él para abrazarlo desde las piernas, Michael agachándose los levantó a ambos en sus brazos para caminar con ellos. 
 
         —Es un gusto verte, Ruth —saludó mirando a la joven fiel compañera de su mujer. 
 
         —Es gusto es mío, señor. 
 
         —Vamos, el carruaje está esperando. 
 
         En cuanto los encargados subieron los equipajes al carruaje de carga, partieron con dirección a la casa que tenía preparada Michael para su familia.  Un lugar maravilloso, grande, muy elegante, los niños corrieron por toda la casa recorriendo el lugar. 
 
         —Este lugar es maravilloso, Michael. 
 
         —Bien, aquí viviremos por un año al menos, hasta que todo quede bien organizado.  
 
         —Perfecto, mientras no tenga que separarme de ti otra vez. 
 
         —Tengo otra sorpresa para ti, esa la descubriremos en unos días, los llevaré a todos. 
 
         Dejaron unos días para el reencuentro, lo necesitaban, fueron muchos meses separados y ambos de deseaban y se extrañaban con grandes ansias. Así que después de unos cinco días en casa, tomaron el tren que los llevaría hasta Carolina del Norte, un lugar maravilloso, la guerra había terminado hace un tiempo y el lugar estaba calmo. 
 
         El resto del viaje lo terminaron en un carruaje, un lugar lleno de diferentes colores, verdes, cafés, diferentes flores, muchos árboles, y en un lugar privilegiado una casa, al mirar el lugar Clara sonrió. 
 
         —La casa de la pintura, existe. 
 
         —Sí, existe, es una casa abandonada, pero que arreglé para tenerla como casa de descanso, ¿te gusta? 
 
         —¿Si me gusta? Me encanta, cómo pudiste ser capaz de todo esto. Mira los niños como corren. 
 
         Los pequeños iban de un lado a otro riendo felices, corrían entre las hierbas. El lugar era fantástico y reunía todo lo que necesitaba. 
 
         —Siempre quise poder conocer este lugar, saber si la casa de la pintura existía y así es, es maravilloso, como estar en una pintura, vivir dentro de ella. 
 
         —Bueno, es nuestra pintura, nuestro final. 
 
       —Estamos recién comenzando a vivir, nos queda mucho aún, señor Shepard. 
 
         —Señora Shepard, este lugar es la continuación de nuestra vida, somos invencibles. 
 
         —Nuestro amor es invencible, lo sé. Te amo. 
 
         Rodeándola con sus brazos, contemplaron el lugar, un lugar perfecto, donde vivir, donde continuar. Ese cuadro mágico era lo que ambos necesitaban, ese lugar que los conectó en un primer lugar, esa pintura que la llevó a interesarse en él, esa pintura ahora era lo que los unía en la vida, la que les proporcionaba el regazo para tenderse y descansar, no olvidando todo lo vivido.  Aprendiendo de todos los errores que cometieron, ahora solo existía para ellos ese lugar, su familia y así lo deseaban. 
 
         Se quedaron el Carolina del Norte por todo un año, Clara necesitaba regresar, extrañaba a sus hermanos, vivir en la ciudad que adoraba, así que regresaron, Smith el fiel empleado de su padre se hizo cargo de las oficinas en Boston. Cada cierto tiempo él viajaba a controlar todo, tiempo en el que esperaba con ansias el regreso, ya que Clara lo deleitaba a su regreso.  
 
         Clara vivió una vida plena después de todo, aunque se resistió a las decisiones tomadas por sus padres, entendió que a pesar de que pasó por mucho dolor, Michael era lo mejor que le pudo suceder en su vida. Las decisiones de la vida nos llevan a un camino, a veces feliz y otras veces no, pero a Clara, el matrimonio sin amor la llevó a una vida maravillosa y llena de amor hasta el último de sus días junto a Michael. 
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